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    Capítulo 1 - Leo


     


    Hoy


     


    Me pidieron que participara del proceso de selección de nuevos reclutas para mi equipo de fútbol profesional, Temperley. Creí que sería algo de rutina, pero no pude evitar sentirme conmovido de una manera especial. Me resultaba inspirador ver a los jugadores entusiasmados por un posible ascenso a la cima de sus carreras, pero al mismo tiempo me hacía sentir nostalgia por cosas que había vivido y que ahora solo podía revivir en las caras de estos nuevos futbolistas.


    Fui a observar el entrenamiento nocturno de los novatos en el centro de entrenamiento de Temperley. Ellos entrenaban durante la noche cuando nosotros, los jugadores profesionales, terminábamos de usar los campos. El entrenador Rodrigo Torres se paró a mi lado y ambos tomamos nota de las apreciaciones que hacíamos sobre los posibles nuevos reclutas.


    —No se puede negar que están en forma —dijo el entrenador casi gruñendo.


    Yo no puede evitar reírme.  


       —Eso es porque cada vez que se equivocan, el entrenador Daniel los hace correr —dije. 


    El entrenador Rodrigo se encogió de hombros.


    —Por lo visto funciona porque ya ves como aprenden. Debería hacerlo con ustedes también. Son demasiado arrogantes, ese es su problema.


    —Mierda, ya corremos lo suficiente fuera de las sesiones de entrenamiento, ¿no?


    El entrenador sonrió, pero su sonrisa no duró mucho.


    —¿Qué ves? —pregunté.


    El entrenador agitó la cabeza.


    —Es lo que no estoy viendo. No veo mucho potencial en estos chicos —dijo—. ¿Qué se supone que voy a hacer si alguien se retira del equipo?


    Estaba en lo cierto cuando decía que necesitábamos reclutar jugadores de los equipos B y C, aunque todavía no demostraban tener un talento especial. Jugaban en torneos de fútbol, pero no eran reconocidos ni populares. Y nosotros estábamos impacientes por encontrar un nuevo talento o a algún jugador que se destacara, para trasladarlo inmediatamente al equipo principal.


    —Seguramente los apreciaremos mejor durante el partido de mañana —dije.


        Los Temperley no estuvieron participando en torneos durante un tiempo. Mientras tanto, aprovechábamos para ver los partidos de otros equipos y para aprender de su juego. Por supuesto, también nos reíamos de ellos, de pura malicia, así que no nos resultaba del todo una molestia.


        Yo era uno de los mejores jugadores del equipo, y lo digo sin pecar de vanidoso. Realmente disfrutaba de lo que hacía y ponía todo de mí para dar lo mejor. Empecé jugando para el equipo de mi universidad, los Huracanes, y, poco a poco, fui ascendiendo hasta llegar a la categoría profesional con Temperley.  Toda mi vida había soñado con convertirme en un jugador profesional, era mi meta desde que era un niño pequeño. Y ahora que lo estaba viviendo, mi vida era casi perfecta. Casi. 


      Definitivamente, faltaban cosas en mi vida. Amor, una relación, una compañera de vida. Pero trataba de no pensar mucho en eso y cuando lo hacía, me decía a mí mismo que en realidad no quería ni necesitaba nada de eso. Se suponía que la vida de un jugador de fútbol debía ser perfecta y que nada me deprimiría. Era el colmo que me pusiera triste a causa de las mujeres. O por la falta de ellas.


    Mi mejor amigo Pablo me decía que tenía que ser como él, y salir a buscar aventuras de una noche. Que tenía que aprovechar mi soltería para tener sexo con todas las mujeres que pudiera. Él solía ser así, y quería que los dos saliéramos por las noches a buscar mujeres. Pero entonces conoció a Laura, se enamoró de ella y terminó casado y establecido. Nunca lo vi tan feliz; realmente se lo merecía. Su vida ahora tenía sentido y acababa de tener un bebé de mejillas rosadas. Siempre fue un buen amigo, leal, y me ayudaba cada vez que podía. Sobre todo, una vez, cuando realmente lo necesitaba.


    Ahora que Pablo tenía a Laura, quizás entendía por qué nunca quise participar de esas andanzas. Salir a buscar mujeres me parecía vacío y sin sentido, a diferencia de tener una relación estable y comprometida como la que él tiene con Laura, y como la que yo tuve alguna vez.


        Hubo un tiempo, justo después de que Pablo conoció a Laura, en que me sentí mal del estómago pensando que nunca tendría la felicidad que merecía. Realmente me sentía feliz por ellos, por la relación que habían construido, pero no podía evitar sentirme triste por lo que creía que faltaba en mi vida. Por lo que había perdido y por lo que tal vez nunca volvería a encontrar. Mi pasado volvía una y otra vez a torturarme.


    Hace algunos años, sentía que tenía asegurada mi felicidad para toda la vida. Podía ver mi futuro en los ojos de la mujer que estrechaba entre mis brazos. Eso fue hace mucho tiempo, cuando era joven e idealista. Nunca más permití que me rompieran el corazón así. Me volví impermeable al amor.


    El viento soplaba cálidamente en Valparaíso. Inspiré y pude saborear el océano en la punta de mi lengua. Vivir cerca del mar tiene esa cosa especial que me hace sentir como en casa, y siempre que estaba tierra adentro, o viajando con el equipo, me sentía ansioso de volver a la costa.


    La sesión de entrenamiento del equipo de novatos no tiene el menor interés para mí. Realizan los mismos ejercicios que yo hacía hasta el cansancio cuando entrenaba para este equipo. Al lado del campo estaban entrenando las animadoras, unas mujeres delgadas y flexibles. Me preguntaba qué podrían hacer en el dormitorio con tanta flexibilidad. Pasaría la noche con algunas de ellas para comprobarlo. Llevaban pantalones cortos y remeras que dejaban ver su estómago desnudo. No dejaban mucho a la imaginación, así que solo podía pensar en sexo. Y parece que todos los hombres aquí pensaban en lo mismo, porque prestaban más atención a ellas que a los chicos en el campo. Incluso los jugadores las miraban con disimulo, entre ejercicio y ejercicio. Sin embargo, no le daría todo a una chica por más buena que estuviera. Mi pasado me enseñó a desconfiar.


    —Muy bien, señoritas —dijo una voz que me inquietó.


      Me di vuelta, tratando de buscar a la mujer dueña de esa voz que me resultaba tan conocida. No podía creer que fuera ella.


      —Descanso de cinco minutos, tomen un poco de agua. Y luego, de vuelta a la práctica.


    Me estremecí.


    Esa voz había tocado algo muy profundo dentro de mí, pero no podía definirlo con exactitud. Observé a las mujeres que se marchaban tratando de encontrar a la dueña de esa voz, pero algo me decía que era mejor no saberlo. Sin embargo, era mayor mi curiosidad que esos temores, así que continué observando con atención.


    Unos minutos más tarde, las chicas regresaron al campo y se pusieron en fila para hacer su rutina de nuevo. Ya no me interesaba observar sus cuerpos firmes y voluptuosos. Esa voz que creí escuchar apagó la pequeña chispa de excitación que me habían producido las animadoras.


      —¿Listas? —gritó la dueña de la voz que me había inquietado—. ¡Empecemos!


    Me acerqué a las animadoras para poder mirar bien a su entrenadora. No me había equivocado, se trataba de ella. Catalina Garay.


       Mierda, sabía que era su voz. Tendría que haber hecho caso a mi intuición que me decía que no intentara averiguar a quien pertenecía, pero, en cambio, escuché a esa parte de mí que se moría de curiosidad. Ahora ya no podía pensar en otra cosa. Catalina estaba muy cerca. Era un sueño y una pesadilla.


    Tenía su pelo negro atado en una cola de caballo alta. Aunque no podía ver sus ojos desde donde estaba, su color gris tormenta estaba patente en mi memoria. Su cuerpo era musculoso, firme y extremadamente sexy. Siempre fue talentosa para todo lo atlético, y tenía un tacto especial para dirigir equipos de animadoras. Resulta llamativo como ella terminó siendo parte de ese mundo, como si ciertas cosas hubieran quedado arraigadas en su ser para siempre, y no hubieran podido ser de otro modo.


    Catalina fue la mujer con la que pensé que iba a pasar el resto de mi vida. Empezamos a salir cuando íbamos juntos a la escuela. Perdimos la virginidad juntos. Ella era todo para mí, y yo era todo para ella, hasta que se marchó. Y luego se olvidó de mí. Literalmente. Hice lo posible por olvidarme de ella, pero su recuerdo era insistente, no importaba cuánto me esforzara por sacármela de la cabeza.


    Mientras miraba a Catalina entrenando a las animadoras, deseaba haberla olvidado como ella me había olvidado a mí. Pero no, en el fondo no quería eso. Porque si la olvidara, mi corazón podría volver a romperse. Apenas sobreviví a ese enorme dolor la primera vez, hace tantos años.  Y estoy seguro de que no podría volver a superarlo otra vez.


    Quizás no me interesaba estar con otras mujeres porque pensaba que no podría amar nunca a nadie como la amé a Catalina -y como tal vez la amo todavía. También es posible que no haya podido encontrar a nadie como ella. Y en parte también tenía miedo de encontrar a alguien que valiera la pena, y que ella se marchara, como hizo Catalina. Realmente nunca quise averiguar por qué se fue. Pero ahora, mirándola, me doy cuenta de que mi corazón se muere por saberlo.


    Sentí de nuevo el horror, la agonía, la desesperación que había sentido la noche del baile de graduación. Ahí estaba ella, corrigiendo las posturas de las animadoras. Debería haberme ido, pero ya era tarde. Ella parecía querer mirar hacia donde yo estaba, como si pudiera sentir que no dejaba de mirarla.  Sus ojos eran del color del cielo cuando estaba nublado y podían ser tormentosos. Antes de que pudiera verme, miré para otro lado.


    


    


  




  

    Capítulo 2 - Leo


     


      Escuela Secundaria


     


                   —Vamos a Las Piedras —me dijo Catalina.


                 Ya había terminado el baile de graduación y todos nuestros amigos ya se habían ido. Solo quedaban los nerds, bailando en solitario, y algunos ebrios durmiendo en los sillones.


    Catalina y yo estábamos cómodos el uno con el otro. Conocía su cuerpo casi tan bien como conocía el mío. Aún no lo habíamos hecho, pero yo quería hacerlo. Esta noche, si pudiera.


    —Claro —dije, intentando aprovechar la oportunidad. Todos se habían ido a Las Piedras, un bar concurrido por todos los adolescentes, al lado del mar—. Pero tendríamos que ir primero a casa a vestirnos.


    —Si me voy a casa, mi padre no me dejará salir otra vez —dijo Catalina agitando la cabeza.


    —Puedes cambiarte en mi casa. Mi hermana te puede prestar ropa.


    Catalina asintió sonriente, y se inclinó para que yo pudiera besar sus labios perfectos y sedosos. Besar a Catalina era como soñar despierto. Todos y todo lo que ocurría alrededor de mi desaparecía y se me olvidaba por completo. Habíamos estado saliendo durante dos años y ella era todo para mí. Y mi deseo más fervoroso era estar con ella de todas las maneras posibles.


    —Y esta noche, en Las Piedras, quiero que hagamos el amor por primera vez, Leo Mores —dijo.


    Mi cuerpo reaccionó con ardor a sus palabras. Tragué saliva y mi estómago se revolvía de nervios. La emoción hizo que me pusiera duro inmediatamente. Sabía qué hacer, aunque en teoría y por instinto, y necesitaba dar ese paso. A menudo me ponía duro de solo pensar en ella y no podía esperar a que se cumpliera finalmente mi deseo de dormir con ella.


    Y esta noche se cumpliría mi sueño y también el de ella.


                  Fuimos a mi casa y me cambié el esmoquin de graduación por unos jeans y una camisa, con los que me sentía mucho más cómodo. Catalina irradiaba sexo sin querer. Se puso una falda corta que marcaba generosamente su trasero, por lo que no puede evitar imaginar lo fácil que sería levantar esa falda y tocar su piel desnuda. También llevaba una blusa sin mangas que se ajustaba perfectamente a sus amplios pechos.


      —Qué hermosa eres —le dije.


      No mentía cuando le decía que era la chica más hermosa que había visto en mi vida. No podía sentirme más feliz de estar a su lado, y de estar a punto de vivir una experiencia que sería inolvidable para ambos.


      Me besó poniéndose en puntas de pie. Todavía conservaba intacto el maquillaje y el peinado que se había hecho para el baile de graduación. Se veía encantadora, arreglada, pero de una manera elegante y sutil. Había elegido colores pasteles para su maquillaje, de manera que lograba distinción y brillo al mismo tiempo.


    Mis rodillas, al observar los rizos de su cabello, se sintieron débiles. Durante toda la noche estuve pensando en “envolver ese rizo en mi meñique” y ya no podía esperar más. Me acerqué para besarla y hacer el amor con sus ojos.


    Cuando llegamos a Las Piedras, todos los demás estaban allí tomando tragos y charlando desde hacía un tiempo. Nos convidaron bebidas en vasos de plástico rojo, y aunque no habíamos bebido mucho en el pasado, porque teníamos solo dieciocho años, pensamos que debíamos celebrar a lo grande porque seguía siendo nuestra fiesta de graduación. Solo se vive una vez, ¿verdad?


    Después de saludar a nuestros amigos, comenzamos a trepar unas rocas con Catalina para intentar subir más alto, hasta donde estaban algunos de nuestros amigos. Ayudé a Catalina a subir porque el alcohol ya había hecho efecto en su cuerpo, y se tambaleaba. La noche era cálida, el aire húmedo, y nuestras manos se encontraban todo el tiempo. Mi estómago estaba convulsionado por los nervios y mi respiración comenzaba a agitarse.


    —¡Hola! —dijo Catalina a nuestros amigos.


    —¿Qué vinieron a hacer aquí? —preguntó Matías, uno de los jugadores de mi equipo de fútbol—. Ya todos lo sabemos, no hay necesidad de fingir que vinieron a charlar.


    Catalina se sonrojó y yo no pude evitar adorar lo sonrojada y avergonzada que estaba. En ese momento me di cuenta de que ella también estaba tan emocionada como yo por el hecho de que íbamos a tener sexo. Entonces acaricié su mejilla y ella me devolvió el gesto con una sonrisa. La besé con entusiasmo y noté que el sentimiento era mutuo.


    —¿Por qué no se consiguen una habitación? —dijo su amiga Silvina.


    —O al menos un escondite propio —dijo Mateo.


    —Eso es lo que vamos a hacer, imbécil —dije.


    Todos se rieron de nuevo y Catalina asintió con la cabeza, demostrándome que estaba de acuerdo. Entonces comenzamos a buscar un lugar más privado lejos de nuestros amigos. Era un lugar que nos recordaba muchas de nuestras experiencias importantes, y estábamos a punto de vivir otra.


    Empezamos a besarnos y a acariciarnos como ya sabíamos hacerlo. Mi mano se dirigió por abajo de su blusa para encontrar los pechos que conocía pero que ahora me resultaban más excitantes que nunca. Conocíamos el cuerpo del otro y sabíamos qué hacer. En cierto, sentido ya teníamos experiencia en el sexo, pero nos faltaba llegar hasta el final.


    Ella se sentó encima de mí y comencé a besar sus pezones que ahora estaban más cerca de mis labios. Su pezón rosado era una maravilla de ver, me gustaba tanto mirarlo como sentir su sabor y suavidad. Me turnaba para deleitarme con ambos placeres. Luego froté mi cadera contra la de ella, y ella lo disfrutaba. Estaba duro como una roca, y ella podía sentirlo. Le bajé las bragas de debajo de la falda y metí mis dedos en su vulva aterciopelada. Mientras ella gemía ruidosamente intentaba apagar el sonido apoyando sus labios en mi cuello.


    —Me gustan tus manos en mi cuerpo —dijo.


    Inspiré el aroma de su cabello -una mezcla de champú y perfume- mientras mis dedos frotaban su clítoris. Levanté un poco más su falda para poder ver su vulva desnuda. Estaba tan empapada, temblaba mientras mis dedos apretaban ligeramente su clítoris.


    —Estoy a punto de explotar —susurró ella, y yo estuve de acuerdo.


    Ella se dejaba llevar por la presión de mis dedos, y se inclinaba hacia atrás por el frenesí. Movía su vulva en mi mano mientras sus jugos se derramaban en ella. Yo frotaba su clítoris con una mano y abría suavemente sus labios, para poder ver de cerca el lugar donde pronto estaría mi pene por primera vez para los dos.


    Sus gemidos aumentaban de intensidad paulatinamente, y pronto estaba gritando de placer, así que puse mi mano sobre su boca y la acerqué a mi torso, mientras continuaba jugando con su vulva.


    —Mmm —vociferó, mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás encima de mí—. Dios mío, Leo —decía mientras alcanzaba otro orgasmo.


    Se quedó sentada en mi regazo, luego de tener un orgasmo, mientras mi dedo permanecía hundido profundamente dentro de su pequeña y estrecha vagina. Podría haber seguido acariciando su dulce vulva y haciéndola acabar una y otra vez, pero finalmente ella me pidió que frenara, poniendo su mano sobre la mía.


    —Te quiero, Leo —susurró.


    Había llegado el momento que tanto había esperado. Mi pene estaba estrangulado dentro de mis pantalones. Desabroché mi cinturón de manera apresurada y bajé mis pantalones hasta las rodillas. De esa manera podría vestirme más fácilmente luego.


    Me acosté sobre ella, y ella puso sus piernas una a cada lado de mi cuerpo. Me costaba respirar.


    —Estás temblando —dijo ella, que también estaba sin aliento.


    —Estaré bien —dije.


    Rápidamente saqué el condón del bolsillo de mi pantalón y abrí el paquete. Sabía cómo debía ponérmelo, porque había prestado mucha atención en la clase de educación sexual y también había practicado en casa, esperando ansioso a que llegara la oportunidad de usarlo con Catalina. De todas maneras, no me resultó sencillo, seguramente por el calor del momento, y ella tuvo que ayudarme un poco. Ambos nos reímos y nos besamos hasta que finalmente logramos poner el condón.


    Apunté la cabeza de mi pene hacia la entrada de su vagina, y ella contuvo la respiración. Sus ojos grises eran tan oscuros que parecían el cielo nocturno sobre nosotros. Me miraba fijamente cuando al fin la penetré.


    Había leído que podría hacerle daño, por eso me detuve cuando escuché que se quejaba, pero ella agitó la cabeza.


    —No te detengas —susurró—. Había sentido un poco de dolor, pero ahora se siente bien.


    —Bueno —dije— si estás segura.


    Me interesaba mi propio placer, pero no quería causarle dolor. Esto era un dilema para mí. Sin embargo, decía que le gustaba y no había razón para detenerme. Mis caricias habían logrado que estuviera muy húmeda por dentro, de manera que mi pene resbalaba dentro de ella.


    Intentaba penetrarla cada vez más profundamente. Ella estaba tan apretada, que tenía que esforzarme para contenerme y no acabar inmediatamente. Quería que durara el mayor tiempo posible. Durante meses habíamos estado hablando de tener sexo, y finalmente estaba sucediendo. Nuestro telón de fondo eran las estrellas y nuestra banda sonora, el sonido de las olas chocando contra la orilla una y otra vez. Ese fue el día que le di parte de mí y que ella me dio parte de ella.


    Mi verga se sentía dura y enorme dentro de su vagina apretada. Mientras la penetraba, agarré su trasero para lograr movimientos más intensos. Sus brazos estaban alrededor de mi cuello y ella tuvo otro orgasmo, antes que yo.


    —Dios mío, Leo —dijo ella—, cómo me encanta tu verga. Se siente tan bien dentro de mí. Me llena toda. 


    Miré a mi pene entrando y saliendo de ella. Tenía razón. Entraba completamente dentro de ella. Me movía adentro y afuera, arriba y abajo, observando su vulva hinchada y enrojecida, y su cara de placer. La vista era increíble y el ritmo que sosteníamos, también. Me encantaba poder hacerla sentir tan bien.


    De repente ya no pude contenerme, todo se había vuelto muy intenso. Llegué al orgasmo en un abrir y cerrar de ojos, y cuando quise volver a jugar con su vulva para que pudiera terminar otra vez, ella agitó la cabeza y me mordió el cuello juguetonamente.


    —Ya no puedo seguir, estoy demasiado dolorida —dijo, todavía temblando debido al orgasmo que acababa de experimentar.


    Decían que el sexo mejoraría con la práctica. No podía esperar a comprobarlo.


    —Quiero besarte otra vez —dije, inclinándome hacia ella.


    Cuando sus labios alcanzaron los míos, recordé la manera en que había estado chupando sus pezones. No podía esperar a que se sintiera menos sensible, ya que planeaba chupar su clítoris de la misma manera, para hacerla venir con mi boca como la había hecho venir con mi pene.


    —Te quiero, Catalina —dije, y ella me abrazó y me devolvió el beso.


    —Yo también te quiero, Leo. Siempre te quise y siempre lo haré.


    Me puse de pie y me apresuré a vestirme; me preocupaba que alguien llegara y se diera cuenta de la situación en la que nos encontrábamos. Pero tenía que pensar qué hacer con el condón usado, porque no quería tirarlo por el acantilado como hacían mis amigos. Siempre alardeaban de las chicas con las que habían estado, señalando las pruebas abajo del acantilado, que, según ellos, ya se contaban de a mil. A mí me parecía que estaban exagerando bastante.


    No iba a hacer lo que ellos hacían, tirar basura por el acantilado. Tampoco quería que el condón que había usado con Catalina se uniera a aquella pila de pruebas de mil conquistas diferentes. No iba a alardear sobre lo que hicimos, había sido muy especial para ambos. Entonces, en lugar de tirar el condón en cualquier parte, lo guardé en su envoltorio y lo puse en el bolsillo de atrás de mi pantalón. Mientras tanto, Catalina estaba relajada en la roca. No tenía que vestirse porque no se había quitado ninguna prenda. Seguramente había pensado en eso cuando eligió su atuendo.


    —Vayamos con los demás —dijo ella, cuando terminé de vestirme—. Celebremos nuestra primera vez. Fue increíble.


    —Claro que sí —dije.


    Cuando se levantó, casi pierde el equilibrio.


    —¡Cuidado! —grité.


    La cornisa del acantilado estaba justo detrás de las rocas irregulares y dentadas. Los dos habíamos tomado alcohol, pero Catalina lo había tolerado mucho menos que yo. Se reía del susto.


    —Déjame que te ayude —dije.


    Caminé hacia ella, con la mano extendida. Catalina levantó los brazos e inclinó la cabeza hacia atrás.


    —Esta noche, me siento como una princesa —dijo y cerró los ojos.


    Perdió el equilibrio cuando echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Estaba demasiado cerca del acantilado y eso me daba miedo. Puso un pie detrás de ella para intentar estabilizarse, pero se encontró con el precipicio. Yo estaba muy lejos como para poder ayudarla.


    —¡Catalina! —grité— ¡No!


    Catalina se caía y no podía hacer nada para evitarlo. Todo sucedió muy rápido, aunque por el recuerdo detallado que tengo de ese día parece que hubieran pasado siglos. Nunca pude olvidar su cara de horror al darse cuenta de que ya no podía recobrar el equilibrio. De repente, ella ya no estás conmigo y escuché el crujido tremendo de su cuerpo al estrellarse contra las rocas.


    —¡Catalina! —grité desesperado.


    La mejor noche de mi vida se había convertido en la peor que podría haber imaginado. Y ante mis propios ojos.


    


    


  




  

    Capítulo 3 - Catalina


     


    Presente


     


        Me desperté pensando en él. Tal vez había soñado con él, no lo sé. No podía haber soñado con él si no tenía recuerdos vívidos de él. O al menos eso había escuchado.


                Sin embargo, no tengo dudas de que soñé con él. Hacía tiempo que no lo veía, pero es famoso y aparece en las noticias todo el tiempo. Leo Mores juega para Temperley, es un deportista reconocido, tanto para los fanáticos de fútbol como para los que no lo son.


             Pero había otra razón por la cual yo conocía su cara. Luego del accidente, había pasado tiempo conmigo en el hospital, y me decía que nos conocíamos y que nos amábamos desde hacía dos años. Pero yo realmente no lo sabía. Me hablaba de un pasado lleno de anécdotas y experiencias que yo no podía recordar.


      Tuve que levantarme de la cama y prepararme para entrenar a mi equipo de animadoras, que se presentaría en el partido de esa noche, en el estadio de Temperley. Pero no podía dejar de pensar en este Leo. Siempre traté de no preocuparme o sentirme mal por las cosas que no podía recordar de mi pasado. Pero Leo aparecía para recordarme que había olvidado demasiadas cosas. Yo ya no era la misma. Al perder mi pasado, había perdido parte de mi identidad. Solo sabía las cosas que los demás me habían contado sobre mí, pero no era suficiente. Todo lo que vivimos nos forma, y si lo perdemos, nos perdemos a nosotros un poco también. Me hubiera gustado recordar su rostro y su personalidad. Decía que me amaba. Pero yo no sabía quién era ni podía contar nada sobre mi pasado.


             La noche del baile de graduación fue la noche en que ocurrió el accidente. Tropecé y caí por un acantilado. Me golpeé la cabeza contra una roca y sobreviví de milagro. Los médicos tuvieron que hacer su mejor esfuerzo para mantenerme con vida.


            Durante varias semanas estuve en coma, y lo médicos no sabían si alguna vez iría a despertar. Finalmente, desperté, pero mi mente estaba en blanco. No tenía recuerdos, no sabía quién era yo ni sabía quiénes eran las personas que estaban alrededor de mí. En parte me sentía como una persona muerta y no podía estar contenta por estar viva, como estaban los demás.


             De a poco comencé a recordar hechos importantes y a reconocer a algunas de las personas que estaban al lado de mí. Pero había otras que decían que me conocían desde hace un montón de tiempo y yo no podía recordarlas. Algunas se molestaban por eso.


            Una de las personas que no podía recordar era Leo, aunque decía que había sido mi novio durante dos años. También decía que habíamos perdido la virginidad juntos la noche del accidente. Si yo no podía recordar algo así era como si realmente no hubiera pasado.


         Anoche, cuando vi a Leo en el campo, sentí algo que no puedo definir, como un estremecimiento. Lo único que pudo haberme causado esa sensación es que estuvo tres meses intentando que yo lo recordaba, y yo todo lo que hacía era alejarlo, porque me sentía frustrada al no reconocerlo. Era un extraño para mí. Pero si era un extraño, ¿por qué me causaba estos sentimientos?


              La cicatriz estaba allí para recordarme todo lo que había pasado. Por suerte no se veía, el pelo creció sobre ella hasta hacerla imperceptible. Pero sí podía sentirla al tacto y aunque no la tocara, sentía que estaba allí.


             No solamente había perdido mi pasado. Me resultó muy difícil construir un futuro sin tener un pasado sobre el que construirlo.


             Ver a Leo hoy fue distinto que otras veces. Cuando insistía con que éramos novios, yo no quería estar cerca de él. Para mí era un extraño que por razones desconocidas se sentía cómodo siendo cariñoso conmigo. Y yo quería que me dejara tranquila. Pero anoche fue distinto. Quería acercarme a él, y tuve que reprimir ese impulso casi irresistible.


      Eso me asustó muchísimo. No sabía por qué sentía lo que sentía, y tenía que lidiar con eso.


    Me habían dicho que era muy probable que recuperara mis recuerdos. Lo decían debido a mi juventud y buena salud, y porque siempre había estado activa y en buena forma. Los médicos decían que me recuperaría pronto. Pero los meses pasaban y cada vez se hacía más evidente que mis recuerdos no volverían.


         La gente comenzó a perder las esperanzas y cada vez se esforzaban menos. Mis amigos me decían que había cambiado y muchos se alejaron de mí. Por supuesto que había cambiado. Habían desaparecido los cimientos que me sostenían y debía construir uno nuevo. Empezar de cero otra vez. Y los únicos que se quedaron conmigo hasta el final fueron mis padres.


                  No recordaba nada de lo que había aprendido en la escuela, aunque me había graduado recientemente. Y empezar la universidad no fue nada sencillo. No me podía concentrar en clase y me costaba aprender cosas nuevas. Finalmente, dejé los estudios y me dediqué a lo único que sabía hacer porque lo llevaba en la sangre: el entrenamiento físico.


                   Mi cuerpo recordaba, aunque mi mente no. Tenía memoria muscular. Toda mi vida había estado activa físicamente, entrenaba con regularidad y tenía una figura atlética. Entonces, me concentré en ser animadora, en lo único en lo que realmente era buena. Todos me decían que incluso había mejorado después del accidente, y seguramente era cierto.


                   Me convertí en una de las entrenadoras más solicitadas para los equipos de animadoras femeninas. Conseguí elevar el nivel de competitividad de los equipos de animadoras de escuelas secundarias. Los llevé a las competencias nacionales y a otros grandes eventos deportivos. De a poco pude construir algo a lo que llamar “vida”. Lo último que necesitaba era que apareciera alguien para recordarme lo que ya no era y no volvería a ser jamás. Me había costado demasiado reconstruirme a mí misma.


    Pero no tenía tiempo para pensar en cosas tristes del pasado, así que me metí en la ducha y comencé a prepararme para el partido. Todo lo que podía hacer para seguir avanzando y no estancarme en un pasado irrecuperable, era concentrarme en mi presente y en mi futuro.


      Tenía algo que hacer aquí y ahora, como siempre, y una nueva vida. No dejaría que estos pensamientos sobre Leo interfirieran en el camino que elegí después de tantos padecimientos.


    


    


  




  

    Capítulo 4 - Catalina


     


      Me reuní con Leonor en el Estadio de Temperley. A veces las ligas menores podían jugar donde lo hacían las grandes ligas, y era muy emocionante. Fui derecho al vestuario de mujeres donde mis aprendices aguardaban ansiosas para salir a escena. El estadio vibraba de emoción y expectativa.


      Leonor era mi asistente y mi mejor amiga. Había llegado antes que yo, y corrió a darme un abrazo. Nos hicimos amigas después del accidente, así que no sabía nada sobre quién había sido yo en mi “vida anterior”. Por eso con ella podía ser espontánea, porque no me exigía más de lo yo podía dar ni me comparaba con alguien que ya no podía ser.


      —¿Estamos emocionadas, señoritas? —pregunté.


    Ellas aplaudían y festejaban a los saltos. Mientras los equipos se disputaban la victoria, bailaban junto al campo, y durante los tiempos intermedios, salían al campo y entretenían a los espectadores. El público las amaba.


      —Parece que las tienes bajo control —dije a Leonor—. Voy a buscar bebidas frescas antes de que empiece el partido.


    Leonor estuvo de acuerdo, e hizo un gesto de aprobación. Entonces, salí del vestuario y pasé por la sección VIP, aunque técnicamente no estaba autorizada a pasar por allí. Casi lo logro, pero alguien se cruzó en mi camino.


      —Oh, disculpe, lo siento mucho —dije, manteniendo la cabeza baja.


      No tenía un boleto, así que me metería en problemas si alguien me lo pidiera.


      —¿Catalina? —preguntó el hombre.


      Eran los ojos cerúleos que conocía de hace tiempo. Era lógico que Leo Mores estaría en la sección VIP. Su pelo estaba desordenado como si se lo hubiera peinado con los dedos y sus ojos me sonreían.


      —Leo —dije.


    Mi estómago se agitaba dentro de mí. Encontrarlo ya no me era indiferente. Pero algo había cambiado. Y sus ojos parecían haberse vuelto más azules desde entonces.


                Dios, era sexy.


                —¿Me recuerdas? —dijo.


    —Claro, de después del accidente —dije.


      Él asintió con la cabeza, pero era muy difícil imaginar lo que estaba pensando. Tampoco conocía sus expresiones como para poder descifrar su significado.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó.


    Tragué saliva, pero era mejor decirle la verdad.


      —No debería estar aquí —dije.


      Me sonrió levantando una ceja.


      —Quería alejarme un rato de la multitud, pero no me iba a instalar aquí.


      —Muy inteligente de tu parte —dijo.


      Algo en él lograba que me calmara. Lo había presentido cuando estuve en el hospital, aunque había estado enojada la mayor parte del tiempo. Solo me interesaban mis padecimientos, y me quejaba por mi mala suerte, y nunca prestaba atención a la gente que me rodeaba.


      Vestía unos vaqueros localizados en algunas partes y una camisa del color de sus ojos, que lograba el efecto adecuado al resaltarlos. Su camisa arremangada dejaba ver algunos tatuajes en sus brazos tonificados.


      —¿Cómo has estado? —preguntó.


      Al estar hablando con Leo, los guardias de seguridad no se preguntaban quién era yo. Podía estar tranquila en la sección VIP.


      —Muy bien —dije—. Estuve entrenando mucho con las animadoras.


      Había olvidado que era alto. Me miraba con cierta dulzura y sonriendo casi todo el tiempo. Parecía feliz de verme.


      —¿Y tú? —pregunté.


      —Bueno, puedo decir que mi carrera ha ido muy bien —aseveró.


      Su respuesta no me dejó conforme. Quería preguntarle sobre su vida personal, pero no sabía si él estaba interesado en responderme y si realmente me interesaba a mi saber la respuesta. ¿Por qué tendría que interesarme su vida personal?


      —Te felicito por tu equipo de animadoras —dijo—, son realmente buenas.


                  —Gracias.


      Es todo lo que pude decir. Cada vez que veía a alguien que me conocía antes del accidente me pasaba lo mismo. No sabía cómo actuar. Pensaba que ellos esperaban algo de mí que no podía darles, y que por eso los decepcionaba. Me frustraba en ese momento porque pensaba que nunca recordaría quién era.


      —Bueno, fue un gusto volver a verte —dijo, como si supiera que estaba empezando a sentirme incómoda—. Cuídate.


      La gente suele decir “cuídate” y suena como a frase hecha. Pero en la voz de Leo sonaba diferente, como si lo dijera en serio. Me sonrió con la boca y con los ojos, y yo me sentí valorada y reconfortada.


    Cuando se iba me tocó la mano ligeramente, y me volteé para mirarlo. Intenté recobrar el ritmo de mi respiración, inspirando y expirando lentamente. Sentía que no podía respirar mientras algo parecía despertarse en mi mente.


                  Entonces se me apareció esta imagen, un recuerdo de Leo en un traje azul con una rosa en la solapa. Su cuerpo no estaba tan tonificado como ahora, y era más joven. Reconocí que ese Leo más joven tenía la misma sonrisa que tenía ahora.


      ¿Fue realmente un recuerdo? Creía que no recordaría más nada, porque había pasado mucho tiempo desde el accidente, pero los médicos habían dicho que era posible.


      La verdad es que no había recordado nada desde que salí del hospital. Esta era la primera vez que lo hacía desde el accidente. Era llamativo que no pudiera recordar a mis padres, ni a mi casa, y en cambio sí recordara algo sobre Leo. Mis intentos por respirar normalmente fracasaron y pude reconocer el comienzo de un ataque de pánico. Solía pasarme cuando me esforzaba mucho por recordar algo y finalmente no podía hacerlo.


                  Sentía que vivía en un mundo paralelo y que no sabía nada sobre la persona que había sido. Desconocía qué diría, qué pensaría esa persona. Y eso me ponía en jaque.


      Salí corriendo de la sección VIP y me escondí en el baño de mujeres. Intenté recobrar nuevamente la respiración y recuperar mi eje. Esta vez logré hacerlo, y la sensación de pánico desapareció. Entonces, fui hasta el lavabo y me mojé la cara con agua fría. La mujer que miraba en el espejo me resultó más familiar que nunca antes.


    Sentía que, si podía recordar a Leo, podría recordar más. Pero parecía como si estuviera tratando de recordar un sueño. Algo había encerrado allí en mi mente que no podía alcanzar, aunque sentía que estaba cerca.


      La sensación duró unos segundos, y luego desapareció. La Catalina que estaba ahora en el espejo era la misma que yo conocía desde hacía unos años. No recordaba nada de la anterior ni sobre Leo. Tal vez era tan grande el deseo de recordar, que había creado un recuerdo falso. No tenía por qué creer que finalmente estaba recordando algo, después de tanto tiempo en las sombras. No había razón para hacerme falsas esperanzas.


    


    


  




  

    Capítulo 5 - Leo


     


      Me encontré con Catalina otra vez, al día siguiente de verla en el campo de entrenamiento, cuando observaba a los nuevos reclutas para mi equipo de fútbol. Es increíble que esté pasando justo ahora. Durante tres meses estuve yendo al hospital esperando que me recordara, pero finalmente me rendí e hice lo que ella me pedía que hiciera: dejarla tranquila.


      Pero ahora la encontraba en todas partes. No podía creerlo.


      Traté de poner mis sentimientos en orden, porque no sabía bien qué es lo que sentía, pero sabía que era algo especial. Es tan hermosa, y me sentía sentir como un hombre de verdad. Ella es delicada y de baja estatura, no mide más de un metro cincuenta. A su lado me sentía fuerte y alto, pero no porque la considerara frágil, al contrario, es una mujer muy fuerte física y mentalmente.


      Ahora que sé que no me quiere, no me gusta sentir estas cosas por ella. El accidente y el tiempo de recuperación fue muy difícil para ella. Intenté ser lo más comprensivo que pude, pero para mí también fue una tortura estar a su lado y que ella no supiera quién era.


      Además, sentía que ella estaba así por mi culpa, y eso me comía vivo. Esperaba que todo volviera a ser como antes para liberarme de esa culpa inconsciente, aunque sabía que no habría podido hacer nada para evitar que se cayera por el acantilado.


                  Día tras día en el hospital le contaba a Catalina las cosas que habíamos vivido juntos, hasta que lo médicos me dijeron que eso no la ayudaría a que recuperara la memoria. No dependía de mí, sino de procesos que no sabían explicar. Además, mi presencia la incomodaba y angustiaba.


      No entendía por qué no me quería. Y sentir que en realidad no la ayudaba, sino que la presionaba inútilmente, era imposible de sostener. Ella ya no era la misma. No era amable ni razonable como yo la había conocido. No me escuchaba ni quería saber nada de mí. Los médicos me dijeron que era usual que los sobrevivientes de lesiones en la cabeza y las personas que habían estado en coma experimentaran un cambio completo de personalidad. Las personas extrovertidas y confiadas, se volvían reservadas y desconfiadas. Es lógico que después de una experiencia así, de estar al borde de la muerte, algo “muera” y algo distinto aparezca para reemplazarlo.


                  Pero esto no era suficiente para explicar sus respuestas agresivas, incluso hacia sus padres, cuando antes era una persona de trato dulce y agradable. Los médicos me explicaron que había construido un mecanismo de defensa para lidiar con la frustración de no saber quién era, además de que su personalidad había experimentado cambios debido al golpe en la cabeza y al trauma por el accidente.


                  Yo no la estaba ayudando a salir de esa situación penosa. Catalina no necesitaba que yo insistiera en que recuperara la memoria, y solo la alteraba más. Eso es lo que los médicos me dijeron cuando me citaron para hablar con ellos en privado. Me hicieron ver que en realidad mi presencia no la ayudaba, sino que la alteraba más. Entonces, decidí no aparecer más por el hospital.


                  Mi corazón quedó destrozado. Me juré a mí mismo que no me involucraría con ninguna otra mujer. Me sentía atraído por ellas, por supuesto, pero decidí que lo mejor para mí era quedarme solo. Sin embargo, no podía olvidarla por mucho que lo intentaba. Había sido la única mujer en mi vida.


       Ahora que sigo encontrándome con ella de manera inevitable, me doy cuenta de que todavía no la he olvidado. Me siento feliz de verla, aunque quiera negarlo, y la conversación estuvo mejor de lo que esperaba. Es decir, no me habló de manera agresiva ni intentó alejarme, como las últimas veces que hablamos. Al contrario, se mostró abierta y de buen humor. Casi como la Catalina que yo conocía. Me preguntaba cuánto de ella misma había logrado recuperar desde el accidente.


      Pero lo mejor era alejar estos pensamientos de mi mente. Nuestra historia era parte de un pasado irrecuperable, que desapareció cuando ella cayó por el acantilado. Nuestras vidas habían tomado rumbos distintos y lo mejor era que todo continuara como estaba.


                   Sin embargo, quería volver a verla y no quería resistirme a ello. Quería hablar con ella y preguntarle nuevamente sobre su vida. Mierda. Me sentía como si estuviera atrapado en un bucle de tiempo, reviviendo cosas que creía enterradas.


                  Entonces, regresé con mi equipo de fútbol y me encontré con Pablo, mi mejor amigo. Debía dejar a un lado estos pensamientos.


      —¿Dónde estabas? —preguntó Pablo cuando me acomodé en la sección VIP.


      Me encogí de hombros.


                 —Fui a dar una vuelta —dije, y luego dubitativamente añadí—: Me encontré con Catalina.


      Pablo frunció el ceño.


                —¿Con quién? ¿Con Catalina? ¿Tu ex?


      Asentí con la cabeza y contuve la respiración.


                 —De casualidad estaba por aquí, entrena el equipo de animadoras.


              No mencioné que también la había visto el día anterior en el centro de entrenamiento, porque no quería que Pablo me interrogara por ello. Todavía no estaba listo para contarlo, todo había pasado de manera inesperada. Sin embargo, necesitaba hablar con mi amigo.


      —¿Y entonces? —preguntó Pablo— ¿Cómo fue?


      —Bastante bien —dije—. Me recuerda de después del accidente, lo que es mejor que nada...


                  Me quedé sin aliento, incapaz de encontrar las palabras. Busqué en las paredes un punto para recuperar el equilibrio y luego pasé mis manos por mi cara.


      Es así como me sentía desde que había vuelto a verla. Era inútil intentar ocultar mis sentimientos. El corazón me saltaba en el pecho, como mi pene se agitaba dentro de mis pantalones.


      Pablo parecía preocupado. Nos conocimos después del accidente, así que no conocía a Catalina. Lo único que sabía era que había pasado por el peor momento de mi vida cuando dejé de ir al hospital, y siempre me aconsejó que intentara recuperar mi vida y mirara hacia el futuro.


                 Por eso, antes de conocer a Laura, insistía con que saliéramos a conocer chicas. Con que me relajara y tratara de pasar un buen rato sin involucrarme sentimentalmente con nadie. Pero él no podía ponerse en mi lugar y saber lo que sentía luego de perder a Catalina.


                  —¿Cómo te sientes? —preguntó.


                 ¿Y cómo esperas que me sienta? Quería desahogarme, pero no podía.


                  —Estoy bien. Me sorprende lo bien que estoy tomando las cosas.


      Mentía, por supuesto. No estaba bien. Estaba intentando ordenar mis sentimientos. Había pasado por muchas cosas que ahora volvía a revivir, y los recuerdos no eran solamente tristes. La relación con Catalina podría haber continuado si ella me hubiera recordado.


                  Pensaba en este viejo dicho: “Si un árbol cae en el bosque y nadie está ahí para escucharlo, ¿hace ruido?”, y lo adaptaba a mi situación actual: Si un hombre dedica dos años de su vida a una mujer y ella no lo recuerda y sigue con su vida como si no supiera nada de él, ¿importa lo que hizo ese hombre? ¿Realmente pasó lo que él recuerda?


    En realidad, para ser honesto conmigo mismo, no quería ver a Catalina porque todavía sentía que era mi culpa. Que todo lo que había pasado había sido por mi culpa. Nunca dejé de preguntarme si había hecho todo lo que estaba a mi alcance para evitar el accidente y si podría haberla salvado.


                  Era evidente que el alcohol le había hecho efecto y que se tambaleaba. ¿Por qué no fui a buscarla si me daba cuenta de que no podía ponerse en pie? ¿Por qué no fui más precavido? Si me hubiera dado cuenta de lo que pasaba y hubiera hecho todo lo posible por salvarla, seguramente lo habría conseguido, y ella nunca se hubiera olvidado de mí.


                   Tenía que dejar de hacerme esas preguntas inútiles. La culpa no resolvería nada. No servía de nada que yo imaginara que las cosas podrían haber resultado de otra manera si yo hacía tal cosa o tal otra. Si no hubiéramos querido tener sexo ese día, ni tomado alcohol, ni alejarnos de nuestros amigos, el accidente no habría ocurrido.


    ¿Por qué seguía torturándome con esas preguntas y con esos sentimientos de culpa? Lo único que disipaba esos cuestionamientos era recordar que yo la había llamado y había intentado ir a buscarla, aunque ya era tarde.


      Todo había ocurrido demasiado rápido. De nada servía pensar en ello. Mi vida cambió para siempre desde ese momento. Catalina desapareció de mi vista y de mi vida. En solo unos segundos. Y fue como si esos dos años que estuvimos juntos se hubieran borrado del todo, porque ella no podía recordarlos.


      Respiré hondo y miré a Pablo. Era un gran amigo. Estaba agradecido por todo lo que había hecho por mi cuando mi vida se desmoronaba. Realmente había sido un compañero todos estos años y entendía que yo no quisiera salir por las noches, o salir a conocer mujeres.


      Pablo me miró y me dio una palmada en la espalda. De alguna manera entendía lo que me pasaba sin que yo se lo dijera. Volví a mirar el partido seguro de que algo había cambiado después de encontrarme con Catalina.


      Para cuando el juego terminó, ya había logrado recuperar la compostura. Pablo se levantó y tomó su teléfono para llamar a casa y decirle a Laura que estaba en camino. Ella era una buena mujer, y yo estaba feliz por Pablo.


      Pero algo en ese llamado me producía punzadas en el pecho. Me recordaba lo que yo tenía con Catalina antes del accidente y todo lo que había perdido. Hoy estaríamos juntos de no ser por ese accidente. Quería pasar toda mi vida con ella, aunque todavía éramos jóvenes. Estaba seguro de eso.  Si tan solo ella me recordara, o al menos algo mínimo de los dos años que pasamos juntos. Si tan solo no me viera como el extraño que intentó persuadirla durante tres meses de que era alguien importante para ella, todo sería muy distinto ahora.


      —Tengo que ir a casa —dijo Pablo—. No quiero dejar a Laura sola con el bebé toda la noche. ¿Vas a estar bien?


                 —Claro que sí, ve con tu familia. Voy a estar bien —dije.


      Mi plan era olvidar todo bebiendo unos tragos en algún bar. Me emborracharía y luego volvería a mi casa en un taxi. No tenía sentido seguir torturándome pensando en Catalina. Ella no podía recordarme y yo no podía olvidarla, y en cierto sentido todo resultaba una ironía macabra.


                  A mi alrededor el estadio de fútbol palpitaba con la emoción del partido. Las familias y los grupos de amigos iban a pasar un buen rato. La multitud estaba enardecida. Tuve que abrirme paso para lograr llegar hasta la salida.


                 Pero el destino me tenía preparada una nueva sorpresa. Alguien llamó mi atención cuando entré a la cervecería. Contra todos los pronósticos, parecía imposible rodeado de tanta gente, pero no lo era. Estaba allí, hablando con otra mujer, y no podía seguir de largo. No dudé demasiado y caminé hacia ella. No podía pensar en hacer otra cosa.


      Cuando estuve lo suficientemente cerca de ella como para que me oyera, la saludé.


                    —Hola Catalina —dije.


      Parecía confundida y conmocionada al volver a verme, pero luego sonrió. Hacía mucho tiempo que no me sonreía de esa manera.


       —Hola —dijo ella.


      Su amiga también parecía desconcertada y llamó la atención de Catalina para que me presentara.


       —Leonor —dijo Catalina—, este es Leo. Él es...


      —El jugador de fútbol —concluyó Leonor, y entendí por qué se mostraba tan sorprendida.


      —Leo Mores—dije.


      Leonor tenía una belleza única, pero al lado de Catalina no podía prestarle atención.


      —Encantado de conocerte —dije.


                  —El gusto es mío —dijo.


      Leonor parecía a punto de desmayarse. Yo estaba acostumbrado a que las mujeres me trataran de ese modo, pero no me gustaba la adulación innecesaria. Catalina no era así conmigo, se mostraba siempre segura y orgullosa de sí misma. Me había conocido antes de que me hiciera famoso, y me seguía tratando como si no lo fuera. Tal vez algo de lo que era antes del accidente permanecía en ella. E incluso su indiferencia aumentaba su atractivo.


      —¿Tomamos un trago? —pregunté a Catalina.


                  No pensé demasiado antes de hacer esa pregunta. No soportaría que dijera que no. Mierda. Había jurado mantenerme alejado de ella y no hacía más que buscarla.


                  Leonor no me quitaba los ojos adulones de encima.


      —Los tres, por supuesto —, agregué.


      No causó la impresión que esperaba en Catalina.


      —Estoy muy cansada, Leo. Es tarde y quiero irme a descansar —dijo ella.


      Asentí, y le sonreí sin ganas. Mierda.


      —Está bien, no hay problema —dije, intentando ser lo más educado posible—. Bueno, qué tengan una buena noche.


      Inmediatamente visualicé la salida de la cervecería y comencé a dirigirme hacia ella.


      —Leo —dijo Catalina, y volví hacia ella sin pensarlo dos veces—, ¿quieres hacer algo mañana?


      Tal vez no mentía cuando decía que estaba realmente cansada.


      —¿Almorzamos? —pregunté.


      Mientras entrecerraba los ojos, no pude adivinar el significado de su gesto. Eso pensaba de ella después del accidente, que había algo que no podía comprender y que se me escapaba.


      Leonor la pellizcó.


      —Sí, está bien —dijo finalmente—. Almuerzo, mañana.


      Tal vez no era buena señal que Leonor haya tenido que pellizcarla para que respondiera, pero decidí arriesgarme. Ya lo había hecho, de todos modos.


      —Voy a agendar tu número, así hablamos mañana —dije, mientras desbloqueaba mi teléfono celular y se lo alcanzaba a Catalina.


      Ella tomó mi teléfono con naturalidad y agendó su número. Reconocí en ella gestos que hacía antes, cuando nos besábamos a escondidas en los pasillos de la escuela. Una vez nos metimos en problemas por eso. Sus gestos de picardía me resultaban irresistibles.


      —¿Me llamarás? —preguntó cuándo me dio mi teléfono.


      —Por supuesto —dije.


      Catalina desapareció sonriente entre la muchedumbre con Leonor. De repente ya no tuve necesidad de beber ni de seguir en ese bar. Todo lo que quería estaba en ese teléfono.


    


    


  




  

    Capítulo 6 - Catalina


     


    Estábamos en Las piedras. Las olas golpeaban insistentemente las rocas que formaban esculturas nacidas de la Madre Naturaleza. Se avecinaba una tormenta.  


    —El cielo se parece a tus ojos —dijo Leo, acariciándome la mejilla. Estábamos acurrucados, protegiéndonos mutuamente del viento que nos despeinaba a su antojo.


      Éramos de los pocos que quedaban en el bar de Las piedras. Todos se habían ido por el mal tiempo, pero yo no quería irme, estaba muy a gusto con Leo. Nunca me cansaba de estar con él, era como si el tiempo no pasara cuando estábamos juntos. Algunas personas decían que estábamos predestinados a estar juntos, el jugador de fútbol y la animadora. Qué cliché. Pero no nos importaba eso, sino lo que sentíamos el uno por el otro.


      Leo sostenía mis mejillas y me miraba fijamente, yo sentía que me perdía en esos ojos. Todavía no nos habíamos besado, y estaba a punto de ocurrir.


      Pero Leo sabía lo que quería y cómo conseguirlo. Aunque ya había besado a otras chicas antes, parecía nervioso, como si este beso le importara de verdad. 


    Contuve la respiración mientras Leo se acercaba. Se me hacía difícil respirar normalmente. Finalmente cerré los ojos y esperé a que sus labios tocaran los míos. Fue perfecto, el viento, sus manos, el beso, el sonido del mar golpeando las rocas. Un primer beso que nunca olvidaría.


    Desperté y cierta confusión me desconectaba de la realidad. El sueño había sido tan vívido que no se sentía como un sueño. Más bien, parecía un recuerdo. Además, podía recordar todo en detalle, con solo cerrar los ojos. No pudo haber sido un sueño. El recuerdo llegó acompañado de otros sentimientos: calidez, protección, aceptación, ternura ¿amor? Todos esos sentimientos parecían estar dirigidos a Leo, el chico que me besó por primera vez en Las piedras.


      Volví a abrir los ojos. Acostada, intenté conservar esos sentimientos dentro de mí. Había pasado tanto tiempo desde que no recordaba nada, que dudaba si había sido un recuerdo o una fantasía. Me había pasado otras veces. Era tanto el deseo que tenía de recordar, que solía inventar historias para poder aferrarme a algo parecido a una vivencia.


      Sin embargo, tenía el presentimiento de que esta vez no se trataba de una fantasía.


    Cerré los ojos de nuevo y pensé en el Leo que había visto durante el partido y en el entrenamiento. Era alto, fornido, musculoso, joven, pero con algunos rasgos de madurez en su cara. Al lado suyo me sentía frágil y delicada, aunque también estaba en buena forma. Imaginaba cómo se vería su cuerpo desnudo en la cama.


                Mis pensamientos provocaron un efecto en todo mi cuerpo. Estaba húmeda y sintiendo la caricia de las sábanas en todo mi cuerpo. No esperaba que mi cuerpo reaccionara así al pensar en él, pero mi cuerpo vibraba y pedía que lo complaciera. Mi cuerpo quería estar con Leo.


               Mis manos recorrieron el camino desde mis pechos hasta mi estómago y mis caderas. Deslicé mis manos por debajo de mis pijamas y llegué hasta mi vulva, que estaba cada vez más húmeda.


              Comencé a recorrer mi suave anatomía con mis dedos con caricias ondulantes y cada vez más intensas. Mi clítoris estaba cada vez más sensible. Hacía un círculo a su alrededor con mis dedos y luego introducía lentamente uno de ellos en mi vagina.


               En poco tiempo alcancé el orgasmo. Conocía bien mi cuerpo y lo que me gustaba. Recordaba mi primer beso con Leo y me excitaba aún más. Sus labios se sentían tibios y suaves y al mismo tiempo, fuertes e intrépidos. Podía sentir la fuerza de sus músculos cuando me abrazaba.


             Movía las caderas, imitando el sexo, tocándome intensamente con los dedos. Apenas podía respirar. El placer aumentaba a pasos vertiginosos. Todo mi cuerpo se estremeció cuando llegué al orgasmo. Entonces, cerré los ojos y me entregué al placer, abriendo la boca en un grito silencioso. Me acosté de costado, mientras mi cuerpo se liberaba de la tensión.


            Ya no tenía dudas de que había recordado algo de mi pasado. Tal vez ahora que volvía a encontrarme con Leo los recuerdos comenzarían a aparecer. Todo lo que quería era que recordar de nuevo, en sueños o despierta.


               Esto también me generaba ciertos temores. Había vivido varios años sin recuerdos y me había construido una identidad, aunque con huecos y fragmentos dispersos. Me había acostumbrado a que los demás supieran cosas de mí que yo ignoraba. Descubrir que había perdido cosas importantes me aterrorizaba.


              Me encontraré con él de todos modos. Logré hacerme fuerte para poder enfrentarlo y enfrentar mis temores. Sé que podré manejar la situación.


      Al principio, dudé antes de aceptar su invitación a almorzar. No tenía sentido salir con alguien que conocía una versión de mí que yo no podía ni imaginar. Y que había sido mi novio durante dos años que para mí no habían existido, porque no tenía ni el más mínimo recuerdo de ellos. Tenía miedo de romper mi corazón, y también el suyo.


                  No sabía en qué me estaba metiendo, y tenía miedo, pero decidí arriesgarme. ¿Por qué él insistía en verme sabiendo todo lo que había pasado y el desorden que tenía en mi cabeza? Tal vez no le guste esta nueva versión de mí.


    Pero algo en su cara me hacía no querer defraudarlo. Y aunque tenía fuertes reservas, algo inexplicable me había impulsado a tomar la decisión de verlo, y ya no iba a echarme atrás. Entonces, me levanté de la cama y me metí en la ducha. El agua tibia me ayudó a disipar los efectos del sueño y de mis orgasmos matutinos.


                 Leo no se hizo esperar. Cuando me estaba secando en mi habitación observé que ya me había llamado y enviado un mensaje. Me decía si podíamos reunirnos a las once y media en Cisne. Nunca había ido a ese lugar, pero lo había escuchado nombrar. Así que comencé a vestirme, después de enviarle mi respuesta de aceptación. Me puse un pantalón beige ajustado, una blusa blanca suelta y un poco transparente, unos zapatos con suela de corcho y bijouterie de oro.


       Estaba lista para salir, pero algo nerviosa. Estaba a punto de comer con un hombre que tal vez me conocía mejor de lo que yo lo hacía. Que había sido mi novio durante dos años, aunque yo nada sabía de él. ¿Qué podía esperar? Solo había una forma de averiguarlo.


    


    


  




  

    Capítulo 7 - Catalina


     


                  Leo me esperaba en la entrada del restaurante, acaparando las miradas de los curiosos que pasaban por la calle y también de las personas que comían dentro del restaurante. Leo era un jugador de fútbol famoso y era difícil que la gente no lo reconociera por la calle.


       A mí no me importaba que fuera famoso. Tenía sus virtudes también: era sexy, musculoso, seguro de sí mismo, el tipo de hombre soñado para muchas mujeres. Y para mí era el hombre que no podía recordar.


      Sin embargo, el sueño me había traído nuevas esperanzas. Tal vez ya no lo vería como un extraño.                 


      —¿Cómo estás? —preguntó. 


                 —Muy bien, ¿y tú? —dije.


      Pero no estaba bien. Me había dado cuenta de que todavía no lo recordaba, que el sueño había sido un flash, y todos los sentimientos se habían ido con él.


                  Me sentía incómoda en el restaurante. Mi cabeza era un desorden. Los médicos me habían advertido que si los recuerdos volvían podían ser inconstantes. Era desesperante intentar mantener la compostura frente a recuerdos caprichosos que iban y venían, y me dejaban sin nada. Tenía ganas de llorar. 


      Cisne era un lugar de buen gusto y agradable. Tenía detalles de madera en las paredes y colores cálidos. Las mesas eran de color marrón claro con sillas de color blanco, ordenadas de manera prolija. Detrás del mostrador había un pizarrón donde estaban escritas las especialidades del día con letra cursiva y redonda.


                Leo llevaba la conversación por los lugares correctos. Me hacía preguntas sobre mi presente, qué hacía, quién era yo, y en ningún momento mencionó algo de nuestro pasado -el que él recordaba y yo no. Parecía realmente una primera cita, entre dos personas que recién empezaban a conocerse.


      Pero yo no podía sentirme cómoda y a gusto. Sentía que debía saber sobre ese pasado, porque él estaba en el restaurante, asfixiándome. Quería salir corriendo, pero no quería parecer una loca que huía sin razón.


      Terminamos de comer y Leo quiso pagar la cuenta. No pude más y tuve que decir algo al respecto.


      —Leo —dije cuando salimos a la acera —, no puedo hacer esto.


    Leo se puso serio, pero intentó a duras penas no desdibujar su sonrisa.


      —No espero que hagas nada —dijo.


                —Ya lo sé. Pero esta situación es muy difícil para mí. No sé cómo actuar, no sé quién debo ser, no sé qué esperas de mí.


                   También quería pedirle que me perdonara por no ser la persona que él quería que fuera. Quería pedirle perdón por haberlo olvidado y por todo el sufrimiento que seguramente le causé y que también me causé sin saber que lo hacía.


      ¿Pero cómo pedirle perdón a un extraño? Al menos él sabía quién era y no había perdido sus recuerdos. Yo había perdido más que él. Su presencia me recordaba todo el tiempo lo que había perdido y me dolía que él supiera más cosas de mí que yo misma.


      —Lo siento, no puedo —dije.


                Le pedí disculpas por no poder intentar hacer que las cosas funcionen en el presente, aunque también sentía que tenía que disculparme por el pasado.


      Leo asintió, pero no sabía lo que estaba pensando. Su cara era cuidadosamente inexpresiva.


    —Solo quería verte y conversar un rato contigo —dijo—. Te agradezco que hayas venido y que hayas hecho el intento.


    Nos despedimos con un abrazo. Hice un último intento de recordar algo, mientras olía el perfume en su cuello, pero estaba en blanco.


                —Gracias por el almuerzo —dije.


                —De nada.


               Leo se alejó caminando de manera enérgica y segura. Se veía fuerte y orgulloso de sí mismo, aunque lo había rechazado. Me sentía mal por haber rechazado a un hombre tan agradable y amable, y que era el sueño de muchas mujeres.


            El recuerdo que había tenido de él esta mañana había desaparecido. Hubiera sido bueno escribirlo, pero no imaginé que pudiera desaparecer como si nada. Me había masturbado con ese recuerdo, y ya no sabía de qué se trataba.


                   Si le hubiera contado ese recuerdo a Leonor, ella podría haberme ayudado a retenerlo y me hubiera ayudado a comprender de qué se trataba. Ahora no servía de nada pensar en esas cosas. Tal vez nunca más volvería a recordarlo. No había sido más que un destello que se fue tan pronto como había llegado. Debería haberme esforzado más por retenerlo.


                   Ahora me sentía más insegura que nunca. Durante todo este tiempo después del accidente había lidiado con mi situación -mi identidad perdida- y me había dedicado a construir un futuro. Me había hecho fuerte y segura de mi misma, y no dudaba en tomar decisiones importantes. Pero una simple invitación a almorzar había hecho trastabillar mi mundo. No comprendía por qué me había puesto en esta situación.


                   Ahora no tenía nada a lo que aferrarme. Hubiera sido mejor no recordar nada, si en última instancia, lo volvería a olvidar.


       Esta vez algo dentro de mí se rompió. Tenía la certeza de que había perdido algo especial, algo único. Aunque juré que no me arriesgaría a salir lastimada a causa de mi pasado perdido, me dejé llevar por el deseo de que las cosas pudieran ser diferentes ¿o iguales?


      Durante cinco años construí la vida que tengo ahora, y no conozco más nada. Tengo que aferrarme a ello y no arriesgarme a quedarme otra vez en la oscuridad más absoluta.


    


    


  




  

    Capítulo 8 - Leo


     


      Me desperté muy deprimido, o peor aún, me sentía como una mierda. Estaba destrozado como cuando ocurrió el accidente de Catalina y ella decidió no verme más. Tenía sentido en ese momento, porque yo no estaba favoreciendo su recuperación.


              Pero esta vez había sido diferente, porque yo no había hecho nada parecido a presionarla para que me recordara. Lo único que quería es pasar un rato con ella.


              Es posible que sin darme cuenta le haya demostrado las intenciones que ni yo mismo pensaba que tenía. Inconscientemente quería volver a encontrar a la chica que perdí durante el accidente, y que ella volviera a formar parte de mi vida como alguna vez lo había hecho. Probablemente mis gestos delataron esos deseos inconfesables.


        Tal vez ella no me recuerda en absoluto, tal vez nunca más lo haga. Pero mis recuerdos permanecen firmes. Ella en parte sigue siendo la misma que yo había conocido y en parte ha cambiado para bien. Ha madurado y se ha convertido en una verdadera mujer.


                   No puedo imaginarme cómo debe sentirse perder todos tus recuerdos, siendo que son algo muy preciado para todos. Algo de ella se perdió para siempre junto con esos recuerdos.


      Tratar de ponerme en su lugar no evitaba que me sintiera mal por lo que estábamos viviendo. Y sentirme de esa manera me ofuscaba demasiado. Por eso intentaba salir de ese estado esforzándome por ser un mejor deportista, yendo de excursión a las sierras o haciendo alguna donación a una organización benéfica. Mi intención era hacer algo que me enriqueciera como persona y me alejara del excesivo materialismo de la sociedad.


       Eso es lo que planeaba hacer hoy. Entrenar hasta conseguir olvidarme de todo lo que me hacía mal. Empezaría con una ducha caliente.


                El agua caía sobre mi cuerpo y mi cara. Me quedé debajo de la lluvia dejando que simplemente cayera el agua caliente sobre mi todo el tiempo que pudiera soportarla. Entonces, la imagen de Catalina se me vino a la mente. Enseguida mi cuerpo reaccionó con excitación ante su recuerdo, y decidí que me haría bien deslizar mis manos por mi entrepierna.               


      Quería pensar en otra cosa que no fuera en Catalina, pero me resultó imposible. Todo en lo que podía pensar era en sus ojos grises, su hermosa sonrisa, su esbelta cintura y su culo perfecto.


                Era extremadamente sexy. El recuerdo de la noche en que perdimos la virginidad me la ponía más dura. Pensaba en cómo se deslizaba mi pene en su vagina. Y esta vez podía pensar en eso sin sentirme culpable, sin recordar en lo mal que terminó todo.


      Entonces, me apoyé en la pared de cristal de la ducha y bombeé mi verga más fuerte, dejando que su imagen inundara mi mente: las tetas perfectas que solía chupar, sus manos complaciendo mi pene como yo lo estaba haciendo ahora, aunque sus manos suaves se sentían mucho mejor.


                  Imaginaba que teníamos sexo en posiciones en las que nunca lo habíamos hecho. Quería atarla o levantarla y cogerla contra la pared, con sus piernas abiertas a ambos lados de mi cuerpo.


         Tuve un orgasmo pensando en ella, en sus gemidos, en cómo decía mi nombre cuando hacíamos el amor y se acercaba al clímax.


                 Me sentía mucho mejor físicamente, aunque no del todo bien con respecto a mis emociones. A causa de esa prolongada ducha, llegaría tarde al entrenamiento. Mierda.


                Me vestí con mi ropa deportiva lo más rápido que pude. Me esperaba la vida real detrás de la puerta, la vida que no incluía a Catalina.


    


    


  




  

    Capítulo 9 - Leo


     


                  Llegué al centro de entrenamiento de pésimo humor, se me había hecho más largo que de costumbre. Lo primero que hice al llegar fue buscar al equipo de animadoras y a su entrenadora. Era inútil evitarlo.


      —Tienes que superarlo, Mores —me dije.


                Me tranquilicé cuando me aseguré de que Catalina no estaba en el centro de entrenamiento. Debía concentrarme, sabía que mi equipo tenía depositadas muchas de sus fichas en mí y no quería defraudarlos.


    —¿Estás bien? —me preguntó Pablo cuando notó que estaba torpe y distraído. No lograba hacer un pase decente, casi tropiezo al patear la pelota y me cansaba mucho más rápido que otras veces.


      —Sí, estoy bien —mentí.


      Pablo hizo de cuenta que me creía, sabía cuándo era mejor no pedirme explicaciones.


      Catalina ocupaba el centro de mis pensamientos. Quería averiguar qué era lo que realmente me molestaba. ¿Qué me rechazara otra vez?


              Me quitaron la pelota otra vez y quedé acostado en el césped, tratando de recuperar el aliento. Allí me di cuenta qué me había molestado tanto en el restaurante.


            Cuando ella llegó, parecía que me recordaba, que sabía quién era yo, pero luego se fue alejando más y más hasta que decidió irse rápidamente.


      Por un pequeño momento, sé que un destello del pasado estuvo allí. Estaba seguro de ello.       Pero era frustrante no saber cómo conservarlo o recuperarlo o acapararlo, tal como me había sucedido en el hospital.


      Me encontré con Pablo camino al vestuario.


      —Ayer vi a Catalina al mediodía —dije.


               —Mierda. Eso sí que no me lo esperaba —dijo abriendo bien grandes los ojos.


      Asentí con la cabeza.


      —La había invitado a tomar algo el sábado después del partido, pero estaba muy cansada. Así que ella sugirió que nos veamos al día siguiente.


      —¿Y cómo te fue? — preguntó Pablo.


      —Bueno, ella dijo que no quería volver a verme. Mejor imposible, ¿no?


      —Oh.


      Continuamos caminando hacia el vestuario en silencio y recién retomamos la conversación cuando comenzamos a cambiarnos la ropa de entrenamiento. Entonces, le dije lo que estaba pensando.


      —Tuve la sensación de que por un momento todo era como solía ser. Pero no puedo entenderlo demasiado —dije, y dejé salir un suspiro.


      Pablo se detuvo un momento y me miró de manera interrogativa.


      —Podrías hacer el intento —dijo.


      —¿Y seguir jodiéndome a mí mismo?


      —Bueno, dijiste que querías pasar un rato con ella y conversar, ¿no?


      Asentí con la cabeza.


      —Así que sigue haciendo eso. Sigue conociendo quién es ella ahora. Tal vez resulte algo bueno si no la presionas, porque lo contrario hace que se cierre.


      Parpadeé.


      —¿Y si ella vuelve a apartarme? La amé durante dos años y se perdieron. Perderla fue lo más doloroso de mi vida y no podría soportar pasar por eso de nuevo.


      Pablo se encogió de hombros.


                —Quién no arriesga no ama, ¿o no era así el dicho?


      Estuve de acuerdo, pero asentí con indiferencia mientras continuaba vistiéndome.


      —Sabes, las mujeres son como la arena —dijo Pablo.


                —¿Qué?


      Agitó la cabeza y luego lo dijo de nuevo.


               —Como la arena que hay en la playa, quiero decir. Si la aprietas demasiado, se te escapa de los dedos. ¿Recuerdas que jugábamos con ella cuando éramos niños?


      Asentí sin saber adónde quería llegar.


      —Pero, en cambio, si la sostienes sin apretar demasiado, la arena se queda en tu mano. Lo entendí después de conocer a Laura. Su miedo era tener hijos, pero logramos tener uno y hacemos lo mejor que podemos.


                  Sus palabras hacían que sonara fácil, pero no lo era en absoluto. Aún si decidiera intentarlo de nuevo con Catalina, es posible que ella no se interesara por mí de la misma manera. Mentí cuando le dije a Pablo que me había costado mucho tiempo olvidarla, porque en realidad no lo había logrado ni un poco.


                   Había aprendido a vivir con ese vacío en mi vida, a conformarme con la soledad, y la esperanza de que las cosas podrían cambiar me resultaba peligrosa. Durante un tiempo sostuve la esperanza y me llenaba, pero por poco no me condena a la desesperación. Pablo nunca pasó por una situación similar a la mía, aunque tuvo algún episodio difícil en su relación. Por eso podía aconsejarme sin pensar que el riesgo para mí era demasiado grande y quizás no pudiera soportarlo. Y lo hacía sonar como una moraleja para niños.


                 Me despedí de Pablo y me dirigí hacia la cafetería. Comería sin ganas, y porque lo requería el entrenamiento.


                 Pensaba en la moraleja de la arena y en qué Pablo podía estar en lo cierto. Si pasara más tiempo con Catalina sin presionarla ni mencionar nada de nuestro pasado tal vez en algún momento lograra recordarme.


      También pensaba en que la resistencia de ella era demasiado fuerte. No quería verme de nuevo y decía que no podía lidiar con la situación. En el pasado no fui de gran ayuda, al contrario, la presionaba demasiado y eso la frustró irremediablemente.


      Tenía que evitar hacerla pasar por eso de nuevo y también evitármelo a mí mismo. Las cosas estaban bien como estaban, cada uno tenía su vida y era mejor así. No necesitaba a nadie en mi vida. Debería concentrarme en mi carrera de futbolista.


                 De nada servía mentirme a mí mismo. Intenté convencerme de cosas que realmente no siento, pero lo cierto es que me aterrorizaba volver a pasar por todo de nuevo, enamorarme intensamente de ella solo para que ella me rechace otra vez.


                    Los recuerdos de nuestros dos años juntos aparecían como flashbacks sin que yo pudiera controlarlos. Era demasiado doloroso recordar que hubo un tiempo en que realmente nos amábamos.


    


    


  




  

    Capítulo 10 - Leo


     


      En aquel entonces


     


      Era otro día más en lo opuesto al paraíso, en la habitación del hospital de Catalina.


      —Hola, bella —le dije mientras entraba, guiñándole el ojo y tratando de que no se diera cuenta de que quería con todas mis fuerzas que ella supiera quién soy.


      Ella me miró con indiferencia, con sus ojos más grises que nunca, que esta vez me recordaban a las paredes del hospital.


      —Hola —balbuceó ella.


      Los últimos días habíamos discutido bastante. Según ella yo insistía demasiado con que recordara y eso la hacía frustrarse y enojarse conmigo. Luego se sentía tan mal que lloraba y era imposible consolarla. Finalmente, ya no discutíamos, porque nos habíamos quedado sin esperanzas.


    Solía tener cambios bruscos de humor, ataques de rabia y arrebatos de histeria. No era la Catalina que siempre había sido, una chica estable, atenta, en la que todos confiaban.


      Se había vuelto demasiado impredecible, y era muy difícil lidiar con su inestabilidad, pero era mucho mejor verla así que sumida en la total indiferencia en la que estaba ahora. Parecía cansada de vivir, como si no encontrara motivos para seguir intentándolo. Indiferente. Abúlica.


                   Entonces empecé a ser una persona no grata en el hospital. Su madre decía que yo presionaba mucho a su hija y que no estaba funcionando. Y por eso no quería dejarme entrar a la habitación de Catalina.


    Probablemente la madre de Catalina me consideraba responsable por el accidente que sufrió su hija en Las Piedras. Catalina no le había contado que estábamos en ese lugar. Se enteraron, ella y el padre de Catalina, cuando los llamé para avisarles que su hija estaba en el hospital.


      Entonces no me parecía raro pensar que no querían que estuviera en el hospital porque me culpaban del accidente. Pero su madre nunca me lo mencionó, al contrario, decía que confiaba en que yo había hecho lo correcto. Sabía que quería Catalina y deseaba que pudiéramos estar juntos de nuevo.


      De todas maneras, no se opuso a la decisión de los médicos de que me mantuviera alejado, pero tampoco puedo culparla, pensaba que estaba haciendo lo mejor para su hija. Sin embargo, yo no quería escuchar a nadie, era joven y quería que las cosas se solucionaran rápidamente.


                  Todos perdieron las esperanzas de que recordara algo, y esto me enfadaba aún más, porque yo seguía esperando el milagro. No podía aceptar que Catalina no me recordara, y que tal vez eso fuera para siempre.


      Pero lo entendí el último día que fui al hospital, cuando la miré a los ojos. Estaban vacíos, vacíos de fuego, vacíos de la vida que solía amar en ella.


      ¿Era esto a lo que habíamos llegado?


      Me sentí realmente un extraño a su lado. Podía notar que estaba incómoda conmigo, como si no me conociera en absoluto.


                    Era curioso que recordará a personas con las que no habrá compartido tanto tiempo como conmigo, como a un vendedor de enciclopedias que había golpeado su puerta una semana antes del accidente. Nos reíamos del hecho de que no supiera aún de la existencia de Google, o de Internet, o de que creyera que las personas todavía compraban enciclopedias


      Todavía más curioso, y penoso, era el hecho de que ella no recordara que nosotros habíamos bromeado sobre el tipo cuando la fue a visitar a su casa.


                 Habían desaparecido de su mente todos los recuerdos que tenía conmigo, y los médicos decían que era normal, aunque no podían explicarlo. Yo no podía contentarme pensando qué era normal y que no. No me importaban esos datos en una tabla.


       Y en cuanto a lo de que no podían explicarlo, me desconcertaba aún más. ¿Cómo podían tratar algo que no podían explicar? Puedo citar una de sus frases: “No lo sé, pero es normal. Tendremos que esperar y ver. El cerebro es una cosa peculiar”. Yo me sentía devastado y todo lo que quería era irme con Catalina de allí e intentar que se recupere utilizando otras estrategias. Tenía la fantasía de que tal vez saliendo de ese lugar las cosas volverían a ser como antes del accidente.


      Pero ella estaba acostada, con los ojos perdidos, débiles y le costaba hablarme.


      —Leo, no puedo hacer esto —dijo.


      Lo dijo seriamente, mirándome con ojos vacíos, sin lágrimas.


      —¿Qué? —pregunté.


      Hice la pregunta, aunque ya sabía la respuesta, y aunque tampoco quería escucharla. Ella entrecerró sus ojos y agitó la cabeza.


      —Ya no puedo intentarlo más. Tenemos que aceptar que tal vez nunca recupere mis recuerdos, aunque sea doloroso. No puedo seguir presionándome de esta manera y no es justo para ti que me esperes.


      Sentí que el mundo se partía en dos.


      —No hagas esto, cariño, por favor.


      Bajó la mirada y luego volvió a mirarme.


      —Puedo esperar el tiempo que sea necesario —dije, pero sabía que era demasiado tarde.


      Volvió a agitar la cabeza. Me parecía más hermosa que nunca en la cama del hospital, pensé en cuánto la amaba y en qué haría sin ella. La miré pensando que sería la última vez. Estaba destrozado.


      —Lo siento —dijo ella.


      Tal vez lamentaba haberme hecho daño, pero no lo hacía realmente. Estaba alejando a un extraño. Yo no era nadie para ella.


    


    


  




  

    Capítulo 11 - Catalina


     


      El presente y el pasado


     


      Había decidido no hablar más con Leo, como hice hace cinco años, y creía que sería lo mejor. Antes había resultado, pude seguir con mi vida sin tener el menor recuerdo sobre él y había construido un futuro. Pero esta vez por alguna razón no resultó y, al contrario, no podía sacármelo de la cabeza.


                   No había tenido un recuerdo de él en estos cinco años, aunque viera su cara en las noticias y todos los que hablaban de fútbol lo mencionaran en algún momento. Ahora es muy probable que lo vuelva a ver, ya que trabajo en el estadio de Temperley. Y si no lo veo allí, será en la televisión.


                   Había decidido que esa noche no iría a entrenar al equipo de animadoras, y que lo haría Leonor en mi lugar. Necesitaba tomarme un descanso, de lo contrario presionaría excesivamente a mi equipo. Necesitaba un tiempo para mí misma, y cuidar de mi bienestar.


                   Pero ahí estaba, desoyendo mi voz interior y tapándola con más trabajo. Para eso me servía el deporte, y era la forma en la que vivía después del accidente.


          En lugar de quedarme al margen y observando como lo hacían, comencé a entrenar con ellas. Necesitaba estar activa y en movimiento, llevar mi cuerpo hasta el límite. Era una especie de autocastigo. La adrenalina corría por mi cuerpo y solo me concentraba en los movimientos que hacía. Era la única manera de evitar pensar en Leo y lograr un tiempo de paz.


        —¡Muy bien, chicas! —dije aplaudiendo—. Hagámoslo de nuevo.


      Por supuesto que ellas se quejaron, ya les salía muy bien.


      —No entrenamos hasta que lo hacemos bien. Entrenamos hasta que no podemos equivocarnos. 


       ¿Cómo era posible que hubiera dicho eso? Recordé que era una frase que Leo siempre decía y me quedé paralizada.


      Era evidente que se trataba de un recuerdo. Uno muy nítido.


     


                  ***


     


                  Mi segundo año en la escuela secundaria fue el mejor. No teníamos los nervios del primer año, y todavía faltaba mucho para la universidad. No teníamos que planear cosas importantes y el futuro estaba lejos. Hacíamos lo necesario para aprobar y no nos preocupábamos mucho por las notas. Me había unido al equipo de porristas y tenía buenos amigos. Las cosas no podían estar mejor.


              —No creo que vaya a la fiesta de Charly esta noche —le dije a Brenda, mi mejor amiga. 


              —¿Por qué no? Todo el equipo va a estar allí. Va a ser genial. 


              Me gustaba pasar tiempo con ella y con mis otros amigos, y solíamos divertirnos demasiado.


             —Siempre nos divertimos, pero temo que la policía aparezca esta vez.  Ya sabes que Charly va a intentar conseguir alcohol.


              Brenda agitó la cabeza.


             —Eso no va a pasar. Te preocupas demasiado.


            Finalmente me convenció, no había razón para temer que fuera la policía. Fuimos con nuestros trajes de porristas y encontramos al resto de las animadoras allí. La casa de Charly era enorme y estaba llena de adolescentes y de otros no tanto.


             De todas maneras, no estaba de humor para estar en esa fiesta. Entonces, salí a la terraza, para descansar mis oídos de la música alta.


             —Hola, ¿estás bien? —preguntó alguien detrás de mí.


            Era Leo. Era la primera vez que hablábamos, aunque siempre nos veíamos en el campo de entrenamiento cuando él jugaba al fútbol y yo entrenaba con el equipo de animadoras.


              No podía creer lo sexy que era. Mientras me hablaba me detenía en sus ojos intensos, y de a ratos en sus hombros anchos y musculosos. Un hormigueo me recorría todo el cuerpo.


               —Solo salí a tomar un poco de aire —le dije. 


               —Es una locura ahí adentro —dijo, y vino a pararse a mi lado—. A veces prefiero una noche tranquila. 


                —¿De verdad no preferirías estar bebiendo con chicas ahí adentro? —dije.


                Leo se encogió de hombros.


                —No, no soy como todos los chicos de mi edad. 


                Asentí con la cabeza. Eso era cierto. 


                —¿Quieres ir a sentarte ahí, en el césped? —preguntó. 


              Durante un segundo me pregunté qué pensarían los demás si me vieran con Leo, pero decidí que no me importaba y acepté su propuesta.


              Afuera de la casa se escuchaba muy débilmente la música y el bullicio de la fiesta. Me gustaba no estar ahí dentro y no tenía intenciones de regresar.


             Fue fácil conversar con Leo. Hablamos de las cosas que nos gustaban, de nuestros sueños y de lo que esperábamos de nuestro futuro. De la importancia de hacer algo con nuestras vidas que signifique algo, que ayude a otras personas, que marque una diferencia. Él quería ser jugador de fútbol profesional y yo quería estar en el equipo de animadoras de la universidad, aunque todavía no sabía a cuál iría. Él me decía que podría lograr hacer cualquier cosa que me propusiera. No pensaba como la mayoría de los chicos de nuestra edad, como en qué harían el próximo fin de semana o qué cerveza tomarían. Sentía que éramos muy similares con lo que esperábamos de nuestras vidas y que podíamos motivarnos mutuamente.


          La charla duró hasta que se asomó el sol en el horizonte. No volví a la fiesta, ni siquiera a decirle a Brenda que no volvería con ella a su casa esa noche. Leo me prestó su chaqueta para abrigarme del frío y nos sentamos muy cerca uno del otro. Era todo un caballero, y se interesaba por mi ser interior, no solo por mi aspecto, el que también elogiaba de manera respetuosa.


           Cuando el sol iluminó su cara, me di cuenta de que me gustaba más de lo que yo creía. Y de que incluso podría amarlo. Cuando se volvió hacia mí, sonrió como si lo supiera. 


                  ***


    Sentí un dolor intenso en la cabeza, donde está la cicatriz. Llevé mis manos a la cabeza para intentar calmar el dolor con un masaje.


      —¿Está bien, entrenadora? —preguntó una de las chicas.


                Quería que el recuerdo se desvaneciera, aunque tal vez debía desear lo contrario. Me debatía entre aferrarme al recuerdo el mayor tiempo posible, para poder disfrutarlo si se me olvidaba un momento después, o hacer lo posible para lograr conservarlo.


      —Sí, estoy bien —dije—, por hoy ya terminamos el entrenamiento. Nos veremos en el próximo.


      Esta vez el recuerdo estaba más firme que otras veces, y tuve el presentimiento de que no lo olvidaría, por más que lo intentara.


    Entonces busqué mi teléfono y le escribí un mensaje de texto a Leo: ¿Quieres cenar mañana por la noche en Cisne? Por un momento me sentí como una adolescente, y temía que él no respondiese mi mensaje. Me alegré cuando mi teléfono comenzó a vibrar y leí lo siguiente: Por supuesto, ¿quieres que te pase a buscar por algún lado?


      Sentía que estaba tomando las riendas de la situación, sin presiones de ningún tipo. Por eso era mejor que nos encontráramos en el restaurante, tenía miedo de tener otro ataque de pánico. Entonces le escribí: Mejor nos vemos en el restaurante. ¿A las 8 pm está bien? Y él respondió: Perfecto. Nos vemos allí.


    Tenía una cita con mi ex novio. Y podía decirlo, porque recordaba algo, aunque mínimo. Por poco bailo para celebrar frente a mi equipo de animadoras.


    


    


  




  

    Capítulo 12 - Catalina


     


      Hoy en día


     


      Era miércoles y esa noche tenía una cita con Leo. Me di cuenta de que estaba muy ansiosa esperando ese momento.


               Llegué al restaurante antes que él y por un momento dudé si aparecería o no. Tal vez había decidido que la situación era muy complicada. Miraba por la ventana cuando lo vi aparecer por la acera y abrir la puerta del restaurante. Respiré con alivio. Era tan puntual como yo.


              Era extraño recordar nuestra primera cita, y sentirme igual que esa vez, cuando no sabía nada de él, pero quería averiguarlo. Tal vez lo que creía recordar no era exactamente lo que había pasado, aunque se sentía así.


      —Gracias por venir —dije, cuando llegó—. Probablemente pienses que estoy loca porque me fui y ahora te hice esta invitación...


      —No es necesario que expliques nada —dijo sonriendo con tranquilidad—. Me alegro de que me hayas mandado un mensaje. Estoy feliz de estar aquí.


      Me di cuenta de que no estaba respirando con normalidad. Estaba tremendamente atractivo con una camisa color rojo vino y unos vaqueros que resaltaban su tonificado cuerpo. Su cabello estaba ligeramente desordenado, y eso lo hacía más irresistible.


      Sentí que no estaba muy bien vestida para el lugar. No lo suficientemente elegante. Me había puesto un vestido negro sencillo, unos tacones bajitos y me había peinado con un rodete en la parte alta de la cabeza. Y tenía algo de bijouterie de plata. Es que no solía comer en lugares tan refinados.


      Tampoco salía en citas. Me había concentrado en mi trabajo y me había cerrado a la posibilidad de salir con hombres. Quizás las cosas sean diferentes con Leo.


      —Te ves hermosa —dijo—. Y no creo que estés loca en absoluto.


      Me reí. Por fin había roto el hielo en nuestra primera cita. O debería haber dicho “en nuestra segunda primera cita”. Lo cierto es que, para mí, recién nos estábamos conociendo.


      Leo era cliente asiduo del restaurante Cisne, y hablaba de su versatilidad.


      —Este lugar es increíble, me gusta mucho. Por las mañanas, es un lugar tranquilo e iluminado para desayunar, y también puedes venir a almorzar.  Por la noche se convierte en un restaurante de lujo, y dentro de unas horas más se convertirá en un bar y un club. Sí que aprovechan el espacio, ¿no?


                   Me preguntaba si había traído a muchas mujeres a este restaurante. Sería lo más natural, tratándose de un jugador de fútbol reconocido y famoso. Seguramente muchas mujeres se interesaban por él, no solo por su profesión, sino porque era precioso y agradable.


    Yo no debía preguntarme eso. Lo había expulsado de mi vida y no podía esperar a que él se abstuviese de salir con otras mujeres, esperando que yo lo recordase. No tenía sentido pensarlo siquiera. Estaba en una cita con Leo en un lugar que era perfecto a cualquier hora del día, como él había dicho. El sol se ponía y se reflejaba en los espejos de agua de la terraza. Todo el lugar tenía una decoración exquisita.


      Cuando nos sentamos, Leo pidió whisky y yo pedí agua con hielo. Me costaba respirar, tenía que decir algo al respecto.


      —Siento lo del domingo —dije.


      Leo demostró que no quería escucharlo, pero yo necesitaba continuar.


      —Es que estuve recordando cosas este último tiempo. Cosas sobre ti.


      Observé cómo su cara se transformaba ligeramente, aunque él quería ocultarlo.


      —Pero luego las olvido. Y eso me asusta. Me duele mucho sentir que recupero algo y que finalmente no es así.


                   —Entiendo. Debe ser difícil para ti —asintió Leo.


      Sus ojos eran de un azul cerúleo, se sentían profundos como un mar en el que podría sumergirme y nadar en paz.


      Intenté recuperar la compostura observando las burbujas de aire que salían de mi vaso.


      —Quiero preguntarte algo —dije—. Es sobre un recuerdo que creo que tuve.


    Esta vez reconocí el significado de sus gestos, estaba esperanzado.


    Y no era lo que yo quería que pasara, la esperanza nos había lastimado a ambos. Tenía miedo de creer y de volver a salir lastimada. Pero a veces la esperanza era lo único que teníamos para no sucumbir antes las adversidades.


      —Claro, dime —dijo Leo en voz muy baja.


                  Le conté todo lo que recordaba, con lujo de detalles. El verano, los sonidos, la fiesta, nuestros amigos, el amanecer.


            Leo no me interrumpió en ningún momento. Estaba paralizado, como conteniendo una reacción que no quería tener.


      —¿Es real? —pregunté—. A veces recuerdo cosas que nunca pasaron. Sé que parece una locura...


      Leo agitó la cabeza.


                 —No es una locura —dijo—. Y sí, es real.


      Tuve que esforzarme para contener las ganas de llorar que tenía cuando escuché sus palabras. Sentía el pecho aprisionado.


      —Estábamos enamorados, ¿no? —pregunté.


      Leo asintió lentamente.


      —Sí. Y lo estuvimos desde esa noche.


      Eso fue todo lo que dijo, aunque probablemente quería decir más. O quizás no dijo más para que no me sintiera presionada.


      Bebí mi gaseosa e intenté ordenar mis sentimientos.


      —No sé qué hacer, todo esto es muy extraño. Recordar de repente, cuando ya me había resignado a vivir sin recuerdos.


      Me concentré en respirar, pero todo mi cuerpo seguía tenso.


      —Me imagino lo difícil que debe ser para ti, y probablemente no sepa nada de cómo se siente —dijo Leo—. Pero puedes contar conmigo para hablar cuando quieras. 


                   Estuvo a punto de acercarse, pero no lo hizo. Sus gestos seguían siendo un misterio para mí, que recién lo conocía.


      —Puedes contar conmigo —dijo—. Para lo que necesites, estoy aquí. Hablar con alguien siempre ayuda, y más si esa persona sabe por lo que has pasado.


      Leo era una de las pocas personas que me conocían desde antes del accidente. Las demás sabían solo lo que yo les había contado, es decir, la superficie. Me gustó que se ofreciera a ayudarme y saber que podía contar con él.


                   Nos despedimos después de cenar, fue una noche agradable. Pero había algo en el aire que no terminaba de definir, un silencio que quería decir muchas cosas.


      Lo hubiera besado de no pensar en las promesas tácitas que se hacen con un beso. Quizás él también quería besarme. Pero era demasiado pronto y yo no quería complicar más las cosas. Lo mejor era llevar las cosas con calma. Los dos habíamos sufrido demasiado.


    


    


  




  

    Capítulo 13 - Leo


     


                   Siempre me gustaba ver el primer partido de la pretemporada. Podía verlo junto a los espectadores y disfrutarlo como ellos lo hacían, sin importarme demasiado el resultado.


      Junto con el entrenador Rodo, vimos cómo les pateaban el trasero a los jugadores del equipo B. Nos reíamos cuando mareaban o derribaban a un jugador del otro equipo.


      —Me encantan estos partidos —dijo—. Cómo eliminamos fácilmente a los más débiles.


      No estaba seguro de si debía reírme de ello o no.


      —¿Así nos considerabas también a nosotros? —pregunté.


      El entrenador se rio de nuevo. Estaba en su salsa, amando cada momento.


                —Tú ya sabes cómo es esto. Pero siempre estuviste bien, y nunca me hubiera arriesgado a perderte a ti, a Pablo o a otros imbéciles.


      Imbéciles. Es bueno saber que éramos apreciados.


    El juego estuvo bien, aunque no tenían mucha habilidad. Todavía les faltaban muchos torneos. Perdieron, aunque jugaron lo mejor que pudieron. De todas maneras, al ser un juego de pretemporada, no importaba. Los que realmente importaban eran nuestros partidos.


      Pablo apareció a mi lado.


      —Esta noche Laura lleva a Leandro a casa de su madre, y no volverán hasta mañana. ¿Quieres que vayamos a la ciudad con los chicos?


      Negué con la cabeza.


                —Realmente no tengo ganas de salir esta noche.


      Pablo puso cara de descontento.


             —Vamos, son pocas las noches que tengo libres ahora. Será como en los viejos tiempos, excepto que no buscaré mujeres. ¿Qué dices?


      Le sonreí.


                 —Está bien, si solo será un trago o dos —dije.


                 Le conté al pasar que Catalina y yo seguíamos hablando, pero no quise entrar en detalles. Todavía no tenía muy en claro qué pensar sobre lo que había pasado con Catalina, y aunque no desconfiaba de las buenas intenciones de Pablo, mi mejor amigo, no quería que sus consejos influyeran en mis decisiones. Quería tomarme un tiempo para pensar las cosas solo.


      Nos vestimos y nos dirigimos a una fiesta en la que había mucho ruido y mucha gente amontonada y casi borracha.


    Yo no estaba de humor para fiestas esa noche. Quería estar solo y ordenar mis pensamientos y sentimientos. Normalmente solía ir a fiestas, y trataba de mentalizarme de que tenía que hablar con mujeres. Finalmente, esto no ocurría, no me interesaba en ellas, pero seguía intentándolo. Esta noche, sin embargo, quería volver a mi casa, y estar solo y tranquilo.


      —Me voy —dije a Pablo, luego de estar en la fiesta menos de una hora, y cuando todavía no había terminado mi bebida.


      —Vamos, no seas así —dijo Pablo—. Recién llegamos.


      —Estoy cansado —dije.


      —Mentira —me acusó Pablo—. Ya sé por qué haces esto.


      Sabía que iba a terminar la frase, así que me quedé escuchándolo.


      —Cuando aparece alguien en tu vida a quien quieres, todo esto, las fiestas, las mujeres, beber en bares, deja de interesarte —dijo.


                   Temía que intentase hablar de Catalina, y pidiera detalles sobre la situación que no estaba preparado para darle. Sin embargo, parecía que quería hablar sobre sí mismo.


      —Ya no me interesa salir de fiestas ni buscar mujeres como antes de conocer a Laura. Antes tenía cierta gracia para mí, pero ya no. Lo que realmente me gustaría en este momento es estar con Laura y con mi hijo, aunque te parezca increíble.


      —Te creo —dije—. Pero no te llamaré marica como tú me llamaste hace un tiempo.


      Nos reímos y le di una palmada en la espalda. No había razón para burlarme de él. Seguramente si tuviera un hijo lo extrañaría. Ninguno de los dos estábamos de humor para fiestas, así que pedimos un Uber y nos fuimos cada uno a su casa.


    Lo primero que hice cuando llegué a casa es ponerme ropa cómoda y elegir un libro. No tenía ganas de navegar en Internet ni de leer malas noticias o comentarios de gente quejándose en las redes sociales. Entonces, empecé a leer mi libro, un thriller policial, en mi sala de estar. Cuatro veces leí la misma página sin retener nada de lo que decía, así que apoyé la cabeza en el sofá y cerré los ojos.


    Solo podía pensar en Catalina. Era tan bella ahora como siempre lo había sido. Recordaba sus ojos grises color tormenta, su sonrisa que la hacía brillar, su rostro delicado que tantas veces intenté olvidar, pero no pude.


                  En Cisne recuperé las esperanzas y ya no podía fingir que no me importaba si me recordaba o no. Ya me había rendido, pero ahora las cosas habían cambiado. En sus ojos había cosas que no me estaba contando.


      Y no había sido la primera vez que había recordado algo, salvo que las otras veces, no había podido retener los recuerdos en su memoria. Los recuerdos aparecían y desaparecían. Pero ahora había podido retener uno y quizás de ahora en más pudiera seguir recordando y reteniendo sus recuerdos. Y las cosas podrían ser muy diferentes entre nosotros.


                 También podría pasar que vuelva a olvidarse de todo y que yo vuelva a ser un extraño para ella. Sería muy doloroso volver a ocupar un lugar en su vida, y que ella lo ocupe en la mía, para que luego todo se pierda como antes.


    No podría pasar por todo eso otra vez. Tal vez debería haber dejado las cosas como estaban, y escuchar todas las veces que me decían que me alejara. No estaba listo para esto. Por algo no le había contado a Pablo todo lo que había pasado con Catalina. Tenía demasiadas dudas y no me quería quedar como un tonto si me volvía a pedir que me alejase de ella.


      La razón me decía que me olvidara de Catalina y dejara nuestra historia en el pasado. Pero no podía hacerle caso a la razón cuando la miraba y descubría que algo de la Catalina que yo conocía estaba en ella, quizás detrás de un velo que empezaba a correrse. No podía hacerle caso a la razón cuando la Catalina de la que me había enamorado parecía estar regresando de las sombras.


                    Quizás solo estaba escuchando a mis deseos, y no estaba viendo lo que realmente ocurría. Si era verdad lo que habían dicho los médicos, ella no recordaría nunca. Y aunque podía aceptar eso, no podría aceptar nunca que me volviera a olvidar.


                   Todos estos pensamientos no me hacían sentir menos esperanzado. Me seguía aferrando a esos recuerdos que empezaban a aparecer. Intenté pensar en otra cosa, pero era imposible, en todo lo que podía pensar era en ella. En Catalina. En la Catalina de la secundaria y en la Catalina de ahora.


                  Esta vez había sido ella la que me mandó un mensaje para invitarme a cenar. Antes me había pedido que la dejara en paz, y eso es lo que había hecho. Yo no la había presionado para que volviéramos a encontrarnos.             


      Tenía que ser un avance, ¿verdad?


                  Hice lo mismo que hacía cuando éramos adolescentes, releer sus mensajes una y otra vez, como un enamorado sin remedio. Sabía que estaba jugando con fuego.


      Con mi celular en la mano, y leyendo sus mensajes, no pude resistir la tentación de escribirle, aunque ya era bastante tarde. Me debatía entre hacerlo o no, hasta que finalmente escribí este texto: ¿Tomamos un trago mañana? Solo para charlar un rato.


                  Otra vez me saltaban los nervios. Mi estómago se agitaba en mi vientre y se me aceleraba el pulso. Aguardaba su respuesta con ansias y sin poder pensar en otra cosa.


       Traté de calmarme. Era tarde y tal vez ella no respondería hasta el día siguiente. Esperar una noche no sería nada en comparación con esperar cinco años.


      Finalmente respondió: Me encantaría. ¿Dónde nos vemos?


      El alma me volvió al cuerpo.


                  Ganó la esperanza. Estaba ocurriendo. Ella y yo teníamos otra oportunidad de estar juntos. Me sentía feliz y aún más esperanzado por nuestro futuro. Porque estábamos recuperando nuestro futuro también, junto con el pasado.


    


    


  




  

    Capítulo 14 - Catalina


     


                  Tenía una cita con Leo Mores. Esta vez sí era una cita, la idea era pasar tiempo juntos, conversar, conocernos. Esto me hacía sentir nervios y emoción al mismo tiempo.


                     Sentía en parte que estaba saliendo con alguien nuevo. Y por otra parte no lo era. Me sentía muy cómoda con él, como si lo conociera. Él era muy agradable, y estar con él me hacía sentir que estaba en mi casa.


      Me puse unos pantalones negros, una blusa azul que resaltaba mis ojos -eso es lo que me decían cada vez que me la ponía- y me había dejado el cabello suelto. No me había arreglado demasiado, porque esta vez nos encontraríamos en un bar de la zona.


                   Hacía mucho tiempo que no salía, y menos en citas. Hacía algún tiempo lo había intentado, cuando hacía poco tiempo que me había separado de Leo, pero no había funcionado. No insistí demasiado con ello.


                   Leo se veía muy bien, se había puesto unos vaqueros descoloridos y una camisa negra con mangas cortas que resaltaba sus músculos. Pero lo más atractivo era la confianza en sí mismo que irradiaba.


                  Cuando llego a mi lado, me sonrío de una manera muy especial, que me hizo sentir única.


      Se acercó aún más y me besó en la mejilla.


      —Estás más hermosa que nunca —dijo.


      No pude evitar sonrojarme. Fuimos a la barra a pedir bebidas y continuamos hablando.


      —Entonces... —dijo— ¿Qué hiciste después de la escuela?


                  Me gustaba que me tratara como si no me conociera de antes. De esta manera no me sentía presionada a ser alguien que no sabía ser. Parecía que recién nos conocíamos.


      —Estudié Administración de Empresas porque no sabía lo que quería hacer con mi vida —dije—, pero cuando empecé a buscar trabajo, me di cuenta de que no me gustaba. Claro que no está de más tener un título, pero no era lo mío. Entonces estudié Educación Física y empecé a entrenar. Ser porrista siempre fue mi pasión.


      Seguramente Leo ya sabía esto de mí, pero parecía que era la primera vez que lo escuchaba.


      —¿Y a ti? —pregunté —¿Qué otra cosa te gusta hacer además de jugar al fútbol?


    Se quedó un momento pensativo.


      —El fútbol es muy demandante, entrenamos muy duro y tenemos horarios agotadores. Pero siempre trato de encontrar tiempo para hacer otras cosas que me gustan como leer, ir al teatro o dibujar.


      Me parecía increíble que un gran jugador de fútbol tuviera intereses más artísticos o intelectuales. Eso lo hacía más interesante aún.


                   Toda la noche hablamos como si recién nos conociéramos. No hablamos sobre mi vida antes del accidente. Fue muy cuidadoso al evitar mencionar algo que pudiera ponerme incómoda. Seguramente la parte que me tocó jugar era mucho más fácil, porque yo no sabía nada de él, o al menos, no lo podía recordar.


                   Me enteré de que no veía mucho a sus hermanos, porque vivían en el extranjero. Su padre había muerto hace menos de un año y veía bastante seguido a su madre, con la que eran muy cercanos. Su vida había sido tan difícil como la mía.


      Pensaba que mis padres estaban enojados con él, porque lo culpaban por el accidente. Pero no lo estaban, y se lo dije. Incluso mi madre abrigaba la esperanza de que algún día Leo y volveríamos a estar juntos, y que sortearíamos todas las dificultades.


                   Lo estaba conociendo “de nuevo” a Leo, y me daba cuenta de que teníamos muchas cosas en común. Era evidente por qué habíamos estado tanto tiempo juntos antes, por qué nos habíamos enamorado. También era evidente que podríamos enamorarnos ahora.               


      Sentí que me estaba enamorando de él ahora y eso me aterrorizaba. Me daba cuenta de que había perdido lo más importante que me había pasado en la vida y ni siquiera lo sabía. Entendía por qué él estaba tan enojado en el hospital, tan frustrado. Y me aterrorizaba perder mis recuerdos otra vez y olvidar a Leo para siempre.


      Deseaba estrecharlo entre mis brazos, pero me contenía. No quería arriesgarme a sufrir más de lo que había sufrido. Necesitaba tomar las cosas con calma.


      De todas maneras, sentía que podía confiar en él y dar rienda suelta a mis sentimientos, que podía enamorarme de él y que no sería un riesgo. Desde que lo vi en el centro de entrenamiento, supe que él era diferente al resto de los hombres.


    De lo único que estaba segura en ese momento era de que quería pasar más tiempo con él. La cena ya había terminado y no quería despedirme todavía.


      —No quiero ser atrevido, pero —dijo Leo mirando el reloj—, ¿quieres venir a mi casa? A tomar otro trago.


      No podía resistirme a sus ojos encantadores. No quería resistirme. Significaba dar un gran paso, ambos sabíamos de qué se trataba. Y yo estaba lista.


    


    


  




  

    Capítulo 15 -- Catalina


     


                 Acepté su propuesta con una sonrisa. Él respiró aliviado, como si todo el tiempo hubiera pensado que yo me negaría. Lo había dudado un poco al principio, pero sabía en el fondo que era lo que quería.  Necesitaba relajarme y dejarme llevar por mis sentimientos, y hacer el sufrimiento a un lado, al menos esa noche.


                  Fuimos hasta su casa en un taxi, porque ambos habíamos bebido. Me concentré en observar a la ciudad iluminada por la ventana del coche.


                 Llegamos a un barrio lujoso cerca de la playa. Dos puertas de hierro forjado se abrieron para dejarnos pasar hacia la casa. Había bebido bastante y apenas podía mantener el equilibrio arriba de mis tacos, aunque eran bajos. Sin embargo, no estaba ebria, solo había tomado lo suficiente como para sentirme relajada. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien conmigo misma.


    Leo Mores vivía en una mansión deslumbrante. El lugar de noche estaba exquisitamente iluminado, como solo había visto en programas de mansiones famosas o revistas de diseño.


                  Leo abrió la enorme puerta principal y me invitó a entrar.               


      —¿Esta es tu casa? —pregunté con asombro cuando entraba en el vestíbulo. Los pisos eran de mármol blanco con vetas grises, las paredes estaban pintadas de un gris muy claro, y una pared curva, al fondo, enmarcaba una hermosa escalera en espiral.


      —Sí —dijo Leo—. Aquí es donde vivo.


      Leo me condujo hacia la sala de estar, que era moderna y clásica, todo al mismo tiempo. Tenía unos sillones de cuero blanco con almohadas rojas, pinturas de mujeres con vestidos de estilo latino bailando o posando y una chimenea casi tan alta como yo.


      —Es hermosa tu casa —dije.


      —Gracias —dijo sonriendo—. ¿Qué te gustaría beber? —preguntó dirigiéndose al bar de la esquina.


      Me acomodé frente a él en uno de sus cómodos sofás.


      —No lo sé —dije—. Sorpréndeme.


      Hizo un gesto pensativo y tomó un vaso.


      —Lo lograste —dije—. Estás viviendo tu sueño.


      Leo levantó sus cejas.


                 —¿Te acuerdas cuál era mi sueño? —preguntó.


      Me di cuenta de que me acordaba, e hice un gesto afirmativo con la cabeza. A Leo se le iluminó el rostro con una sonrisa. Parecía feliz de escuchar lo que le estaba contando.


      Me había preparado un Cosmopolitan, y me lo trajo.


      —Creo que adivinaste lo que quería —dije.


      Se sentó a mi lado, y comencé a beber el trago. Se sentó cerca pero no tanto como para que me sintiera invadida o incómoda. Respetaba mi espacio personal, podía darme cuenta de eso. Estaba siendo considerado y eso me gustaba.


      De repente recordé otra cosa, como en un flash. Estábamos mirando una película, sentados en el sillón como ahora, pero abrazados. Había una persecución de coches en la pantalla. En un momento me sobresalto y él gira la cabeza y me mira sonriendo, con la luz azul de la película en la cara. Ahora me estaba mirando del mismo modo, de una manera plena y satisfecha, como si yo fuera todo lo que quería ver en ese momento.


      —¿Vimos Rápido y furioso cinco juntos? —pregunté.


      Leo levantó las cejas.


                 —Sí, hace ya un tiempo.


                —Lo recuerdo —susurré. 


      Lo miré, y vi sus ojos llenos de promesas y de esperanzas. Me miraba a los ojos y miraba mis labios, paulatinamente. Ya no era un extraño para mí, o no del todo. Era familiar y extraño, todo al mismo tiempo.


      —Yo también recuerdo eso —dije.


      —¿Qué cosa? —preguntó.


      Hice el gesto de querer acercarme a él, con cautela, porque no sabía si se alejaría o no.  Había pasado mucho tiempo y lo había rechazado muchas veces. Tal vez no podría manejarlo. Él se acercó a mí de manera más segura y tomó la iniciativa. Puso sus manos tibias en mis mejillas y me miró a los ojos un momento antes de besarme.


                   El roce de sus labios me estremeció todo el cuerpo y entrecortó mi respiración. Aunque me resultaba familiar, desconecté esa parte de mí que intentaba recordar y me aferré al momento que estaba viviendo. No podía estar pendiente del pasado, cuando todo lo que importaba era el aquí y el ahora.


    Dejé que su lengua entrara en mi boca y danzara con la mía. Su beso sabía a whisky. El alcohol me había ayudado a sentirme más relajada y a disfrutar del momento sin miedos de ningún tipo.


      El beso se volvía más y más intenso, y comencé a lubricarme. Quería llevar el beso hasta el final, ardía de deseo por él. El calor se acumulaba en mi entrepierna y mis pezones estaban erectos. Apenas podía respirar cuando envolví su cuello con mis brazos.


                   Él se acercó más a mí y comenzó a acariciarme. Su mano se deslizó por debajo de mi blusa y fue al encuentro de mis pezones y mis pechos. Sus caricias tenían la intensidad justa que necesitaba para excitarme más.


      Entonces me levantó la blusa y comenzó a desnudarme. Yo levanté los brazos para que mi blusa saliera más fácilmente. Lo miraba mientras lo hacía, y sabía que era justo lo que quería, volver a estar junto a él, no solo en la cama.


      —¿Estás segura de esto? —preguntó, y yo asentí con la cabeza.


      Lo besé otra vez de manera intensa y comencé a desnudarlo también. Le quité la camisa de manera brusca, pero segura. Luego, él me quitó el sostén y quedamos cara a cara por un momento.


                     Admiraba mis pechos como si quisiera guardar el recuerdo de ellos en un lugar seguro de su mente, memorizándolos, o como si hubiera recordado algo.


      Comenzó a acariciarme de manera delicada y luego me apretó contra su pecho. Me quedé sin aliento. Rodamos en el sofá y quedamos acostados, yo con la espalda apoyada y él arriba de mí. Su mano deambuló por mi pecho y mi estómago, antes de dirigirse hasta la parte baja de mi abdomen. Luego desabrochó mis pantalones y metió la mano debajo de mis bragas, buscando mi hendidura. Estaba tan húmeda que suspiró de placer.               


      —Dios, ya estás preparada para mí —dijo con una voz que sonaba como un gruñido lleno de lujuria.


      Con la respiración entrecortada le dije sí con todo el cuerpo, sin usar palabras.


      Fue al encuentro de mi clítoris sin hacerme sufrir la espera. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que otra persona me había tocado. Ni siquiera podía recordarlo. No había estado con nadie desde el accidente.  


      Me retorcía con el roce de sus manos que me gustaban mucho más que las mías. Mi cuerpo parecía recordar sus manos, aunque mi mente no lo hiciera, y no deseaba otra cosa en ese momento. Mi cuerpo se movía mientras me tocaba, para aumentar el placer.


      Cuando quitó la mano de mi vulva, gemí en protesta, pero apretó su verga contra mí, y sentí lo duro que estaba. Su verga era larga y gruesa y estaba preparada para mí. No podía esperar a tenerla entre mis piernas.


    Entonces comenzó a jugar con mis pantalones, pero yo no quería jugar más. Así que me los desabroché y comencé a bajármelos, y Leo me ayudó a quitármelos del todo. Luego se quitó los suyos.  Finalmente, estábamos desnudos, frente a frente, con la respiración entrecortada.


      Lo miré de arriba a abajo, a cada músculo de su tonificada anatomía. Tenía los abdominales marcados y ni un gramo de grasa en todo el cuerpo. Un sendero de pelo claro apuntaba a su verga dura que apuntaba hacia arriba y hacia mí. Una leve palpitación la recorría.


                   Nos miramos a los ojos y supimos que no podíamos esperar más. Se recostó arriba de mi sin aplastarme con su peso y se detuvo un momento.


      —Un segundo —dijo.


      Se sentó y buscó un condón que tenía en el bolsillo de sus pantalones. Una pizca de desconcierto se me pasó por la mente. ¿O eran celos? Me saqué rápidamente esa idea de mi mente. Era probable que siempre llevara uno por si acaso, o que pensara que podía pasar algo entre nosotros esta noche. De ser así había estado en lo cierto.


      Se puso rápidamente el preservativo y volvió a recostarse encima de mí en el sillón. Yo separé las piernas para él, y él puso la punta de su pene en mi entrada. Estaba lista para recibirlo, aunque no había habido demasiado juego previo.


      Me penetró mientras me besaba con los ojos cerrados. Todo era nuevo para mí, y en algún sentido no lo era, porque mi cuerpo recordaba. En mi mente era la primera vez, pero mi cuerpo sabía lo que hacía.


      Supongo que por eso no me dolió. Sentía que estábamos en sintonía, y que era lo correcto. Que nuestros cuerpos se sentían a gusto y disfrutaban al unísono.               


      —Qué bien que se siente esto —dijo Leo, respirando fuerte en mi oído—. Tú eres la única mujer con la que he estado.


      —¿De verdad? —pregunté con sorpresa.


      —La gente cree que estoy loco —dijo—, o que soy gay.


      Me reí.


      —No es que eso tenga nada de malo —dijo.


      —Por la forma en que tu pene se mueve dentro de mí, obviamente no eres gay —dije.


    —Me encanta cómo se siente tu vagina, tan apretada y húmeda. Es perfecta —dijo.


      —Tu pene es perfecto para ella —dije—, parece que fue diseñado para llenarme.


      Estaba tan excitada físicamente, pero había mucho más que eso entre nosotros. Él estimulaba cada fibra de mi ser. Mi cuerpo, mi mente y también mi espíritu. Debe haber sido muy difícil para él lidiar con todo lo del accidente, si no había podido estar con otra mujer más que conmigo. No podía creer que todavía siguiera amándome, a pesar de todo lo que había pasado.


      Leo empezó a moverse con mayor intensidad, y aumentaba la velocidad paulatinamente. Se veía concentrado y disfrutando al mismo tiempo. Yo gritaba de placer. Él se motivaba más con mis gritos. Las barreras que nos separaban habían desaparecido totalmente.


      Todo lo que quería estaba pasando en ese sofá. Quería que me cogiera cada vez más fuerte. 


      No recordaba que se sentía tan bien estar con él. Su cuerpo y el mío gozando de placer. Sentía que me llevaba hacía un lugar al que quería llegar, aunque no sabía a cuál. Me beso y exploté de éxtasis. No había imaginado algo más sexy en toda mi vida.


      Y fue con Leo, el único tipo que parecía que nunca se daría por vencido conmigo.


    


    


  




  

    Capítulo 16 - Leo


     


      No podía creer que estaba teniendo sexo con Catalina.


    Tal vez sea prematuro decir que estábamos haciendo el amor, pero parecía que íbamos en ese camino. Lo más importante era que estaba empezando a recordar, y eso era mucho más importante que el sexo.


      Su cuerpo era hermoso. Era menuda, delgada y firme. Entrenar diariamente había mejorado su cuerpo para bien, aunque ya tenía un cuerpo hermoso antes del accidente.


      Estábamos teniendo sexo intensamente, y todo iba en aumento. Me costaba respirar y mi corazón estaba muy acelerado. Quería que tuviera un orgasmo. Quería que gritara mi nombre. No podía esperar a escucharlo.


      —Leo —dijo Catalina mi nombre, y aunque no lo gritó, fue suficiente.


      —Sí —dije, mientras seguía moviéndome dentro de ella.


      —Espera —dijo ella.


      No quería hacerle caso, pero lo hice.


      —Quiero estar encima de ti —dijo ella.


      Me acomodé en el sofá y ella se sentó encima de mí. Estaba tan buena que era difícil no querer explotar en ese momento. Enrolló sus piernas en mis caderas, con sus pechos balanceándose en frente de mí. La penetré sin poder contener el impulso.


      Cuando estuve completamente dentro de ella, empezó a balancearse hacia adelante y hacia atrás, volviéndome loco.


      Mientras se deslizaba hacia arriba y abajo de mi pene, yo alcanzaba sus senos y los masajeaba, apretando ligeramente sus pezones. Ella gemía con los ojos cerrados, dejando caer su cabeza hacia atrás en un gesto de profundo goce. Su cabello negro caía sobre su piel pálida, logrando un efecto de contraste encantador.


      La tomé de las caderas para intensificar el ritmo. Alcancé su clítoris con mi pulgar, y ella comenzó a gemir más fuerte.


      Ella abría los ojos y dejaba ver su pupila, que estaban muy dilatadas. Estaba a punto de explotar de placer con mi pulgar en su clítoris. Sus jadeos aumentaron y su cara estaba extática.


      Entonces los espasmos comenzaron a sacudir su cuerpo, mientras apretaba más y más mi pene. Gritó de placer, apoyando su cabeza en mi hombro, y por un momento, mientras llegaba al clímax, contuvo la respiración. Yo la sostenía de las caderas, y ella levantaba su trasero un poco, para darme el ángulo justo que la llevaba al clímax.


      Finalmente, se sentó, y tomando mi cara entre sus manos, me besó.


      —Quiero tomarte por detrás, nena —dije. Sabía que tal vez estaba pidiendo demasiado, y pensaba que ella podría decir que no. Pero aceptó la propuesta.


      Quería hacerlo con ella de todas las maneras posibles. Estaba muy excitado. Pero no quería proponer algo que no le gustara.


      Ambos nos pusimos de pie, y ella se dio la vuelta. La vista de su espalda y cola era increíble. Su espalda era musculosa, sin dejar de ser femenina, y su culo apuntaba hacia arriba y hacia mí. Apreté sus nalgas firmes.


      Busqué su entrada con mis manos, guiándome por su humedad. Luego dirigí mi pene hacia ese lugar y la penetré.


      Ella gritaba y gemía mientras yo entraba y salía de ella, admirando sus nalgas perfectas.


      Empecé a cogérmela más fuerte. Los músculos de su espalda se ondulaban bajo su piel, y le puse mi palma entre los omóplatos, sintiendo cómo se movían sus músculos. Me fascinaba su cuerpo porque yo también me entrenaba y sabía lo que contenía.


      Ella gritaba mientras me la cogía más y más fuerte, y se apoyaba en el sofá. La tomé de los pechos, apretando sus pezones. Luego deslicé mi mano entre sus piernas hasta encontrar su clítoris. Quería que volviera a llegar al clímax, y seguir penetrándola.


    Comenzaba a estremecerse y a sacudirse en espasmos. Su respiración aumentaba al ritmo de sus latidos acelerados.


      —Vamos, nena —dije—, déjalo salir.


      Mis palabras la sacudieron y llegó a su segundo orgasmo. Parecía que no podía mantenerse en equilibrio. Sentía que apretaba mi pene con sus paredes húmedas. Al poco tiempo, llegué también al orgasmo. Me vacié en ella, y ella jadeó, tembló y gimió.


      Ambos nos quedamos rendidos en el sofá, conmigo todavía dentro de ella hasta que nuestros orgasmos se desvanecieron. Cuando recuperé el aliento, salí de ella y me dirigí al baño, para quitarme el condón. Ella se quedó en el sofá, soñolienta, satisfecha.


      —Ven conmigo —dije.


      La conduje por las escaleras hasta mi cuarto. La llevé a la cama y la arropé. Luego, me acosté al lado de ella y nos acurrucamos para dormir. Ella recostó su cabeza en mi pecho, y yo la abracé. Esto era lo que yo anhelaba desde el principio, dormir con ella, abrazados.


      No se trataba de sexo en absoluto.


      —¿Nuestra primera vez fue así? —preguntó.


                  —No —negué con la cabeza—. Esto fue mucho mejor.


      —Y fue mi primera vez —dijo ella. Me miraba tímidamente mientras lo decía.


      —No entiendo.


      —Es que no lo había hecho desde el accidente. Y como no recuerdo mi primera vez... es como si está hubiera sido mi primera vez.


      Me tomó unos segundos digerir lo que me decía. No me lo esperaba.


                 —¿Quieres decir que tu primera vez fue conmigo otra vez?


      Ella sonrió, y yo no pude más que abrazarla fuertemente. Había algo muy especial en todo lo que estábamos viviendo.


      El sueño comenzó invadirme. Ella también bostezaba.


      —Me alegro de que estés aquí —dije.


      —¿Mmm ? —respondió ella, que ya se estaba durmiendo. No quise repetirle lo que le había dicho, ambos estábamos cansados. Me acurruqué a su lado y me rendí al sueño, seguro de que esta vez no me olvidaría.


      A la mañana siguiente, me desperté con la sensación de que la luz no era la habitual y que probablemente me había despertado más tarde de lo habitual. Catalina todavía dormía, recostada sobre mi pecho. Tenía que saber qué hora era.


      —Mierda —dije sobresaltado cuando miré la hora en mi celular.


      —¿Qué pasa? —preguntó ella, más sobresaltada que yo.


      —¡Voy a llegar tarde al entrenamiento!


      Me vestí lo más rápido que pude, sin siquiera ducharme. No pude ver en qué momento se vistió, pero para cuando estuve listo, Catalina también. Era bueno saber que ella podía cambiarse rápido cuando fuera necesario.


      —¿Te llevo a algún lado? —dije.


      Me dijo que iba a su casa, que por suerte estaba en la misma dirección que el centro de entrenamiento. Su edificio se veía bien, y el barrio no estaba nada mal. Se las había arreglado muy bien por su cuenta después del accidente, había encauzado su vida.


      —Gracias por traerme hasta mi casa —dijo.


      —De nada. ¿Estás bien? —pregunté.


      Ella asintió con la cabeza.


                 —Claro que sí. ¿Parece que no lo estuviera?


      Me encogí de hombros. 


                 —Supongo que tengo miedo de que me digas que lo nuestro es demasiado para ti, y que no puedes manejarlo.


      Hubiera querido no decírselo, pero necesitaba ser sincero con ella, para que la relación tuviera sentido para ambos.


      Ella agachó la cabeza, y luego buscó algo que mirar a la distancia.


                —Lo sé. Y lo entiendo. Pero esta vez es diferente, ya no tengo miedo, y quiero ver a dónde vamos con todo esto —dijo Catalina.


                —Me doy cuenta de que cambiaste en muchos sentidos, y también de que sigues siendo la misma que yo conocía —dije.


      Ella sonrió ante eso.


      —Me alegra oír eso —dijo—. Supongo que creí que me había perdido a mí misma, cuando perdí mis recuerdos. Y que nunca iba a poder recuperarlos. Pero ahora tengo esperanzas, gracias a que tú apareciste en mi vida otra vez.


                 — A mí también me alegra oír eso. Pero no deberíamos pensar demasiado en el pasado. Conozcámonos como somos ahora.


      Pensaba que, aunque hubiera cambiado mucho, le daría una oportunidad. O miles. Ella lo valía, aunque me doliera. Tal vez debería pensar más en mí mismo, cuidarme para no salir herido otra vez, pero ya no quería seguir teniendo miedo.


                  Me daba cuenta de que podría hacer cualquier cosa por ella. Que la esperanza de tener un futuro juntos era más que esperanza, y podía ser una realidad. Quería cultivar esta relación que recién empezaba, otra vez.


      El sexo ayudaría, claro, pero no era lo más importante. Quería estar para ella, y darle todo el tiempo que necesitara para recordar, ahora que parecía que era posible.


    


      ***


     


      Llegué al centro de entrenamiento media hora tarde y me uní a mi equipo cuando ya habían empezado a hacer los ejercicios de calentamiento.


      —¡Tarde Leo! —gritó el entrenador.


      —¡Lo siento! —grité también. Pablo se mostró sorprendido cuando me vio sonriendo.


      —Estás de buen humor —dijo— ¿Tienes buenas noticias?


      —Sí, mierda —dije.


      Tenía las mejores noticias en mucho tiempo, debí haber dicho. Pero dejamos la charla para después del entrenamiento.


      Cuando terminamos de entrenar, nos fuimos a duchar al vestuario. Antes de terminar de cambiarme, Pablo apareció a mi lado.


      —Entonces... ¿Cuáles son esas noticias?


      Me alegró poder hablar con él de lo que me estaba pasando.


                  —Creo que Catalina me está dando otra oportunidad —dije.


      Pablo me miró sorprendido.


                 —¿Así que Catalina es la que te tiene de tan buen humor?


      —Ninguna otra chica me ha hecho sonreír tanto como ella, nunca.


      —Es cierto —dijo.


                   No estaba mintiendo, ninguna otra mujer me había hecho sonreír como Catalina. Nuestra cita de anoche me había devuelto las esperanzas, y estaba feliz por ello. Por primera vez en mucho tiempo.


    


    


  




  

    Capítulo 17 - Catalina


     


      No podía quitarme a Leo de la cabeza. Era una locura.


      Habíamos tenido sexo anoche, y fue increíble. Una parte de mi pensaba que era una locura, que no debía haberlo hecho, pero por suerte no la escuché. Tuvimos sexo salvaje, pero siempre sentí que me cuidaba y respetaba. Y luego me trató como a una reina. Me di cuenta de que Leo no quería solo sexo conmigo. De otra manera no me hubiera llevado a su cama, ni me hubiera arropado, ni me hubiera abrazado hasta que nos quedamos dormidos. Hacía mucho tiempo que no me sentía así de deseada, y querida. En realidad, nunca antes me había sentido así.


       Todavía había mucha confusión en mi cabeza. Algunos recuerdos regresaban, pero incompletos y desordenados, y parecía que tenía que armar un rompecabezas sin conocer el resultado final.


       En parte me asustaba que todo fuera tan bien con Leo, especialmente cuando me ponía a pensar demasiado en ello. Cuando lo hacía, se me hacía un nudo en la garganta, y dudaba de todo, incluso si seguiría viéndolo o no.


    Mis dudas desaparecían cuando Leo me enviaba un mensaje de texto para organizar algún encuentro. Pensaba que el encuentro podría terminar en otra sesión de sexo. Tal vez no estaba del todo preparada para eso. El sexo era algo nuevo para mí, y hacía poco tiempo había perdido mi virginidad con Leo. O al menos así era en mis recuerdos. En ningún momento había dudado de lo que sentía y lo que quería que pasara esa noche con él, hasta que me llevó por la mañana a mi casa. Entonces, tenía que luchar con los demonios del pasado y del presente, con lo que recordaba y con lo que no. No tenía que ir a entrenar al equipo de animadoras el lunes, y no quería pasar todo el día angustiada. Así que decidí que lo mejor sería hablar con alguien, y desahogarme.


      Nada mejor que una amiga para tener una charla profunda. A las 7 en punto llegó a mi casa Leonor con un kilo de helado y una botella de vino rosado.


      —No sabía si había que celebrar algo u olvidar penas, así que traje vino y helado —dijo.


      Nos saludamos con un abrazo en la puerta.


                 —Puede que las dos cosas —dije.


                 Nadie me conocía mejor que ella. Nos servimos vino y helado, aunque era una combinación un poco inusual. Últimamente nada era normal en mi vida, así que me venía bien.


       Me alegré de no estar sola y, sobre todo, de tener a alguien con quien hablar de lo que me pasaba. Era mucho mejor que hundirme en la angustia quedándome sola o en el limbo de la confusión.


      Cuando nos sentamos con nuestro helado y vino, Leonor sorbió el rosado y puso la copa en la mesa de café.


      —Entonces, ¿a quién tengo que golpear? —preguntó.


      Me resultó gracioso y me reí.


               —No se trata de eso, sino de Leo. Estuve recordando algunas cosas sobre él, y no sé qué hacer, estoy asustada.


      Leonor hizo una pausa para beber vino, o para pensar un instante qué diría a continuación. Yo también empecé a beber vino, pero porque buscaba relajarme. No podía probar el helado aún, y éste se derretía lentamente.


      —Era todo verdad —dije a Leonor.


      —¿Qué cosa? —preguntó ella.


      —Hablamos sobre esto alguna vez. Cuando estaba en el hospital, Leo me decía que nos amábamos y que teníamos una linda relación, pero yo nunca le creí, porque no podía recordar nada de eso. Pero ahora que recuerdo cosas, aunque fragmentarias, me doy cuenta de que me estaba diciendo la verdad, y eso me asusta mucho.


                   —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó Leonor, dejando notar algo de preocupación en su color de voz.


               —No lo sé —dije suspirando—. Una parte de mi quiere alejarse y no verlo más, y otra parte quiere verlo todo el tiempo.


      —Bien —dijo antes de chupar la cuchara—. Supongamos que es verdad que no quieres volver a verlo. ¿Y cuáles serían los motivos?


                  —Porque no soy la persona que él conoció, y de la que tal vez esté enamorado todavía.


      —¿Te está pidiendo que seas como eras antes?


      Pensé en ello por un momento antes de sacudir la cabeza.


                —Sentía que era lo que él quería cuando estaba en el hospital. Ahora no estoy tan segura de eso. Parece como si estuviéramos empezando de nuevo. De hecho, es así, empezamos a vernos como si no nos conociéramos de antes.


      Seguimos tomando vino. Leonor tomaba sorbos de a ratos y yo ya me había tomado toda mi copa. El helado se había convertido en una sopa.


      —Y si decidieras que quieres volver a verlo, ¿por qué sería? —preguntó ella. 


                —Por cómo me hace sentir. Siento que puedo ser yo misma, sin importar lo que pueda o no recordar del pasado. Todo lo que importa es como nos sentimos ahora.


      Leonor pareció alegrarse por lo que le estaba contando.


                —Pero entonces todo marcha bien, ¿no?


      Me encogí de hombros.


                —Me asusta estar recordando cosas, tal vez recuerde algo que no me guste, o quien sabe en qué pueda terminar todo esto.


      —Deberías relajarte, Catalina —dijo Leonor—. El amor nos enloquece a todos, recordemos o no nuestro pasado.


                 —Entonces, ¿qué me aconsejas? —pregunté.


      —Cuéntame lo que recuerdas.


      Le conté lo que había recordado, lo más detalladamente que pude.


      —No sé cómo lidiar con ello —le dije.


      —Insisto con que deberías relajarte, me doy cuenta de que realmente te gusta Leo. Por como hablas de él y por como cuentas tus recuerdos.


      Dejé descansar mi copa de vino un rato en la mesa de café, en lugar de servirme otra copa. El helado ya no tenía salvación.


      —¿Cómo lo hago? —pregunté.


      Leonor sonrió.


                  —Con felicidad. Te veo feliz.


      —¿Y eso es suficiente?


    —Dijiste que parecía que recién se conocían, ¿no? —preguntó—. Entonces puedes intentarlo, y si no resulta, te alejas, como podría pasar en cualquier relación.


      Tomé una bocanada grande de aire.


                  —Tampoco es tan así. Parece, pero sabemos que no es —dije.


      Leonor frunció el ceño.


              —Pero tú no recuerdas como era la relación antes. Solo sabes lo que pasa de ahora en adelante, y lo que sientes ahora. Entonces puedes irte si no resulta.


      —No, ya lo sé. Pero me acosté con él.


      Leonor abrió grandes los ojos y dejó caer la mandíbula. Me ruboricé sin poder evitarlo.


      —¿Te lo guardaste hasta recién? ¡Es increíble! Llevamos un rato conversando.


      Yo seguía ruborizada.


      —Bueno, sirvámonos más vino —dijo Leonor y fue a buscar la botella de vino a la cocina. Luego de servir nuestras dos copas, continuó—: Quiero saberlo todo. Con lujo de detalles.


      Me reí.


      —Todo empezó el viernes, cuando salimos a tomar un trago...


                Así comencé a contarle todo lo que había pasado hasta el momento entre Leo y yo. Le conté sobre la cena y que luego fuimos a su casa. Que dormimos abrazados y que a la mañana siguiente me llevó a mi casa. No le conté muchos detalles sobre el sexo, por supuesto.


      Leonor se había comido todo el helado y había bebido su copa de vino para cuando terminé de contarle todo.


      —¿Cómo te sentiste cuando pasaba todo eso? —preguntó—. Y después de tener sexo, obviamente.


      —Esa es la parte confusa —dije—. Mientras estaba con él se sentía bien, estaba cómoda, podía ser yo misma, y no tenía dudas. No me importaba no recordar cosas de nuestro pasado juntos. Pero cuando me quedé sola en casa, me invadieron las dudas y el temor.


      —¿Puedo darte mi honesta opinión? —dijo Leonor, poniéndose seria.


                  —Siempre —dije.


               —Es evidente que estás enamorada de Leo. Todo lo que dices sobre él y cómo te sientes cuando estás con él, eso es amor.


      —Pero no lo recuerdo —dije.


      —¿Y qué? Estás enamorada de una persona que recién conoces. No es algo tan raro.


      Tenía razón, pero todavía no podía aceptarlo del todo. Me había enamorado de una persona que recién conocía.


      —Durante mucho tiempo evité que me pasara algo así —dije—. Me cuesta abrirme y confiar.


      —Eso es lo que dices, pero no es lo que me cuentas. Tuviste sexo en la primera cita.


      Me resultó gracioso.


                 —Pero no fue nuestra primera cita, ni nuestra primera vez —dije, y me sonrojé de nuevo.


      —Lo fue si no lo recuerdas, ¿no?


      Era sencillo hablar con Leonor, porque encontraba el equilibrio justo entre la seriedad y el humor, y por eso podía ser franca con ella.


      —Deberías relajarte y darle una oportunidad a esto que te está pasando —dijo Leonor—. Incluso es posible que tus recuerdos regresen, cuando menos lo esperas. Recién empiezan y no saben hacia donde irá todo.


         Empezaba a convencerme, pero no podía evitar sentirme un poco confundida y se lo dije.


      —Es que las dudas siempre regresan cuando no estoy con él, y me siento demasiado angustiada. No sé si puedo lidiar con eso.


      —Tal vez eso significa que estás pasando por cosas buenas, que representan un cambio muy grande para ti —dijo Leonor.


      Me encogí de hombros.


      —Lo mejor es no pensar demasiado en el futuro, y tampoco en el pasado —dijo Leonor—. Ver cómo se dan las cosas día a día. Si está destinado a ser, será. Es mucha casualidad que él esté entrenando en el mismo lugar que tú. Por alguna razón tenía que volver a formar parte de tu vida.


      Asentí con la cabeza. Ella tenía razón.


                   —Y entre tú y yo, está buenísimo —dijo Leonor riéndose.


      —¡Leonor! —grité, pero me estaba riendo. Ella tenía razón. Era atractivo, rico, famoso, divertido, interesante, inteligente y todo lo que me gustaba que fuera un hombre.


      Decidí tomar los consejos que me daba Leonor y darle algo de tiempo a esta nueva relación que comenzaba con Leo. Todo lo que quería era volver a verlo, y no había razón para no hacerlo.


      Hablar con Leonor me hizo sentir mejor. Debía relajarme y disfrutar, a pesar de mis temores. El miedo no era algo malo, sino que era una señal de que algo importante estaba pasándome.  Y solo tenía que vivirlo día a día.


      Hoy era un buen día, y no quería esperar más. Tomé mi teléfono celular y le escribí un mensaje de texto: ¿Quieres venir a cenar a mi casa esta noche? Yo invito.


      Se me salía el corazón. Los segundos que pasaban se me hacían insoportables. Repetía en mi mente la frase de Leonor: vivir día a día.


      Leo respondió luego de unos minutos: Me encantaría. Llevo el postre.


      Estaba sucediendo. Dejé el teléfono en la cama, después de besarlo, y corrí al baño a darme una ducha rápida.


    


    


  




  

    Capítulo 18 - Leo


     


                  Después de contestar el mensaje de Catalina, me vestí con un jean y una camisa. Me acomodé el cabello con un poco de gel y me puse perfume. Cuando estuve listo, fui en auto hasta una tienda donde compré un tiramisú para dos, y luego me dirigí hasta el barrio de Catalina.


          Estaba nervioso, ella finalmente quería volver a verme, después de haber intentado alejarme muchas otras veces. Hacía mucho tiempo que esperaba este momento.


          Creí que pasaría esta noche solo, por eso me alegré de que Catalina me escribiera y cambiaran los planes. Pasar la noche con la mujer de la que estaba enamorado era el mejor plan posible. Ansiaba que ella sintiera lo mismo por mí.


                      Pero no se trataba de conquistarla, quería pasar tiempo con ella, conocerla y que me conociera a su vez. Cada vez me convencía más de que la Catalina que yo conocía no había desaparecido, y estaba todavía en ella. También me intrigaba conocer a la Catalina que era ahora. Parecía ser interesante también.             


      Cuando miré por el espejo retrovisor para cambiar de carril, me di cuenta de que un Jeep azul había estado detrás de mí durante un tiempo. Por poca cruza un semáforo en rojo para no perderme de vista. Me preguntaba quién era esta vez la persona que me perseguía e intentaba averiguar a donde me dirigía.


                  Estaba acostumbrado a que me persiguieran. Mi cara salía en las noticias, era un jugador de fútbol reconocido y famoso. Pero esta vez no pude tomarlo con calma.                


      Amagué dos veces que iba a cambiar de dirección, y el coche seguía detrás de mí. Pero al entrar en el barrio de Catalina, dobló en otra dirección, y lo perdí de vista. Tal vez estaba siendo paranoico. Es que realmente no quería que me persiguieran otra vez, era agotador.


      La fama me traía esos problemas. Mucha gente ansiaba conocerme, hablar conmigo o tomarse una fotografía. En casos extremos, me perseguían, y sentía que invadían mi privacidad.


      Algunas personas creían que eran nuestros amigos, porque sabían cosas sobre mí que habían escuchado en la televisión o que habían leído en las revistas. La televisión crea una extraña ilusión de intimidad que no existe fuera de la pantalla.


      Lo peor de todo eran los paparazis, que no tenían idea de lo que significaba la privacidad. Solían estar al acecho para averiguar cualquier cosa sobre mí que pudieran publicar. Querían encontrarme en el medio de un escándalo, y poder vender la historia a buen precio.


      El Jeep no volvió a aparecer. Fue una impresión mía pensar que me estaba siguiendo. Es que la fama hace eso a veces, genera algo de paranoia.


                    Finalmente estacioné frente al edificio de Catalina. Me miré en el espejo retrovisor para chequear cómo me veía. Quería estar impecable para ella. Salí con el postre y toqué el timbre de su   apartamento.


         No bajó inmediatamente, probablemente estaba nerviosa y necesitaba tomarse un tiempo para calmarse. Lo sabía porque yo también lo estaba. Esos minutos afuera de su casa me torturaba con dudas y miedos inútiles. No conocía a la Catalina del presente, y esperaba que alguna vez se arrepintiese de las cosas que habíamos vivido o que me dijera que no podía lidiar con la situación. Sin embargo, yo estaba en la puerta de su casa, con un postre en la mano.


      Finalmente, la puerta se abrió un momento después y suspiré al verla. Llevaba su pelo oscuro y brillante suelto enmarcando su rostro. Lucía increíble con una blusa roja con un escote sexy que, sin embargo, dejaba mucho a la imaginación. Llevaba también unos vaqueros ajustados y zapatos de taco bajo.


      —Te ves increíble —dije, y le di un beso en la mejilla. Ella tomó el postre y lo llevó a la cocina.


       Su apartamento era modesto y bastante amplio. Los muebles eran rústicos o hippies. Tenía muchas plantas y fotos colgadas, lo que le daba un toque nostálgico. El sofá estaba cubierto con una manta colorida, tenía una alfombra en el centro de la habitación y plantas al lado de las estanterías con libros. Me acordé de cómo era su habitación cuando estábamos en la escuela. Los posters de sus bandas y estrellas de cine favoritas en las paredes de su habitación no tenían nada que ver con su casa de ahora.


    Catalina había cambiado, era una mujer adulta, y se manejaba bien por su cuenta. Su apartamento era agradable y cálido, mucho mejor que una casa grande y solitaria. Viviría con ella en un lugar así, antes que solo en mi mansión, sin pensarlo dos veces.


    


    


  




  

    Capítulo 19 - Leo


     


      —Cenaremos en el patio, la noche está muy agradable, ¿no? —dijo Catalina y abrió una puerta para llevarme hasta ese lugar. No podía creer que ella hubiera cocinado para mí.


      Estaba más que feliz de poder compartir con ella una romántica cena casera. La seguiría adonde fuera.


      Como su apartamento estaba en planta baja, tenía un patio pequeño con un jardín, en lugar de balcones como los otros apartamentos del edificio.


      Había dispuesto una pequeña mesa cuadrada con un mantel colorido en una de las esquinas del patio, dos platos y cubiertos. Una lámpara contra la pared proyectaba una luz tenue, sobre todo, y el ambiente era muy romántico. No nos sentamos frente a frente, sino más cerca uno del otro.


      —Esto se ve muy bien —dije, y me senté.


      Ella sonrió y fue a la cocina a buscar nuestras cenas. Había preparado espaguetis a la boloñesa.


      —No es nada elegante —dijo ella, poniendo mi plato frente a mí—. Pero es algo que me enseñó a hacer mi mamá, y que puedo hacer con los ojos cerrados.


      Recordaba los espaguetis con albóndigas y salsa que preparaba su mamá. Eran exquisitos. Me transportaban a los tiempos en que iba a comer a su casa cuando íbamos a la escuela y su mamá cocinaba esa delicia.


      Una ola de nostalgia me golpeó cuando olí el vapor que salía de la comida.


      —Qué bien que huele esto —dije, volviendo al presente.


      Ella trajo una botella de vino tinto con cierta incomodidad.


                 —No es de las caras a las que estás acostumbrado —dijo—, pero acompaña bien a los espaguetis con salsa.


      No pude evitar sonreír cuando me acordé que cuando éramos chicos no bebíamos vino con los espaguetis.


      —¿De qué te ríes? —preguntó ella.


    Tomé el destapador de la mesa.


            —De nada en particular, solo me alegra estar aquí —dije. Era mejor no hablar de recuerdos con ella, porque era un tema delicado, y podía incomodarla. Abrí el vino y lo serví en nuestras copas.


      Tuvimos una charla amena mientras comíamos. Hablamos sobre cómo era ser famoso. Del duro entrenamiento físico, del poco tiempo que tenía para mí y de lo molesto que podía ser que te siguieran los paparazis.


      Ella me habló sobre su trabajo como entrenadora, de cómo había descubierto que era buena como animadora y que le gustaba trabajar de eso, aunque no sabía bien de donde había salido ese interés. Yo sí lo sabía. Había sido una de las mejores animadoras del colegio. Pero tampoco se lo dije.               


      —¿Tienes algún otro plan para el futuro? —pregunté.


      Tomo un sorbo de vino antes de responder.


                —Sí, estuve pensando que mi trabajo como entrenadora del equipo de animadoras no es para toda la vida. Tal vez podría abrir un gimnasio, además mis estudios en administración de empresas me servirían para cualquier negocio.


      Me gustó que tuviera planes para el futuro.


               —Claro que podrías, es una muy buena idea. Incluso podrías pensar en una propuesta diferente a la que tienen el resto de los gimnasios. No te faltará empuje ni creatividad.


      Ella sonrió al escuchar mis palabras, e incluso juraría que se sonrojó. La luz era muy tenue para afirmarlo, pero estoy seguro de que sus mejillas se pusieron rosadas.


      Decidí no contarle que ella hablaba de abrir un gimnasio cuando íbamos a la escuela. Aunque no podía recordarlo, sus sueños seguían siendo los mismos. No estaba equivocado al decir que la vieja Catalina que yo conocía estaba en ella, aunque no lo recordara. Su esencia seguía estando en el fondo de su ser.


      —¿Y qué hay de ti? —preguntó ella— ¿Tienes algún otro sueño que no hayas podido cumplir todavía?


      —Me siento muy conforme con todo lo que he logrado con mi carrera —dije—. Pero quiero sentar cabeza y formar una familia. Quiero regresar a casa y encontrar a alguien allí. La familia es más importante que cualquier carrera profesional. La familia y los amigos, por supuesto.


      Catalina miró pensativamente su plato.


      —Pero no tengo prisa —dije.


                   Le dije que no tenía prisa para que no se sintiera incómoda, o presionada. Pero lo cierto es que siempre imaginé que pasaría toda mi vida con ella, desde que estábamos en la escuela. Todavía la amaba. Pero por el momento me conformaba con pasar un tiempo con ella.


       El ambiente cambió cuando le dije que no tenía prisa, parecía haberse relajado un poco, y al mismo tiempo sentía que algo fuerte nos unía. Noté que miraba mis labios y me pareció que tal vez quería besarme, tanto como yo a ella. Entonces me incliné para acercarme a ella y comencé a acariciar sus mejillas. Ella no se movió del lugar y me di cuenta de que también esperaba ese beso, pero estaba nerviosa.


                   ¿Por qué le incomodaba un beso ahora? Era difícil de adivinar. Yo no quería retroceder, ni tampoco hacerla sentir así. No me importaba darle todo el tiempo que necesitara para estar a gusto conmigo. La miré a los ojos y al no encontrar rechazo, la besé. Ella suspiró como si hubiera estando conteniendo la respiración, y ahora pudiera sentirse liberada de la tensión. Le pasé la lengua por encima de los labios, y ella abrió la boca por mí, dejando entrar a mi lengua. El beso tibio que había sido al principio se volvió apasionado en pocos segundos. Entonces ella acarició mi cuello y me rodeó con sus brazos.


       Besarla era como volver a casa. Conocía su perfume tanto como el olor de la salsa que su madre nos preparaba cuando éramos adolescentes. El calor de la excitación comenzó a invadir mi cuerpo.


      De repente, ella se separó de mi bruscamente y le pregunté qué había hecho.


      —¿Qué fue eso? —preguntó.


      —¿Qué? —pregunté.


      Se levantó de un salto y me llevó adentro de su apartamento, agarrándome de la mano. Una vez adentro comenzó a espiar por la ventana.


      —¿Qué ocurre? —pregunté.


      —Me pareció ver el flash de una cámara de fotos, o algo así —dijo—. Aunque tenía los ojos cerrados, pude sentir...


      —Espera —dije, y salí por la puerta corrediza. Pude ver al Jeep azul que me había estado siguiendo, yéndose a toda velocidad.


      ¡Mierda! Otra vez los malditos paparazis entrometiéndose en mi vida.


                  Volví a entrar en el apartamento de Catalina, y cerré la puerta detrás de mí.


      —Está bien —dije—. No es nada grave.


      Ella paseaba pensativa por la sala de estar.


      —¿Era un paparazzi? Son capaces de meterse en cualquier lado con tal de conseguir una foto o una noticia que venda —dijo ella.


    Intenté tranquilizarla, pero no podía mentirle.


                —Sí, son una peste. Pero no hay nada de qué preocuparse.


      Ella no se convencía y continuaba paseando por la sala.


      —Creo que deberíamos dejarlo por hoy —dijo.


      Se estaba cerrando otra vez.


      —No debería ser un problema—dije—. Podemos quedarnos adentro.


      Ella negó con la cabeza.


                 —Creo que mejor debería ir a descansar, fue un día largo para mí.


      Pero no quería irme todavía. La velada había sido muy agradable y quería besarla otra vez.


      —Ni siquiera comimos el postre —dije.


      Me sonrió con la intención de disculparse.


                 —Perdóname. Puedes llevártelo y comerlo en tu casa —dijo.


      No iba a ganar esta vez.


      —No —dije—. Te lo dejo, puedes comerlo cuando quieras.


      Los paparazis me habían arruinado la noche. Debería estar prohibido que hostiguen a la gente de esa manera.


      Catalina me despidió en la puerta fríamente. Solo me dio un abrazo. Sentí como si me hubiera echado de su casa. Sin embargo, era entendible. Era mi culpa por ser tan famoso, aunque en ese momento deseaba no serlo.


    


    


  




  

    Capítulo 20 - Catalina


     


                   Leo me dijo que no me preocupara por los paparazis, pero a mí no me gustaba que nos estuvieran persiguiendo y sacando fotos. Y aunque me decía que no me preocupara, no podía evitar hacerlo. Se entrometían en la vida de los famosos, y Leo era uno de ellos. Inventaban cosas o hacían que todo se viera de lo peor con tal de vender una noticia. Le había pasado a Pablo Vieira, otro jugador de Temperley. Lo seguían a los bares para tomarle fotos en las que se veía rodeado de mujeres y de alcohol.


       No me gustaba pensar en lo que podrían inventar de mí. Otra mujer que salía con un jugador de fútbol por su dinero y fama. No quería que nadie pensara eso de mí, y Leo menos que nadie, aunque sabía que él no lo pensaba.


      El martes nuestra foto estaba en todas las revistas. ¡Cómo no iba a preocuparme por eso!


      En la foto nos estábamos besando, pero se veía tan borrosa que parecía que queríamos ocultar algo. La foto hacía que todo pareciera sucio, sin sentimientos verdaderos.


        Nunca antes me había preocupado por mi privacidad. No había nada que ocultar, pero la idea de que nos persiguieran no me gustaba.


       Seguramente todos ya habían visto nuestra foto. Tenía que aceptar la idea de que mi privacidad había sido comprometida y no había nada que pudiera hacer al respecto.


      La gente me miraba de manera distinta. Ya era famosa sin quererlo, ni buscarlo. Lo supe cuando me dirigía a entrenar a mi equipo de animadoras.


      —Buena jugada —me dijo otro entrenador en el campo de entrenamiento. Sentí que iba a desmayarme.


                  Cuando llegué, las chicas de mi equipo de animadoras hablaban entre risas de algo, observando sus teléfonos. Me vieron llegar y dejaron de conversar, clavando sus miradas en mí. Era evidente de lo que estaban hablando.


      —¿Comenzamos? —dije. Mi humor iba de mal en peor.


      Pero las chicas no lo dejarían pasar como si nada.


      —¿Pasa algo? —pregunté a una chica que había levantado la mano para decir algo.


      —Queremos saber cómo es conocer a un jugador profesional —dijo.


      —Y cómo lo conquistaste —dijo otra de las chicas—. Están tan buenos.


       De repente todas las chicas empezaron a hacer más y más preguntas incómodas, sin sospechar que lo eran. Deseé haberme quedado en mi casa en lugar de venir al centro de entrenamiento. Ellas pensaban que estaba pasando el mejor momento de mi vida, idealizando la vida de la gente famosa. Para mí, era una pesadilla. Valoraba mi vida privada más que cualquier otra persona, y sin ella me sentía indefensa y expuesta.


      —No vine aquí para hablar de mi vida personal con ustedes —dije—. Así que comencemos con los ejercicios de entrenamiento.


      Leonor no dijo nada, lo que fue muy inteligente de su parte. Yo insistía en hablar de “vida personal” cuando todos los programas de chismes estaban hablando de mi ahora.


      Mi humor era pésimo, y podía ponerse peor. Todo lo que quería es irme a mi casa, y dormir hasta que esta pesadilla se desvaneciera.


      ¿Así sería mi vida con Leo? ¿Todo el mundo hablando de mí? ¿De lo que hago y de lo que no hago, de lo que siento y lo que no, como si lo supieran? Realmente no quería saber nada de eso. No me interesaba en absoluto ese grado de exposición en mi vida.


                  Sin darme cuenta, exigí mucho más que de costumbre a las chicas durante el entrenamiento. Leonor no intentó frenarme. Era como si supiera que estaba molesta y se hubiera puesto en mi lugar. 


      —El ejercicio físico es la base de una buena animadora —dije cuando las chicas comenzaron a quejarse, y a perderme la paciencia.


      El entrenamiento fue tan duro para ellas que no podían seguirlo, y frenaban para descansar. Las eché y se fueron, refunfuñando. Leonor también se fue junto con ellas, sabía que era mejor alejarse de mí en ese momento.


                    Seguramente me arrepentiría de esto más tarde. Les debía una disculpa. Pero no podía pensar en eso. Solo podía pensar en que todo el mundo hablaba de mi sin conocerme. Ni siquiera yo me conocía, y ahora la gente me inventaría una personalidad. Era demasiado para mí. Tal vez para otra persona, que no hubiera sufrido tanto por su pérdida de identidad, esto no sería nada. Pero para mí era devastador, recién empezaba a recordar y me estaba reconstruyendo a mí misma.


                   Apenas entré a mi casa busqué las fotos, como si me hiciera falta más material para torturarme a mí misma. Quizás buscaba que hubiera algo de realidad en todo eso.


                      Mientras miraba las fotos más me convencía de que no funcionaría la relación con Leo. Era un precio demasiado alto el que tenía que pagar. Recién empezaba a recordar cosas de nuestra relación pasada y todavía estaba a tiempo de alejarme de él. Quizás si dejara de verlo, los recuerdos nuevos no aparecerían. Todavía Leo era un extraño para mí, y soportar a los paparazis era demasiada presión y no iba a poder soportarlo.


       No era su culpa ser famoso y que los paparazis lo persiguieran, pero debía pensar en mí y en mi integridad, aunque a él le parezca egoísta y vuelva a sufrir por mi causa.


                  Decidí llamarlo, pero me atendió el contestador de su teléfono. Seguramente estaba en el entrenamiento. Tampoco podía hablar con Leonor, no sabía qué decirle. Prácticamente huyó de mi después del entrenamiento, y no la culpo por eso. Habré estado echando fuego por los ojos.


                  Entonces decidí tomar una siesta, como había planeado hacer cuando me fui del centro de entrenamiento. Hubiera sido lo mejor, pero no pude conciliar el sueño. Entonces fui a buscar el tiramisú que me había dejado Leo anoche.


      Comí el postre entero, casi sin respirar. Quería devorar mis emociones. Mierda. Lo último que necesitaba era sentirme mal del estómago también. Pero tenía que aceptar que la situación no me gustaba nada y que estaba en todo mi derecho de sentirme molesta por cosas que no quería en mi vida.


    Entonces, calculé que Leo ya habría terminado su entrenamiento y lo llamé. Finalmente, él respondió.


      —Hola, ¿cómo estás? —preguntó con naturalidad.


      —¿Has visto los tabloides? —contesté evadiendo su pregunta. No estaba de humor para charlar.


      —Sí —dijo—. Supongo que estás molesta por eso.


      Agité la cabeza, aunque él no podía verlo.


                  —No puedo hacer esto, Leo —dije. Él contuvo la respiración.


    —¿Hay algo que pueda hacer para que cambies de opinión? —preguntó, pero como si supiera de antemano mi respuesta.


      —No.


      Volvió a suspirar, pero con cierto cansancio.


      —No sé qué decir —dijo.


      —Ya no importa —respondí—. Esta situación me sobrepasa, no estoy preparada para esto. Ya tengo demasiado que resolver en mi cabeza con esto de la amnesia, y tener fotos nuestras en todas partes no ayuda. La gente malinterpreta lo que ve en las fotos.


      Leo seguía al teléfono, pero sin emitir palabra. Después de unos segundos, volvió a hablar.


      —¿Qué es lo que malinterpretan? —preguntó.


      No podía explicarle lo horrible que me parecían esas fotos, como mostraban todo como si fuera una mentira.


      —Solo nos estábamos besando, no hay nada de mentira en eso —dijo Leo—. No me gusta que todo el mundo vea algo que para nosotros era íntimo. Me molesta tanto como a ti.


      —Pero tú seguramente estás acostumbrado a todo eso —dije.


      —Mmm  no —contestó—. No suelen pasarme esas cosas. Hacía dos años que no salía en la tapa de una revista, cuando Laura me ayudó a limpiar un malentendido.


      No era probable que él lo tomara de la misma manera que yo. Hacía años que era famoso.


      —Solo dame una oportunidad más, Catalina —dijo—. Podríamos evitar que los paparazis se salgan con la suya. No son infalibles. Todo lo que quiero es pasar tiempo a solas contigo como siempre lo hemos hecho.


      —Lo siento, Leo —dije—. No puedo hacerlo.


      Corté el teléfono como una adolescente. No podía seguir escuchándolo, ni hacerle creer que podía hacerme cambiar de opinión.


      Apagué el teléfono y lo dejé caer en la cama donde estaba sentada. Sentía una revolución en mi estómago, como si algo quisiera salir y estuviera comprimido. Pero tenía que hacer lo necesario para cuidar de mi misma. Y eso significaba que debía alejarme de Leo otra vez.


                    Habíamos pasado buenos momentos juntos, y el sexo era maravilloso. Sin embargo, él todavía no me conocía, no a la que soy ahora. No estábamos obligados a seguir juntos, aunque él fuera agradable y tuviera todos las cualidades y atributos que aprecio en un hombre.               


      Había tenido una vida muy difícil y no quería que siguiera siéndolo de ahora en más. Necesitaba estar en paz con mi entorno y conmigo misma. Fue un error involucrarme con un jugador de fútbol profesional, conocido por los medios, por más que haya sido mi novio de la secundaria.


      Buscaba aferrarme a todas las razones por las que era mejor alejarme de Leo, para convencerme de que había tomado la decisión correcta. No, no necesitaba más dramas en mi vida, con todo lo que había pasado ya era más que suficiente.


    Era el momento justo para alejarme de Leo. Lo estábamos intentando desde hacía poco tiempo y no había funcionado. Es lo que suele pasar cuando recién empiezas una relación. Y es más sencillo superar una ruptura al principio que después de un tiempo.


      Me acosté en la cama y cerré los ojos. Leo era un extraño, me dije. Pero la vocecita en mi cabeza contraatacó, si él no era nada para mí, si realmente era un extraño, entonces ¿por qué me dolía tanto decir adiós?


    


    


  




  

    Capítulo 21 - Leo


     


      Fui a la fiesta que organizó uno de los jugadores de Temperley. Había ido todo el equipo, gran parte de las animadoras y también personas que no eran del ambiente. La música sonaba a todo volumen y el alcohol circulaba por doquier.


    Normalmente no nos permitíamos el alcohol porque era malo para el entrenamiento. No se podía entrenar con resaca. Pero estábamos celebrando el comienzo de la temporada y que nos esperaba un gran año de fútbol.


      Si Pablo no me hubiera pedido que fuera con él, no hubiera ido a esa fiesta. Y ansiaba que llegara el momento de irme a casa.


      —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Pablo cuando le conté sobre lo que había pasado con Catalina.


      Me encogí de hombros.


                  —¿Qué puedo hacer? Ya ni siquiera responde mis llamadas.


      Pablo bebía su cerveza mientras pensaba en qué diría a continuación.


      —Tal vez solo necesita que le des tiempo.


       Solté la bocanada de aire que estaba conteniendo.


                —El tiempo era todo lo que tenía para darle. Con la amnesia, no podía darle nada más. Pero ahora, incluso el tiempo parece escabullirse entre mis dedos.


      Pablo y yo salimos al balcón a tomar aire. Desde allí veíamos la sala de estar, donde la gente bailaba y se divertía gracias a la música y al alcohol.


      —¿Viste las fotos? —pregunté.


      Necesitaba preguntar, porque Pablo no había mencionado nada.


                 —Sí, las vi. Pero esperaba que tú sacaras el tema en la conversación.


      Estaba siendo amable, tenía tacto como amigo. Ahora los tabloides hablaban de la separación entre Catalina y yo. ¿Cómo sabían algo que ni siquiera nosotros sabíamos?


      En ese momento, deseaba no ser famoso, y que la gente no supiera nada de mí.


      —¿Cómo lo resolvieron Laura y tú? —dije.


      Hace unos años las revistas inventaron cosas sobre Pablo que podrían haber arruinado su relación con Laura. Historias de infidelidades y excesos.


      —Ella sabe cómo manejar la mala publicidad, trabaja en Relaciones Públicas. Puede lograr dar vuelta ese tipo de noticias.


      Pablo empezó a pagarle a Laura una importante suma de dinero para que lo ayudara a limpiar su imagen. Pero no alcanzaba la buena voluntad ni los conocimientos de Laura para dar vuelta a la prensa. Pablo tuvo que empezar a cuidar su imagen también, e incluso empezó a vestirse con traje.


       Laura odiaba a Pablo, pero aun así se había visto obligada a pasar tiempo con él. Yo no podría hacer lo mismo con Catalina, estar con ella si ella no quería lo mismo. Me bastaba con que fuéramos amigos. La conocía desde hacía mucho tiempo, y quería estar cerca de ella.


      —Me voy a casa —dijo Pablo cuando terminó su cerveza.


      —¿Por qué tan temprano? —pregunté.


             —Ya no me divierten las fiestas. Prefiero estar en casa con mi familia. Parece que he cambiado después de todo.


         No le pedí más explicaciones y me despedí de él.


      Yo tampoco quería realmente quedarme en la fiesta. Pero tampoco me gustaba la idea de quedarme solo en casa, lamentándome por todo lo ocurrido.


      Lo mejor era seguir bebiendo, y tratar de relajarme.


      Perdí la cuenta de las cervezas y tragos que tomé. Mi cuerpo ya no me respondía como siempre. Incluso parecía que no tenía uno, como si flotara en el aire. Tenía demasiado alcohol en mi cuerpo como para preocuparme por algo.


                  Estaba borracho, me daba cuenta de ello. Pero igualmente no podía olvidarme de Catalina, quería hablar con ella. Cometí el error que todo borracho comete en ese estado, llamarla por teléfono. Su teléfono no estaba apagado, lo que era una buena señal. Todo este tiempo me había respondido su contestador automático.


      —¿Catalina? —pregunté, aunque no escuchaba muy bien.


      —Leo —dijo ella—. ¿Dónde estás? Se escucha mucho ruido.


      —Espera un momento —dije, y salí de la casa. Me alejé hasta que casi no podía escuchar la música. Estaba en un jardín, junto a un tipo que estaba tumbado en el césped, o tal vez desmayado. También escuchaba que había algunas personas cerca, tal vez parejas besándose.


      —¿Me escuchas ahora? —pregunté.


      —Sí. ¿Estabas en una fiesta?


                —No la llamaría así, es una mierda —maldecí sin darme cuenta—. Lo siento.


    —¿Por qué me llamas? —preguntó, con cierta exasperación.


      —Solo quería oír tu voz —dije—. No quería molestarte. Y sé que no quieres que te llame más. Lo siento.


      —Sigues disculpándote —dijo ella.


                 —Sí, porque perdí demasiado.


      —¿Qué cosa? —preguntó.


      No sabía por dónde empezar. La había perdido a ella, que era lo más importante que me había pasado en mucho tiempo.


      —Demasiado. Perdón por molestarte a esta hora —dije.


                 —No es así, no me molestas —dijo ella.


      —Dijiste que no querías seguir con esto. Por eso sé que te estoy molestando.


      La cabeza me daba vueltas. Me senté en el césped sin importar que estuviera húmedo y se me mojaran los pantalones.


      —Pero no me molesta hablar contigo —dijo ella—. Es que todo esto es demasiado para mí.


                 —No entiendo por qué me hablas como si nada ahora —dije, frunciendo el ceño.


      —¿Cuánto has bebido? —preguntó.


                  Pensé que debería haber bebido más.


      —Cinco o seis tragos, creo —dije—. No hay nada de qué preocuparse, estoy bien.


      Ella se rió.


                —La última vez que dijiste que no me preocupara, apareció nuestra foto en todas partes.


      —Dije lo que pensaba. No debería haber sido gran cosa. No quería que pasaras por eso.


      Se tomaba unos segundos para responder, como si tuviera que pensar mucho en cada una de sus respuestas.


                  —Lo sé —dijo ella.


      —Me voy de esta fiesta —dije—. Ya tuve suficiente de esta porquería.


      Intenté levantarme, pero resbalé y quedé sentado de nuevo en el césped.


      —-Supongo que no estarás pensando en volver conduciendo tu auto —dijo ella.


      —Ya deja de preocuparte, puedo cuidarme solo —dije.


                No recordaba si había venido a la fiesta en auto. Estaba totalmente desorientado, pero no quería que Catalina se preocupara por mí.


      —No vas a manejar en ese estado, Leo —dijo Catalina, y esta vez lo dijo como una orden.


      —No sé dónde dejé mi auto, ni si vine en uno —dije—. Voy a llamar a un Uber.


      Tanteé mis bolsillos buscando mi billetera.


                 —Parece que perdí mi billetera.


                 No debería haber bebido tanto, pensé.


                 —¿Puedes venir a buscarme?


              Sabía que no podía pedirle eso, que tal vez ella podría pensar que la estaba presionando para hablar con ella. Pero era la única solución que veía en ese momento.


                —Si no te molesta. También puedo pedir a alguien de la fiesta que me lleve.


             No era una buena idea pedir un aventón a alguien que estuviera en la fiesta. Casi todas las personas allí estaban ebrias. Era mejor quedarme a dormir en el jardín donde estaba.


      —No hay problema —dijo—. Dime dónde estás.


      Se me hizo muy difícil explicarle donde estaba. Creía que le estaba dando referencias imprecisas.


      —Voy para allá. No te metas en problemas mientras me esperas.


      —¿Catalina? —pregunté cuando ya había colgado el teléfono.


                  ¿Qué podría meterme en problemas? ¿Seguir tomando alcohol? Eso fue exactamente lo que hice. Decidí beber hasta el último momento. No se me ocurría nada mejor que hacer.


      De repente, me di cuenta de que volvería a ver a Catalina, y el corazón me dio un salto.


    


    


  




  

    Capítulo 22 - Leo


     


    Me senté en la entrada de la casa a beber la cerveza que había ido a buscar adentro. Un auto estacionó al poco tiempo. Catalina me hizo señas para que me acercara. Pude reconocer su pelo negro brillante desde donde estaba. Terminé la botella de cerveza antes de levantarme para subir al auto de Catalina. No era mi intención desperdiciarla.


    Dejé la botella en el suelo luego de beber todo su contenido, y traté de caminar como si realmente no estuviera ebrio.


    Catalina me miró de arriba a abajo cuando me vio.


    —Gracias por venir—dije.


    —¿Seguiste bebiendo? —preguntó.


    No podía mentirle.


    —Para olvidar mis penas.


    Hubiera preferido no decir eso, pero ya era tarde.


    —No es lo que quería decir...


    Ella intentó evadir el tema.


    —No te preocupes. ¿Vas a tu casa?


    Cuando hice el gesto de afirmación con la cabeza, Catalina encendió el auto.


    —Eres muy amable —dije.


    —Es mejor prevenir estas cosas. Conducir en estado de ebriedad es muy peligroso. Las noticias están hablando de eso todo el tiempo.


    —Sí, el alcohol es muy peligroso. Ojalá no hubiéramos bebido tanto aquella noche. Pero nos estábamos divirtiendo, habíamos estado en una fiesta y después íbamos a ese bar en la playa. El alcohol nos ayudó a relajarnos un poco.


    No era consciente de lo que estaba diciendo. Era como si las palabras salieran solas. Ella hacía un esfuerzo por concentrarse solo en el camino que estábamos siguiendo.


    —Lo siento —dije—, no debería haber dicho eso. Estoy fuera de control. Gracias de nuevo por venir a buscarme.


    Ella seguía mirando el camino.


    —Te quería tanto —dije.


    Sentía que todo lo que había evitado decir hasta entonces, salía de mi boca sin que yo pudiera hacer nada al respecto.


    —Te sigo queriendo, mierda. Y sigues siendo tú, aunque creas que no, y te hayas olvidado cosas. No me interesa realmente si recuperas tus recuerdos o no. Sigues siendo la chica de la que me enamoré en la escuela.


    —Leo... —dijo con la intención de interrumpirme.


    —Estoy feliz de que estés en mi vida de nuevo. Me conformaría con que seamos amigos, es tanto lo que te quiero. Todos estos años sin ti fueron una mierda. Te esperaría todo el tiempo que tú quisieras, si fuera necesario. Pero no podría vivir ni un día más sin ti.


    No podía controlar todo lo que decía, era inútil intentarlo. Durante mucho tiempo había estado guardándome mis pensamientos y sentimientos para que Catalina no se sintiera presionada, y ahora no tenían ningún filtro.


    Catalina no decía una palabra. Fingía una atención excesiva en conducir el automóvil, aunque prácticamente éramos los únicos en esa calle a esa hora. Su cabello negro se veía más brillante cuando las luces de la calle lo iluminaban.


    —Qué bella eres. Todos en la escuela te deseaban, y más aún cuando te presentabas como animadora. No podía creer que me hubieras elegido. Y ahora eres más bella que entonces.


    Ella seguía inmutable, como si no me estuviera escuchando. Pero lo hacía.


    —Lo siento —dije—. Sé que la estoy cagando. Es que me cansé de hacer de cuenta de que nada de esto me importa. Eras la persona con la que quería pasar toda mi vida, y fue una mierda que te hubieras olvidado de mi por ese maldito accidente. Sé que estoy diciendo muchas malas palabras, perdón por eso.


    Llegamos a mi casa y Catalina estacionó el auto para que pudiera bajar.


    —Realmente te agradezco que me hayas traído hasta aquí.


    Mi intención era entrar a mi casa con la poca dignidad que me quedaba, pero mis piernas no me respondían como yo hubiera querido. Cuando bajé del auto, tropecé y quedé sentado en el suelo, sin poder recuperar el equilibrio. Catalina hizo el único ruido desde que entramos a su auto, reírse y bajó del auto para socorrerme. Sus ojos grises brillaban de una manera especial cuando se reía.


    Mis manos se dirigieron a sus mejillas y la acaricié. Ella no me esquivó, y seguía riéndose mientras intentaba ayudarme a levantarme. Me escoltó hasta el vestíbulo de mi casa, donde había dejado la billetera antes de irme a la fiesta. Por suerte la había dejado ahí en lugar de perderla.


    Mi coordinación estaba fallando mucho. Hacía mucho tiempo que no estaba tan ebrio como entonces.


    —No te preocupes, estoy bien —dije, mirando a Catalina.


    Mi di cuenta de lo cerca que estaba de mí. Podía sentir el calor de su cuerpo, su perfume, la suavidad de su piel. Sus grandes ojos grises me devolvían la mirada, y yo miraba sus labios con deseo.


    No quise resistirme más. El alcohol me estaba dando más coraje del que normalmente tenía. Entonces la besé, acariciando sus mejillas con mis manos.


    Pensaba que la bofetada llegaría en cualquier momento. Estaba borracho y no controlaba mis impulsos. Sin embargo, ella correspondió mi beso, y me rodeó el cuello con sus brazos.


    


    


  




  

    Capítulo 23 - Catalina


     


    Él me besó y yo lo besé a él. A pesar de la voz en mi cabeza que me decía que no lo hiciera, y que yo había decidido escuchar cuando apareció el paparazzi en mi apartamento.


                  No tenía dudas de que me resultaba atractivo. Y todo lo que me dijo cuando conducía hasta su casa, era todo lo que una mujer desea escuchar de la persona a la que ama alguna vez en la vida. Todo eso hizo que pudiera hacer mis preocupaciones a un lado.


    Se sorprendió de que le devolviera el beso. Era lo que deseaba hacer, besarlo y abrazarlo, y él enseguida se sintió a gusto con eso.


      Le acaricié el cabello y lo abracé con fuerza. Mis pezones se apretaban en su pecho peludo. Mientras tanto, él me acariciaba metiendo la mano debajo de mi blusa. Sentía como se entusiasmaba más con el beso, y como su pene se despertaba debajo de sus pantalones.


      Sabía a alcohol y a excitación. Quizás estaba tan ebrio que no sabía qué decía, por lo tanto, podía no ser real todo lo que me había dicho en el auto. Por suerte estás dudas se disiparon rápido. Era evidente que el alcohol le había dado el coraje suficiente para ser honesto conmigo. No podría estar mintiendo en ese estado. Sentía que todo era más real que nunca, que todo lo que me había dicho era cierto. Ya no podía dudar de él, ni de lo que yo sentía.


    Desearlo tanto se me hacía doloroso. Me daba cuenta de que había tenido estos sentimientos cada vez que veía a Leo. Él me importaba. Más que cualquier otro hombre que hubiera conocido. ¿Era amor eso que sentía? No podría afirmar eso de alguien a quien conocía desde hacía tan poco tiempo. Pero los sentimientos eran fuertes, y eso me asustaba.


      Me agarré a él con fuerza mientras me levantaba. Con un brazo me sostenía y con el otro acariciaba mis pechos. Yo lo envolvía con mis piernas y sentía la fuerza de su musculatura. Era muy fuerte, y eso me excitaba más.


    Me llevó hasta su habitación sin esfuerzo, como si hubiera recuperado de repente la estabilidad y la coordinación. Cuando llegamos a la habitación, me tiró prácticamente a la cama y se arrojó encima de mí.


      Me gustaba el peso de su cuerpo encima de mí, y él se cuidaba de no aplastarme. Nuestras lenguas saboreaban la lengua del otro. Su mano me acariciaba por debajo de la blusa y cuando llegó a mi corpiño, lo desabrochó, y comenzó a acariciar mis pezones. Su pulgar dibujaba círculos sobre mi pezón, y yo gemía.


               Me levanté de la cama lo suficiente para que pudiera sacarme la blusa por la cabeza. Luego me quitó los pantalones, estando yo acostada.


       Era su turno de sacarse la camisa. Mientras lo hacía le miraba el pecho musculoso y fornido como si lo estuviera mirando por primera vez. Sus ojos azules me miraban fijamente, como con adoración.


    Entonces se quitó los pantalones, algo apresurado por el calor del momento. Todavía no se había quitado los calzoncillos, pero su pene parecía ansioso por salir.


      Luego se acostó encima de mí y comenzó a besarme otra vez. Me acariciaba los pechos mientras sentía su erección en mi entrepierna.


      Sus manos se deslizaban a través de mi estómago para encontrarse con mi pubis. Comenzó a acariciarme la vulva por debajo de mis bragas. Acariciaba mi clítoris con la yema de sus dedos. Sentía que estaba cada vez más humedecida. Sus dedos se deslizaban fácilmente por toda mi anatomía de mujer. Él se excitaba más al comprobar que estaba haciendo bien su trabajo.


      Me besaba mientras sus dedos pulsaban mi clítoris. Todo lo que me importaba en ese momento era el roce de sus manos en mi vulva, que me acercaba más y más al orgasmo, de manera bastante rápida.


      Ya estaba cerca del límite, y mi cuerpo se contorsionaba. Apoyé mi rostro en su hombro cuando mi cuerpo se contrajo en un espasmo. Los poros de mi piel se abrieron y quedé sin aliento. El orgasmo recorrió mi cuerpo como electricidad y se desvaneció como un hormigueo que erizaba todos los vellos de mi piel.


                 Mientras mi orgasmo desaparecía, Leo buscó un condón en su mesita de luz y lo dejó a su alcance. Se acercó a mí y comenzó a besarme de nuevo. Sus manos buscaron mis bragas para quitármelas. Cuando lo hizo, las arrojó al suelo. Me trataba con mucha delicadeza, y me hacía sentir hermosa.


    Estaba desnuda junto a él, y él me miraba como si fuera una diosa. Era como si quisiera memorizar mi cuerpo. Ya no intentaba ocultarme sus verdaderos sentimientos. Y yo me sentía realmente amada.


      Finalmente, se quitó sus calzoncillos. Su erección no lo había ayudado. Me miró tímidamente antes de acostarse sobre de mí. Lo recibí con los muslos abiertos. Se incorporó un momento, y se puso el condón. Yo no podía esperar a que su pene estuviera dentro de mí.


      Cuando estuvo listo, se colocó de nuevo entre mis piernas, con la mano en su base, apuntando a la entrada de mi vagina. Contuve unos segundos la respiración, mientras él me penetraba sin dificultad. Podía deslizarse hacia adentro y hacia afuera porque yo estaba muy lubricada. Su pene era duro y grueso, y se deslizó hasta que me penetró hasta lo más profundo de mi.


    Gemía por lo excitada que estaba. Me cogía cada vez más fuerte, con su verga deslizándose dentro de mi cada vez más rápido. Mi orgasmo estaba cerca, y podía seguirle el ritmo. Mi corazón se aceleraba y mis músculos se tensionaban mientras me llevaba al límite. Mis pechos se movían porque lo estábamos haciendo muy duro, y él los tocaba o los besaba alternadamente.


      —Date vuelta —dijo, mientras se ponía de rodillas en la cama. Cuando estuve acomodada en cuatro patas sobre la cama, me penetró por detrás. Mis gemidos aumentaron de intensidad.


      Empezó a mover sus caderas más lentamente, como si supiera que estaba llegando más profundo que antes. Mis pechos se balanceaban hacia adelante y hacia atrás, y yo gemía de éxtasis.


      Me tomó de la cintura, y se dobló sobre mí, aumentando el vigor de sus movimientos. De repente, tuve otro orgasmo. Había sido diferente al primero, y tan bueno como aquel. Mi cuerpo temblaba desde mi cabeza hasta mis pies. En un momento, mis brazos perdieron su fuerza, así que me recosté sobre mi pecho, dejando que mi trasero apuntara hacia arriba. El orgasmo llegó inesperadamente y grité. Mis paredes se contrajeron en un espasmo y apretaron su pene, como si lo estuviera ordeñando.


      Ambos quedamos sin aliento y sin fuerzas. Nos quedamos acurrucados, con él abrazándome por la espalda. Me acariciaba con suavidad, como si estuviera dibujando en mi cuerpo con sus dedos. Me besaba dulcemente la nuca, entonces sentí su erección y me di cuenta de que todavía no había tenido su orgasmo.


    En esa posición, me incliné un poco hacia adelante para que pudiera penetrarme por detrás. Me gustó más que la posición del perrito, me pareció mucho más íntima. Me sostenía de la cadera mientras movía su cadera hacia adelante y hacia atrás, primero lentamente y luego aumentando la intensidad a medida que mis gemidos también aumentaban. Sentía que apretaba su pene con mis paredes.


      Al poco tiempo, todo se había vuelto intenso de nuevo. Me sostenía de los bordes de la cama para no caerme, y él también me sostenía de los hombres. Me cogía cada vez más fuerte y yo gritaba.


                   Me acercaba al tercer orgasmo, y esta vez duró más que los dos anteriores. Todo mi cuerpo estaba en éxtasis cuando él aceleró el ritmo por última vez y alcanzó su orgasmo.


       Sentí como la electricidad recorría su cuerpo mientras se liberaba dentro de mí. Yo gritaba y temblaba, mientras las olas de placer ondulaban en mi cuerpo. Él se agarró de mi como si le doliera, y contuvo la respiración, antes de acabar.


                  Nos quedamos recostados mientras nuestros orgasmos se desvanecían. El sexo había sido muy bueno, y nos había dejado exhaustos. Leo se quitó el condón y lo puso dentro del paquete del que lo había sacado. Cuando terminó, volvió a acurrucarse al lado de mí. Nos besamos, y permanecimos abrazados en esa posición.


                  Al poco tiempo, Leo se durmió. Mientras él respiraba pausadamente, mis dudas y preocupaciones volvieron a aparecer. Otra vez me sentía insegura y sin saber qué hacer. La voz que decía que era mejor alejarme de Leo hablaba más fuerte. Mientras teníamos sexo no pensaba en estas cosas, pero todo eso volvía a aparecer, y no podía soportarlo.


       Pensaba que estaba durmiendo con mi peor enemigo.


      Entonces ya no podía soportar estar entre sus brazos, y hacer como si nada. No podía conciliar el sueño. Sentía que me asfixiaba.


      Lentamente, logré escabullirme de su abrazo y de su cama, aunque sabía que con todo el alcohol que había tomado, y después del sexo, difícilmente se despertaría, por más ruido que hiciera. Busqué mi ropa, y me vestí.


      Le dejé una nota diciendo que lo sentía, y me escapé de su casa como un ladrón.


    


    


  




  

    Capítulo 24 - Leo


     


                  Cuando desperté me di cuenta de que había demasiada luz en mi habitación, y de que probablemente me había quedado dormido. La cabeza se me partía en dos. Busqué mi teléfono para ver la hora. ¡Eran las once! Y mi estómago era una revolución.


      Maldita sea.


      Estaba desnudo, y la cama estaba totalmente desarmada. Hice un esfuerzo por recordar qué había pasado la noche anterior y fue como si me golpeara un relámpago.


      —¿Catalina? —dije, imaginando que Catalina estaba en el baño.


      Mi cabeza me empezó a dolor más intensamente, parecía que recibía punzadas dolorosas. El dolor me hizo frotarme las sienes.


      —¿Catalina? —llamé de nuevo.


      No respondía. Me di cuenta de que su ropa no estaba. Mierda. ¿Se marchó sin despedirse siquiera?


                  Me resultó difícil levantarme y mantener el equilibrio. Había tomado demasiado alcohol la noche anterior y ahora lo estaba lamentando. Con mucha fuerza de voluntad me arrastré hasta el baño, sufriendo también un terrible dolor de estómago. Sin embargo, solo me preocupaba saber dónde estaba Catalina.


      Me puse los calzoncillos porque no me gustaba andar desnudo por mi casa, aunque estuviera solo.


      —¿Catalina?


               La llamaba cada vez con menos esperanza de encontrarla. Cuando llegué a la cocina, encontré una nota en una mesada.


      Lo lamento. 


      S


      Lo que temía estaba ocurriendo. Se había marchado sin despedirse siquiera. Esta vez no pude soportar el dolor de estómago y corrí al baño de visitas, que era el que tenía más cerca. Vomité de rodillas frente al inodoro. En parte me alegre de que Catalina no hubiera presenciado ese espectáculo patético. Me sentía horrible.


                   Después de vomitar, comencé a sentirme un poco mejor y pude ponerme a pensar en lo que había sucedido. Otra vez se había alejado. Era la tercera vez que decidía no intentarlo más. O tal vez era la cuarta. Esto se había vuelto un maldito círculo vicioso.           


      Mi teléfono sonó, y subí a la habitación tan rápido como pude, aunque considerando mi estado, no podía haber sido muy rápido. Por suerte, no había perdido la llamada.


      —Hola —dijo Catalina, de forma desganada.


      —Te fuiste —dije.


      La frase me salió de forma natural, como si no estuviera molesto por su partida. Por suerte.


      —Mi cabeza es un desastre, y necesitaba alejarme para pensar. Pero ahora ya no importa. Todos parecen saber más de mí que yo.


      —¿Qué quieres decir? —pregunté.


      No podía entender qué intentaba decirme.


                —La última conquista de Mores se escabulle —dijo. Parecía como si estuviera leyendo una noticia. Reciente.


      —¿Es eso lo que están diciendo? —pregunté.


      —Una belleza, ¿verdad? —dijo. Sonaba triste y sarcástica a la vez—. Parece que a tu alrededor todo es sucio y escandaloso.


                  —¿Cómo puedes pensar eso? —dije.


      —¿Qué cómo? Seguramente todavía no has leído el artículo.


                   Claro que no lo había leído, había decidido hacía mucho tiempo no leer esas revistas de chismes ni ver esos programas de televisión basura. Casi todo lo que decían era mentira, y si intentabas defenderte, inventaban cosas peores.


      —¿Quieres saberlo? —dijo—. Te lo leeré.


      —Catalina, no es necesario, todo lo que dicen es mentira...


    —“La vida amorosa de Mores siempre ha sido un secreto para sus fanáticos. Se ha manejado con tanta cautela que hay quienes sospechan que es gay. Pero ahora hemos podido dejar atrás tanto secreto y aseverar que la mala suerte en el amor les toca a todos, incluso a las estrellas de fútbol” —leyó Catalina, interrumpiendo lo que yo estaba por decir.


      Decidí escuchar todo lo que iba a leerme porque me di cuenta de que ella necesitaba hacerlo y que eso la haría sentir mejor.


      —“Su última conquista demostró que es posible involucrarse con un jugador de fútbol profesional, y no preocuparse por el qué dirán. Por eso no le importó escabullirse de su casa en medio de la noche, después de un tocho and gol. Podemos afirmar que a Mores le gustan las mujeres, y también divertirse, sin asumir compromisos a largo plazo. Seguramente no es la primera ni la última mujer que se escabulle de su casa durante la madrugada. Lo que no sabemos es si tendrá algo de gusto a la hora de elegir parejas de una noche”.


       Era cierto que habían logrado que lo nuestro sonara como algo sucio y carente de sentimientos.


      —Dicen que no soy la primera ni la última. Esa es mi parte favorita.


      —No seas así, ya sabes cómo son esas notas —dije—. Inventan cosas sin importarle nada de las personas involucradas. Tenían que decir algo de mí, porque nunca me habían encontrado en fiestas con mujeres como a los demás jugadores de mi equipo. Por eso dicen que sospechaban que era gay.


      —Uh....


      No terminó la frase, como si estuviera tomándose un tiempo para decir lo que pensaba, o como si yo realmente la estuviera haciendo cambiar de opinión. Suspiró.


      —Catalina —dije—, sé que no me conoces bien, y que para ti nuestra relación recién comienza. Pero no hay razón para hacerle caso a estas revistas que inventan basura. Deberías confiar más en mí que en esas noticias.


                  No podía ver cómo reaccionaba al escuchar mis palabras. Permanecía en silencio, y eso me angustiaba más. Finalmente, comenzó a hablar.


        —Lo siento —dijo finalmente—. No puedo superar esto, y es difícil de explicar por qué. Eres un futbolista famoso y las revistas están encima de ti todo el tiempo, juzgando todo lo que haces. No puedo acostumbrarme a eso.


      —Lo sé. ¿Por qué mejor no nos vemos y lo hablamos en persona?


      Ella se rió, pero de forma más sarcástica aún.


                  —¿Para darle más material para inventar cosas sobre mí?


      —Quiero que hablemos de esto en persona, y tratemos de superarlo —dije—. No imaginé que algo así pudiera pasar cuando te pedí que me fueras a buscar a la fiesta. Lo lamento.


      Ella soltó la bocanada de aire que estaba conteniendo.


              —Sé que tú no tienes nada que ver con esto, y no te estoy cargando la responsabilidad a ti por lo sucedido. Es que ya no puedo continuar con eso, simplemente ya no puedo intentarlo más.


    Sentía que se estaba alejando de mi otra vez, y que quizás ya no podría recuperarla de nuevo. Entonces recurrí a lo primero que se me vino a la mente.


    


    


  




  

    Capítulo 25 - Leo


     


      —Al menos ven a ver el partido —dije. Fue mi intento desesperado para verla de nuevo—. Es mañana por la noche. Te daré dos entradas, una para ti y otra para una amiga tuya. Allí estará también Laura, la esposa de mi amigo Pablo. Es lo último que te pido.


      Ella se quedó un segundo en silencio antes de responder.


                  —Es posible —dijo ella.


    —Lo tomaré como un posible sí —dije—. Me gustaría que fueras, al menos concédeme ese último favor.


      —Lo pensaré —dijo, y colgó.


                  Después de que colgué el teléfono, me quedé sentado en mi cama, sintiéndome muy mal por todo. Recordé que debía recuperarme para ir al entrenamiento más tarde. Una ducha y un buen almuerzo seguramente podrían ayudar, pero me costaba ponerme en marcha, y postergaba ese momento.               


    No estaba de humor para nada que no fuera quedarme tirado en la cama. Sin embargo, pude reunir fuerzas y comenzar a prepararme para ir a entrenar. Sorpresivamente, llegué al entrenamiento a horario. Aún bastante mal, pero a horario. Estaba cansado, con el recuerdo de las náuseas y vómitos que había sufrido unas horas antes, y todavía tenía mucho dolor de cabeza.               


      Pablo sonrió cuando me vio.


                 —No te ves nada bien —dijo.


      No me gustó que se diera cuenta tan rápido del estado en el que estaba.


      El entrenador Rodrigo se me acercó, cuando ingresamos al campo de fútbol.


      —¡Mores! —me llamó, y corrí hacia él, tratando de disimular mi estado. —¿Me darás problemas hoy?


      Mierda.


                 —No hay razón para creer eso. Nunca he dado problemas.


      El entrenador sabía más de lo que decía.


              —Deberías cuidar más de tu imagen, recuerda todo lo que pasó con Pablo. Es importante lo que piensa el público de un jugador, y hasta ahora siempre habías tenido una imagen intachable.


      Había leído la nota, seguramente.


      —Lo siento, entrenador.


      Desvió la mirada.


                 —Solían decir que todavía no habías salido del armario, lo que no era algo malo. Pero ahora parece que les estás dando material para que te ensucien. Espero que no necesitemos decirle a Laura que nos ayude a limpiar tu imagen.


      —No será necesario—dije.


                  Realmente pensaba que no necesitaría ayuda de una profesional para limpiar mi imagen. Hasta ahora lo había hecho bien por mi cuenta. Todo era invento de los paparazis. En cambio, Pablo les había dado motivos para hablar de su vida. Yo solamente intentaba rehacer mi vida, y la prensa no debería haberme atacado de manera tan injusta.             


      —Vuelve al campo y demuéstrame que no te arruinaste con alcohol anoche —dijo el entrenador.


                  Aunque no me resultaría sencillo cumplir con las exigencias del entrenador, le dije que lo haría. Pero todo lo que quería es tomar una siesta en el césped.               


      Y entendí lo que quería decirme, igual que entendí lo que me decía Catalina. Sin duda, era difícil estar con un futbolista que siempre estaba en las noticias, o entrenar a uno. Pero mi cabeza palpitante no estaba de humor para soportar los sermones del entrenador. Definitivamente este no era mi día.


      —Yo también leí la nota —dijo Pablo cuando regresé a su lado.


      —Eso no tiene nada que ver conmigo, es todo lo que puedo decir ahora —dije.


      —Lo sé. Ya he sufrido con esas porquerías hace unos años. Quiero que sepas que estoy contigo, pase lo que pase, y que no hagas caso a nada de lo que dicen. Lo importante es que nunca bajes los brazos para conseguir vivir tu vida como quieres.


    ¨Pablo era buen consejero, por eso lo escuchaba. Pero no hacía falta que me dijera que no bajara los brazos. Yo nunca los bajaba. No era a mí a quien afectaban esas noticias.


                  La que estaba bajando los brazos era Catalina. Ella se estaba alejando de mí, y yo estaba perdiendo las esperanzas de poder hacerla cambiar de opinión.


    


    


  




  

    Capítulo 26 - Catalina


     


      Me encontraba en un dilema difícil de resolver. ¿Estaba haciendo bien al alejarme de Leo? Recordaba la vez que lo había visto en el campo por primera vez después de cinco años, cuando no entendía muy bien lo que sentía. Ahora lo sé, después de haberlo visto varias veces, y de tener sexo con él.


                   Tal vez estaba perdiendo algo muy importante en mi vida, algo difícil de encontrar. No es algo común sentir estas cosas por una persona. Tal vez estaba desperdiciando una oportunidad única en mi vida. No podía decidirme a hacer a algo así sin pensarlo bien. 


      ¿Qué pasaría si nunca más me siento así por alguien? Sentía cosas por él cuando todavía no nos habíamos encontrado, cuando todavía no recordaba nada de él. Me sentía cómoda y segura, como me sentía al regresar a mi casa.


      Pero la presencia de los paparazis no era algo menor, algo que pudiera dejar a un lado. Debería tolerar mucha porquería para estar con Leo. Y no estaba preparada para eso, para estar en las tapas de revistas envuelta en una ola de infamias que se inventaban para vender más números de esas publicaciones. No necesitaba esos problemas en mi vida.


      A pesar de haber recordado algunas cosas sobre Leo, todavía no lo conocía realmente. Me estaba pidiendo demasiado y ni siquiera sabía quién era él. Si solo fuéramos amigos, la idea de que él recordaba todo lo que yo no siempre estaría presente. No podríamos fingir que recién nos conocíamos y que esos recuerdos no existían.            


      El hecho de que Leo siempre sabía cosas que yo no, me hacía sentir en falta, como si hubiera hecho algo malo. ¿Cómo sabía si esa historia había terminado bien o mal? ¿Cómo podía saber si era cierto que lo nuestro había sido importante?


                  Entonces, decidí llamar a mi amiga Leonor, porque necesitaba hablar con ella.


      —No sé qué hacer —dije—. No puedo decidir si estoy haciendo lo correcto al alejarme otra vez de él.


      —Tal vez estás haciendo lo correcto —dijo Leonor—. Ya lo has alejado muchas veces, y eso tiene que tener algún sentido. No es justo para él que no tomes una decisión coherente. Debe sentirse terrible al ser rechazado tantas veces. Yo no lo soportaría. Debe amarte mucho.


      No había pensado en eso, en que me amaba. Sentí una puntada directa al corazón. No estaba pensando bien las cosas. Sabía desde que lo recogí borracho que aún me amaba, y por eso no pude resistirme a acostarme con él. Sentirse amada es un sentimiento muy bello que quería abrazar, al menos por una noche. Pero no podía permanecer mucho tiempo creyendo eso, cada vez que él se acercaba, yo me alejaba.


      —¿Vamos al partido? —pregunté—. Podemos ir las dos, tengo boletos.


                  Al Leonor le gustó la idea.


                  —Será genial sentarse en las gradas para variar y no estar en el campo o en los vestuarios.


      El partido era en el estadio de Temperley. La energía del lugar era increíble y se te contagiaba. Los colores del equipo pintaban todo el estadio, y también las caras de los fanáticos.


      Yo no me puse ropa con los colores del equipo, pero Leonor sí. Estaba usando un top naranja. Seguí las instrucciones de Leo para ir a buscar los boletos y regresé donde estaba Leonor, quien apenas los vio, abrió grandes los ojos y me los quitó de las manos.


                  —No sabía que estaríamos en el palco, cuánto estilo —dijo. 


      Yo tampoco lo sabía, pero pensándolo bien, no esperaba otra cosa de Leo. Siempre elegía lo mejor, y quería lo mejor para mí también. Me di cuenta de que iba a disfrutar de esto. Era un partido de pretemporada, pero aun así era emocionante. De a poco, el estadio se llenaba completamente y podía respirarse la pasión por el juego.     


      Nos dirigimos a nuestros asientos y no podía creer donde nos estábamos sentando. Los asientos estaban tapizados en cuero y eran más anchos que en otras partes del estadio. Podías ver el partido también en unas pantallas de televisión. Entre los asientos había lugar para poner las bebidas y comidas, y también había tabiques para apoyar los pies.


    Apenas nos sentamos, un hombre vino a tomar nuestras órdenes. Las entradas incluían bebida y comida, tampoco sabía eso. Entonces, ordenamos una botella de vino para empezar.


      Nunca había visto un partido de fútbol con tanto lujo. No podía creerlo. Pero el lujo siempre rodeaba a Leo. Yo no estaba acostumbrada a eso, y me hacía sentir importante, incluso como si también tuviera dinero y fama. De repente, me di cuenta de que podría aparecer en otra foto sentada en un palco donde normalmente se sientan personas famosas.


      —Hola —dijo una mujer, y se sentó a mi izquierda. Llevaba un bebé en brazos—. Tú debes ser Catalina. Soy Laura, la esposa de Pablo. Y esta es mi amiga Karen.


      —Encantada de conocerte —dije, devolviéndole el saludo. Le presenté a Leonor y ellas también se saludaron.


                  Algo en mí se sintió mejor cuando la conocí. Parecía una mujer normal que llevaba una vida normal y tenía una familia. No parecía afectarle la mala prensa ni estar viviendo un infierno por salir con un futbolista famoso.


      —Sí, aunque parezca que no, es posible salir con un jugador de fútbol y no morir en el intento—dijo Laura, como si pudiera adivinar lo que estaba pensando.


      Al escuchar esa frase, solté una risotada y empecé a relajarme. Laura me cayó bien desde el principio, y supe que sería una salida muy entretenida. Al poco tiempo, el camarero llegó con nuestra botella de vino. El palco estaba casi lleno, y el color naranja pintaba todo a nuestro alrededor.  Luego pedimos comida. Nos estábamos dando todo un festín.


      —Garay, esto no tiene comparación —dijo Leonor—. Sé que piensas que es muy difícil salir con un jugador de fútbol profesional, pero tiene su lado bueno.


      Estuve de acuerdo con que todo era increíble.


                 —Es cierto que tiene su lado bueno, claro —dije.


      Laura se reía también, y nos guiñaba el ojo.


      El bebé de Laura tomó uno de mis dedos con su pequeña mano.


      —Awwww, qué tierno y bello es —dije.


      —Gracias —dijo Laura—. No es tan tierno y bello cuando me despierta a las tres de la mañana porque tiene el pañal sucio.


      —Seguramente no lo es —dije. De todas maneras, seguía siendo tierno para mí.


                  En el fondo no me importaba el dinero ni el lujo ni la fama, aunque había bromeado con Leonor y Laura sobre ello. Me importaba lo que sentía, y todavía no estaba segura de nada. De todas maneras, intentaría disfrutar de todo lo que estábamos viviendo.


    Los asientos en el palco eran increíbles, y la estábamos pasando muy bien. Sin embargo, no podía dejar de pensar en las cosas que habían pasado entre Leo y yo, aunque me esforzaba por olvidarlo por un rato.


    


    


  




  

    Capítulo 27 - Catalina


     


      Entonces, luego de intentar hacer de cuenta que lo estaba llevando bien, no pude contenerme más y me sinceré con Leonor.


      —No estoy llevando bien lo de los artículos sensacionalistas. Realmente no sé cómo tomarlo, y me están volviendo loca.


      Leonor asintió.


                  —Sí, me di cuenta de que no lo estabas llevando bien.


    Leonor se acordaba de lo mal que tomé las preguntas de mi equipo de animadoras, y cómo me desquité con ellas haciéndolas entrenar más duro que de costumbre.


      —Es desesperante que hablen de tu vida de esa manera sin importarles nada lo que puedas sentir al respecto.


    Leonor tenía su opinión, y estaba esperando el momento oportuno para darla.


                  —¿Quieres que te sea sincera? —preguntó Leonor.


                  —Por supuesto —dije.


      Necesitaba escuchar su opinión.


      —Bien —dijo ella—. Espero que no lo tomes a mal, pero en realidad no están inventando nada.


      No me esperaba que dijera eso.


      —Escúchame un momento antes de enojarte —dijo Leonor.


      Decidí guardarme mis palabras un rato.


      —Se estaban besando en el patio, eso no lo inventaron. Y luego escapaste de él a la madrugada. Tampoco fue un invento. Visto desde afuera parece que tienes una aventura pasajera con él.


      —Pero hicieron que todo parezca sin importancia, vacío —dije, sabiendo que ella tenía razón.


                 —Es cierto que la redacción es una porquería. Pero piensa un minuto como se ve todo desde afuera, y también en cómo lo ve Leo.


                     —¿Qué dices? —pregunté frunciendo el ceño.


      Leonor agitó la cabeza.


                   —Esas son las señales que le envías. Lo quieres un rato, y luego no. Las revistas están en lo cierto, o están inventando muy poco.


      Sus palabras me estaban enfadando.


                  —No sabes lo que estás diciendo —dije.


      —Tal vez, pero quería ser honesta contigo —dijo Leonor.


                  No me gustaba oír lo que me estaba diciendo, pero había algo de cierto en lo que decía. Le estaba enviando señales confusas a Leo, y tal vez había sido muy injusta con él, al no preocuparme por sus sentimientos. Y él, al contrario, siempre se había portado demasiado bien conmigo, y no se enfadaba cuando yo me asustaba y me alejaba de él. E incluso había sido así durante los tres meses que estuvo yendo al hospital, cuando todo era imposible de soportar para mí.


       Era evidente que Leo no se había dado por vencido después de todo este tiempo.


      —Y tú, Laura, ¿qué opinas? —preguntó Leonor a Laura.


      Eso fue inesperado de su parte. Recién la conocíamos a Laura y ya quería que opinara sobre algo muy delicado para mí, pero entendí por qué lo hacía.


      —Estoy de acuerdo contigo —dijo Laura a Leonor, dirigiéndome una mirada. Su bebé jugaba con su pelo, parecía muy divertido.


      Leonor se mostró muy satisfecha cuando descubrió que Laura estaba de acuerdo con ella.


               —Pero también puedo ponerme en el lugar de Catalina, porque también tuve que padecer las habladurías de la prensa por salir con un futbolista.


      —Gracias —dije, sintiéndome aliviada.


      —Por supuesto que eso ya no importa cuando amas al futbolista —agregó.


                  No podía decir nada al respecto. Su argumento era irrefutable. El amor todo lo puede, ¿verdad? Pero yo no estaba segura de lo que sentía. Podía ser amor, pero, ¿cómo saberlo? Mi cabeza era una página en blanco. No podía saber si lo que sentía era amor, porque no podía compararlo con nada que hubiera sentido antes.


      —Además, Karen y yo trabajamos en Relaciones Públicas —continuó Laura—. Nos encargamos de “limpiar” la imagen de los futbolistas cuando la prensa se decide a ensuciarlos. Y esto es muy sencillo de hacer cuando el hombre se enamora, porque la prensa ya no tiene nada malo que decir sobre eso. Al contrario, solo podrían mostrar cosas buenas. Pero ahora está pasando lo contrario.


      —¿Qué está pasando ahora? —pregunté.


      Laura se tomó unos segundos para contestar, como si no supiera bien qué decir.


      —Laura está queriendo decir que tú le estás dando de comer a los paparazis —dijo su amiga Karen.


      Su comentario nos causó gracia a todas, y reímos.


      —¡Hey! —interrumpió Laura—. Yo no quería que sonara tan mal. ¡Gracias Karen!


      —Lo sé, pero quiero ser directa —dijo Karen—. Leo puede parecer un chico malo cuando bebe e insulta de más, pero no lo es. Casi siempre es reservado sobre su vida privada y no llama la atención de la prensa.


      —Es cierto —dijo Laura—. Lo sé porque es íntimo amigo de mi esposo. Siempre fue muy reservado, sombrío, como si hubiera algo que no está dispuesto a que la gente sepa sobre él. Como si necesitara tomar distancia. Todos nos alegramos de que aparecieras en su vida, Catalina, pero ahora no sabemos qué esperar.


      Sus palabras me entristecieron. Realmente no quería que las cosas resultaran tan mal.


      —Bueno, les agradezco a todas las buenas intenciones que tuvieron conmigo —dije.


    —¿Te alegras de que hayamos diseccionado tu vida amorosa he intentado aleccionarte al respecto? —preguntó Laura.


                Reímos todas. Por suerte el partido comenzó, y pudimos distraernos con otra cosa. Me alegré de poder estar sin hablar. Sabía que en algún momento me tendría que enfrentar a Leonor, y admitir que tenía razón. Ella podía opinar porque yo le había contado todo sobre Leo y yo, y porque había leído la revista. Y estaba siendo objetiva, como siempre lo era.


        Laura y Karen opinaban lo mismo que Leonor. Ya no podía escaparme más, tenía que tomar una decisión al respecto. Si me alejaba sería definitivamente, de otra manera le rompería más el corazón. Más de lo que ya lo había hecho.


                   Ganó el partido Temperley, como era de esperarse. Fue el mejor partido que vi en mi vida. Lleno de emoción y adrenalina. Las repeticiones en las pantallas también habían sido bien elegidas. Sin embargo, no lo disfruté como lo hubiera disfrutado si no hubiéramos estado hablando de Leo antes de que empezara el partido. Todo lo que me habían dicho se repetía en mi mente como un loop insoportable.               


      Podía darme cuenta de que tenían razón. Había estado jugando con Leo, sin darme cuenta de ello. Lo llamaba y lo alejaba cuando yo quería. ¿Por qué hacía eso?


      Estaba asustada, porque me daba cuenta de lo que sentía por él. Me pasó a pesar de poner todas mis resistencias para que no ocurriera. Quería estar cerca de él, porque creía que eso me ayudaría a recordar, pero no me daba cuenta de que le estaba dando esperanzas.


      No podía prometerle que volvería a recordar y tampoco podía permitir que él siguiera esperando ese momento. Leo habría esperado toda su vida para nada cuando podría haber sido feliz con otra persona. No podía prometerle que sería la mujer que él esperaba desde hacía tiempo.


      El juego termino, y era hora de despedirnos de Laura, Karen y Leandro.


      —Adiós, ternura —dije al bebé, y lo besé en la mejilla regordeta.


      —Ojalá que nos veamos pronto —dijo Laura, alejándose.


                  —Yo también —dije, pero no estaba pensando en eso.


      —¿Dónde dijo que lo encontrarías? —preguntó Leonor cuando la gente empezó a salir del estadio de fútbol.


                  —No me encontraré con él —dije.


      Leonor frunció el ceño.


                  —¿Pero no vinimos por eso?


      —Sí —dije—. Pero ahora no puedo verlo, quiero irme a casa.


      Seguramente estaba pensando que era una mala decisión, que se sumaba a todas las malas decisiones que tomé desde que me encontré con Leo en el entrenamiento. Pero necesitaba pensar en todo lo que habíamos hablado y encontrar respuestas.


      —Como quieras —dijo Leonor.


      No podía tomar sus consejos sin más, y hacer lo que ella me decía que hiciera. Tenía que pasar tiempo conmigo misma y ordenar mis sentimientos. Había cosas muy importantes en juego, como mi felicidad y la de Leo.


             Si no pensaba las cosas bien, Leo saldría lastimado, y yo también. Ya le había hecho demasiado daño y no era justo para él. No podía seguir huyendo de la responsabilidad de tomar decisiones, como lo había hecho desde el accidente. Esto era un mal hábito y debía ponerle fin, tomando las riendas de mi vida. Podía equivocarme, era mucho lo que arriesgaba, pero necesitaba tomar esa decisión de una vez por todas.


    Mi amiga Leonor me había hecho ver cosas que yo no veía. Me había quitado una venda de los ojos y ya no podría volver a ponérmela.


    Entonces salimos del estadio y volvimos a casa.


    


    


  




  

    Capítulo 28 - Leo


     


                  Luego del partido, me duché y me cambié en el vestuario. Ya no se escuchaba el bullicio que se escuchaba durante el partido. Toda la gente se había marchado. El partido fue mejor de lo que esperaba, hicimos muy buenas jugadas. Merecíamos la victoria.


      Todo el equipo se había ido conforme y muy motivado para ganar los próximos partidos, que serían los de la temporada. El entrenador también se fue muy satisfecho con nuestro desempeño en la cancha.


    Durante el partido, di lo mejor de mí al equipo. Sin embargo, me preguntaba si Catalina estaría ocupando los palcos que le reservé o no. Y si nos veríamos al final del partido.


    Lo sabría en poco tiempo. Habíamos acordado vernos en la cabina donde nos encontramos la vez que ella se escabulló de la multitud durante el partido de los reclutas. Era un lugar que ella ya conocía, y que le sería sencillo encontrar.


      Pero ella no estaba allí. Recorrí los alrededores pensando que tal vez habría ido a otro lugar, pero no había rastros de ella. Tampoco era posible que todavía no hubiera llegado. No quedaba nadie en el estadio. Era evidente que no había querido encontrarse conmigo.


      Fue decepcionante. Ansiaba que llegara el momento de verla. Y estaba seguro de que lo haría, y que podríamos hablar frente a frente.


    Entonces, decidí llamarla por teléfono.


      —¿Dónde estás? —pregunté. Quería que me dijera que todavía estaba en el estadio, o que había salido a comprar algo y que regresaría pronto.


      —Me fui a mi casa —dijo. Fue como si me clavara una estaca en el corazón.


      —Oh —dije.


      —Perdóname.


       Suspiré.


      —Es cierto lo que dicen las revistas —dijo.


      Fruncí el ceño. Ella tenía mi atención.


      —¿A qué te refieres? —dije.


                —Las revistas no están inventando nada, están contando lo que realmente pasa entre nosotros. Estaba tan molesta que no me daba cuenta de que están contando lo que parece que te estoy haciendo.


      Agité la cabeza, pero ella no podía verlo.


            —No puedes estar diciendo esto —dije—. No puedes estar dándole crédito a esas publicaciones patéticas.


      —Pero es así como las revistas lo cuentan —dijo—. Lo siento. No puedo seguir haciéndote daño, por eso me fui.


                  No entendía nada de lo que estaba pasando.


      —¿Quieres decir que al principio me rechazabas por lo que te estaba haciendo, y ahora me rechazas por lo que me estás haciendo?


      —Sé que suena mal, pero ahora que me doy cuenta de lo que estoy haciendo, no puedo seguir como si nada.


      —Por supuesto, tiene sentido para ti lo que dices, pero para mí es lo mismo. Me sigues alejando de ti, aunque las razones sean otras. Tal vez sea revelador para ti, pero para mí continúas rechazándome.


                   Se quedó sin decir una palabra. Le dije todo eso sin pensarlo demasiado. Realmente las cosas no cambiaban para mí. Ella no quería verme, y yo solo quería estar con ella. Probablemente debería hacerle caso de una vez por todas.


      —Leo... —dijo ella, con algo de desgano.


      —¿Por qué no nos encontramos en Las piedras? ¿Recuerdas dónde está? —sugerí.


      —Cómo olvidar el lugar donde mi vida dio un vuelco —dijo.


      —Allí no nos seguirán los paparazis, ¿qué dices?


    Era una propuesta arriesgada, y no esperaba que dijera que sí.


      —Está bien —dijo. 


      Increíblemente había aceptado. Me apresuré a decidir los últimos detalles, para no darle tiempo a que se arrepintiera.


      —No vemos allí en una hora —dije y colgué.


     


      ***


                  Estaba en Las piedras a la hora acordada, y ella todavía no había llegado. Dudé por un momento si vendría o no. Finalmente, llegó en un taxi. Tenía puesto un jean ajustado y una campera liviana, y llevaba el pelo atado en un rodete.


      —Vamos —dije. La tomé de la mano y la conduje hasta la roca plana donde hicimos el amor por primera vez.


      —¿Te resulta familiar este lugar? —pregunté.


                  Comenzó a recorrer el lugar en silencio. Se acercó hasta el acantilado por donde se había caído y miró hacia abajo. Como permanecía en silencio, volví a repetirle mi pregunta, deseando que estuviera recordando algo, aunque sea mínimo.


      Me miró como si hubiera hecho algo malo.


      —No recuerdo nada, pero sé que me caí por este acantilado.


            Recordé que mi insistencia no la había ayudado antes, y que no tenía que seguir presionándola. Quizás sus recuerdos nunca más volverían, y yo debía aceptar eso.


    Entonces me acerqué a ella y la abracé. Creí que me rechazaría, pero no lo hizo.


      —¿Me darás otra oportunidad? —pregunté—. Sé que lo de los paparazis es difícil para ti y que tal vez te estoy pidiendo demasiado. Tampoco pretendo que hagamos como si eso no nos afectara en absoluto. Solo me gustaría que hagamos el esfuerzo de estar juntos. Creo que merezco otra oportunidad.


                   Respiraba pausadamente mientras esperaba su respuesta. Sus ojos grises parecían nubes con el cielo azul detrás de nosotros, y el viento despeinaba su cabello. Había cambiado desde la última vez que habíamos subido a esa roca, pero también era la misma.


      —Está bien —dijo ella.


      —¿Sí? —dije bastante sorprendido.


      —Sí —dijo ella—. Lo intentaré.


                  Me alegré de escuchar sus palabras, aunque sabía que podía no funcionar para ella. Decidí que me arriesgaría otra vez por ella.


      —Vayamos a mi casa —dije.


    Me sonrió, y empezamos a bajar con cuidado de la roca plana que volvía a ser un lugar importante para nosotros.


    


    


  




  

    Capítulo 29 - Catalina


     


      Nos fuimos de Las piedras en dirección a la casa de Leo. Estábamos pasando un buen momento juntos, libre de miedos y preocupaciones. Nos sentamos a beber en el sofá, yo vino y la cerveza. Pronto sería de noche, y los colores del atardecer estaban en su mejor momento.


      Me daba cuenta de que Leo realmente valía la pena, había sido siempre muy bueno conmigo, y me quería a pesar de todas las cosas difíciles que habíamos pasado. Él no se merecía que yo lo tratara mal, después de todo lo que había hecho por mí. Tal vez podríamos ser buenos amigos, como él había sugerido hacía un tiempo. De esta manera compartiríamos una especie de vida juntos.


      Estaba muy relajada bebiendo vino y observando la sala. Nunca la había observado con atención antes. Me acerqué a una de las estanterías para mirar de cerca una foto cuyo marco plateado me había llamado la atención. En la foto se veía un equipo de futbolistas adolescentes y un grupo de animadoras. Reconocí los uniformes, eran los que usábamos cuando íbamos a la escuela.


      —¿Estás bien? —preguntó Leo.


      Estaba petrificada. Me di cuenta de que conocía a todos esos chicos y chicas. Recordaba también sus nombres: Adrián, Darío, Juan, Matías, Octavio. Juan había sido el mejor amigo de Leo cuando iban a la escuela. Reconocía también a las animadoras: Diana, Malena, Sofía, Virginia y Ana. Éramos inseparables cuando íbamos a la escuela. Incluso apreciaba a Ana, que tenía un carácter insoportable.


                 Lo que más me movilizó fue ver a Leo en la foto, cuando era mucho más joven. También estaba más flacucho que ahora. Su mirada era la misma que tenía ahora, amable y profunda. Recordé nuestros paseos en un auto destartalado, los mensajes amorosos que solía escribirme, nuestras salidas nocturnas, el baile de graduación y la vez que perdimos la virginidad en Las Piedras.


      No podía contener las lágrimas, salían sin que pudiera controlarlas. Dolía estar recordando todo de repente. Los recuerdos me golpeaban como el oleaje del mar. Lloraba de felicidad.


      —Oye, ¿qué pasa? —preguntó Leo, esta vez más preocupado que antes.


      Se me acercó, y sentí el impulso irrefrenable de abrazarlo. Me apoyé en su hombro y lloré como si quisiera desahogarme por mi vida entera. Finalmente, el llanto cedió y pude intentar recuperarme.


      —¿Entonces? —preguntó de nuevo.


      —Recuerdo —susurré.


      —¿Qué cosa?


      —Todo.


      Hizo un gesto de desconcierto, como si lo creyera, pero no pudiera creerlo del todo.


                  —¿A qué te refieres? —volvió a preguntar.


      Seguramente, después de tanto tiempo, había perdido las esperanzas de que recuperara la memoria.


      —Te amo —dije.


      Parecía a punto de desmayarse. Yo seguía llorando y riendo al mismo tiempo. Entonces acercó su mano a mi mejilla y yo dejé descansar mi rostro en ella, como recordaba que solía hacer en el pasado. Cerré los ojos, estaba realmente feliz.


      —Es cierto... recuerdas —dijo, y luego dibujó mi labio inferior con su pulgar.


      Leo seguía algo incrédulo, supongo que era difícil hacerse la idea de que todo su sufrimiento había terminado, que todo lo que él había ansiado finalmente estaba sucediendo. Era la clase de cosas que parecían demasiado buenas para ser ciertas. Parecía estar librando una batalla consigo mismo, con la parte que tenía esperanzas y la que no, porque tenía miedo de sufrir demasiado. Entonces me besó, como si fuera la primera vez que lo hacía en mucho tiempo.


      —Regresaste, realmente regresaste —dijo mientras me besaba, y podía notar que también sonreía mientras lo hacía.


      Después de que nos abrazamos un buen rato, volvimos a sentarnos en el sofá. Los recuerdos seguían apareciendo, ahora como el agua de un río. De repente sabía todo de mí, y todo sobre Leo, sobre la escuela, sobre nuestra relación.


      —Tú lo eras todo para mí —dije a Leo—. Y a pesar de todo permaneciste a mi lado. Debe haber sido muy difícil para ti soportarlo.


      —Te amo —dijo Leo—. No podría haber hecho otra cosa. Siempre fuiste la mujer de mi vida. Y la única.


      Estaba tan feliz que seguía llorando. Era libre al fin.


      —No puedo creerlo, todo esto —dije.


      —Me imagino que debe haber una revolución dentro de tu cabeza.


      Así era, eran muchos recuerdos de golpe, pero todo se sentía más real, y lo que sentía ya no era confuso, sino que era claro como el agua.


      —Espero que no sea tarde para decirlo, que te amo —dije a Leo.


      Nos tomamos de la mano, y luego llevó mis nudillos a su boca y los besó. Era algo que solía hacer en el pasado. Una parte de mi lamentaba el tiempo que había pasado sin saber de él.


      —Yo también te quiero, Catalina —dijo—. Nunca dejé de amarte, y siempre lo haré.           


      Volvió a besarme, pero esta vez su beso fue más intenso, como si no quisiera soltarme nunca. Para mí también era diferente. Estaba besando al hombre que amaba y que había amado toda mi vida, no a alguien que recién conocía, cuando no sabía ni quién era yo.


      Fuimos hasta su dormitorio a continuar ese beso. Nos besábamos cada vez más intensamente. Entendía por qué sentía que había algo tan familiar cuando estaba con él, y aún no lo recordaba. Conocía desde hacía mucho el sabor de sus labios, el aroma de su cuello, la calidez de su cuerpo, y eso enviaba señales directas a mi entrepierna.


                   Él estaba listo para mí. Lo supe cuando sentí su erección creciendo a través de sus pantalones. Yo también sentía que mi cuerpo se preparaba para él.


        —Hazme el amor, Leo —susurré.


      Me apretó contra él apenas escuchó esas palabras. Recorría todo mi cuerpo con sus manos, acariciándome. Al poco tiempo me quitó la camisa y el corpiño, mientras me devoraba con los ojos. Comenzó a besarme los pechos, apretándolos con delicadeza. Chupaba mis pezones, turnándose para ocuparse de uno y del otro. Mis pezones estaban erguidos e hinchados.


      Mientras él pasaba su lengua por mis pezones, yo acariciaba su cabello sedoso. Su lengua enviaba corrientes eléctricas a mi centro, que se humedecía cada vez más.               


      Cuando dejó de besar mis pechos, estaba muy excitada, pidiendo más. Entonces le quité la camisa, no podía esperar a sentir su piel contra la mía. Su calor y suavidad eran como yo esperaba. Besé uno a uno sus músculos del pecho y del abdomen, bajando lentamente hasta su entrepierna.  Bajé sus vaqueros un poco para que su pene pudiera salir. Estaba duro y enorme, ansioso por recibir mis caricias.


      Me arrodillé frente a él y llevé su pene a mi boca. Lo lamí desde la base hasta la punta, recorriendo todo su tronco. Él gemía de placer mientras estaba en mi boca, temblando con el roce de mi lengua. Los músculos de su abdomen se contraían y se relajaban, y podía darme cuenta por su cara de que estaba extasiado.


      Lo llevé más adentro de mi boca, chupándolo, moviendo mi cabeza hacia adelante y sosteniendo la base de su pene con una mano. Era algo que solía hacer cuando todavía no nos habíamos acostado, pero sabíamos cómo pasarla bien juntos.


      Mientras tenía su miembro en mi boca, él me acariciaba el cabello. Yo movía la cabeza hacia arriba y hacia abajo, deslizándolo dentro y fuera de mi boca, imitando el sexo. Entonces empezó a mover sus caderas, dejándose llevar por el calor del momento.


      De repente, se alejó. Y extendió su mano para que me levantara.


      —Si sigues así, voy a explotar —dijo.


      Me besó otra vez, y comenzó a quitarme los pantalones. Luego me levantó, poniendo sus dos manos en mi trasero, y me sentó en la cama. Luego se arrodilló frente a mí, y se deshizo de mis pantalones, de mis bragas y de mis zapatos, de un solo tirón. Entonces, separó mis piernas frente a él. Mi vulva estaba frente a su cara.


      —Ahora me toca a mí —dijo, y se perdió entre mis piernas.


      El roce de su boca hizo que me cayera hacia atrás, quedando más recostada que sentada. Llevó la punta de su lengua a mi clítoris, presionando con suavidad. Yo temblaba y me humedecía cada vez más. Estaba tan excitada.


      Luego tomó mi clítoris entre sus labios y empezó a chuparlo con más intensidad. Grité de placer. Temblaba todo mi cuerpo y mis caderas se balanceaban hacia adelante y hacia atrás, acompañando el ritmo de sus labios. Sentí que estaba al borde del clímax.


      Entonces llegó el orgasmo, que fue como una oleada de placer. Quedé acostada en la cama, gimiendo de éxtasis. Leo mantuvo mi clítoris en su boca mientras alcanzaba el orgasmo. Todo mi cuerpo se tensionó y se relajó de golpe. Los espasmos recorrían mis paredes, y todo mi cuerpo. Permanecí en ese estado orgásmico un momento más, me costaba respirar y sentía que un hormigueo recorría mi cuerpo, y lo relajaba por completo.


      Cuando mi orgasmo se desvaneció, abrí los ojos. Leo me miraba con cara de satisfacción. Se levantó y comenzó a besarme desde mi abertura hasta mi cuello, pasando por mi ombligo y mis pechos. Se quitó los pantalones y los arrojó al suelo. Su pene todavía estaba duro y enorme, ansioso por penetrarme.               


    Leo agarró un condón que tenía en su mesita de luz, y lo enrolló en su pene. Luego se inclinó sobre mí y comenzó a besarme. Su corazón latía muy fuerte, podía sentirlo. Entonces colocó su pene en la entrada de mi vagina y empujó unos segundos, hasta que logró penetrarme.


    Deslizaba su pene hacia adentro y hacia afuera, y yo me movía también, acompañando su ritmo. Mientras me penetraba me miraba a los ojos. En ese momento no podía creer que hubiera estado tanto tiempo lejos de él, cuando en realidad existía una conexión muy profunda entre nosotros.


      Sus caderas se movían cada vez más rápido, llegando a penetrarme más profundamente. Le acaricié la mejilla, y él inclinó su rostro para besar mi mano. No había perdido su ritmo. Se veía concentrado y disfrutando al mismo tiempo. Yo me movía en la cama hacia adelante y hacia atrás, y así también lo hacían mis pechos.


      Sus movimientos eran certeros, me estaban llevando al clímax otra vez. Sentía que su pene llenaba toda mi anatomía, que nuestros cuerpos habían sido diseñados para estar juntos. Nuestros gemidos y la respiración entrecortada eran todo lo que se escuchaba en la habitación, junto con el rechinar de la cama, y el de su carne golpeando la mía.


      Mientras entraba y salía de mí, moviéndose hacia adelante y hacia atrás con sus caderas, me besaba y me penetraba la boca con su lengua, sin perder el ritmo ni un segundo.


      —Ahora quiero estar arriba yo —dije.


      Leo obedeció con una sonrisa y se hizo a un lado, acostándose en la cama. Yo lo monté con una pierna a cada lado y con ayuda de mi mano posicioné su pene en mi abertura hasta lograr el ángulo necesario para que me penetrara con profundidad. Entonces comencé a mover mis caderas hacia adelante y hacia atrás, hacia arriba y hacia abajo, mientras observaba que sus pupilas estaban muy dilatadas y su boca ligeramente abierta.              


      Me incliné hacia adelante y lo besé. Nunca me cansaba de su lengua. Besé también su cuello, su clavícula y sus hombros. En un momento, en lugar de besarlo, lo mordisqueé.


      Mis caderas se movían todo el tiempo, mientras mi boca quería más de su piel. Comencé a morder y a besar sus orejas. Presioné mi culo, apretándolo dentro de mí. A él le encanto. Mientras tanto continuaba besando y mordiendo su cuello. Temblaba debajo de mí. Cuando chupé el lóbulo de una de sus orejas, gimió de placer. Había recordado cuánto le gustaba que le besara las orejas.


      Sentía que todo tenía sentido, que estaba más viva que nunca. Había vuelto a ser yo misma. Ambas Catalinas, la vieja y la nueva, ahora eran una sola. Y era algo que tenía que agradecer a Leo.


    


    


  




  

    Capítulo 30 - Leo


     


      Catalina había vuelto. Verla sobre mí, con sus pechos balanceándose y su pelo negro suelto, era un sueño cumplido. Pero no se trataba del sexo, por más bueno que fuese, había ansiado durante mucho tiempo que Catalina volviera.


      La Catalina que yo conocía había vuelto, y sabía cómo tomar las riendas de las cosas. Estaba fortalecida y sabía lo que quería.


      Todo pasó de manera inesperada, cuando vio la foto desde lejos y se acercó para mirarla. Era una foto nuestra de cuando íbamos a la escuela secundaria, y estábamos rodeados de nuestros compañeros de escuela. Por qué recordó todo en ese momento y no en otro, es un misterio para mí, y posiblemente lo sea también para los médicos.


      Estaba inmensamente feliz porque finalmente podíamos estar juntos. Ella volvía a ser la chica que yo conocía y que me amaba. No era una aventura pasajera ni un capricho, estábamos enamorados desde hacía mucho tiempo. Me di cuenta la última vez que estuvimos juntos que ese amor era real, y que tal vez duraría para siempre.


      Ella se movía sobre mi rítmica y lentamente, con las manos apoyadas en los músculos de mi abdomen. Yo la tomé de las caderas para tomar el control si ella quería. Me miraba a los ojos sin dejar de moverse. Nos acercábamos lentamente al clímax.


      Acerqué mi mano a su mejilla y esta vez comenzó a chupar uno de mis dedos. Su lengua en mis dedos me recordaba a su lengua en mi pene unos momentos antes. Creí que este momento nunca llegaría, que nunca se entregaría a mi como lo estaba haciendo.


      Movió las caderas hacia adelante y hacia atrás, levantándose y deslizándose hacia abajo. Sus movimientos eran lentos, casi perezosos, mientras me montaba. Medía el placer que me daba para dejarme satisfecho y, a su vez, me hacía querer más.


      Ella no era la misma persona con la que me había acostado últimamente. Ahora quería tomar el control, y actuaba de manera provocativa. Sabía lo que me gustaba y lo que no. Y eso me excitaba aún más. Quería sujetarla y cogérmela, con fuerza. Pero era tan seductora, que me gustaba que llevara las riendas.      


      Entonces comenzó a acariciarse ella misma, sin dejar de mirarme a los ojos, ni de moverse hacia adelante y hacia atrás. Lo hacía lentamente, torturándome a propósito. Era irresistible.


      Cuando decidió que era tiempo de dejar de torturarme, apoyó sus manos en mi pecho y comenzó a montarme más rápidamente. Su cabeza caía ligeramente hacia atrás y tenía los labios abiertos e hinchados.               Cómo me gustaban sus labios, tan suaves, carnosos y rosados. Me gustaba sentirlos en todo mi cuerpo.


      Catalina comenzó a montarme más rápido, con perfecto control de sus movimientos. Sabía cómo complacer a un hombre. Sus pechos se balanceaban hacia adelante y hacia atrás, y yo los tomé entre mis manos, apretándolos con cuidado. Nuestra respiración se volvía más entrecortada a medida que nos acercábamos al clímax.


      Sus gemidos aumentaron, y se inclinó un poco hacia adelante, apoyando su clítoris en mi hueso púbico. Pronto sus paredes me apretaban y su cara se transfiguraba de placer. Sus gemidos se convertían en gritos y su cuerpo caía sobre mí, como si sus brazos hubieran perdido fuerza para sostener su peso. Seguía montándome lentamente en esa posición más acostada, y el cambio de ángulo se sentía maravilloso. Quería tomar el control y cogerla con fuerza, sujetando sus caderas con mis manos. Pero sabía que su orgasmo estaba cerca y quería esperar. Entonces ocurrió, gritaba de placer mientras me apretaba la verga con espasmos rápidos. Todo su cuerpo se había tensado y ahora se relajaba acostado sobre el mío.


       Entonces era mi turno. Esperé a que se recuperara del orgasmo antes de tomar sus caderas con mis manos. Empecé a cogérmela lentamente, mientras ella recuperaba el ritmo. Esta vez tomaría el control. Ella gemía de placer, su cuerpo estaba sensible a causa de los orgasmos que había tenido recientemente. Quería entrar más profundamente en ella. Sentir que era mi mujer después de tanto tiempo de espera.


      Mi orgasmo no se haría esperar, al poco tiempo ya estaba punto de explotar. Intensifiqué el ritmo, y también sus gemidos eran más intensos y estimulantes. Mis movimientos se hicieron cortos y más rápidos, y me liberé finalmente en ella.


      Inmediatamente sentí que su vagina me apretaba la verga, exprimiendo lo que quedaba de mi orgasmo. Mi clímax la había excitado y había provocado otro orgasmo en ella. Comenzó a gritar mientras me abrazaba con fuerza.


    Nos quedamos abrazados un buen rato, cuando nuestros orgasmos se desvanecían.


    Me levanté para quitarme el condón, y regresé a ella, luego de dejarlo al costado de la cama. No quería ocuparme de eso en ese momento. Apoyé la espalda en la cama, y ella se recostó sobre mi pecho. Nos abrazamos y entrelazamos nuestras piernas. Todo era perfecto.


      —Siento que volví a ser yo misma, pero aún tengo miedo.


      Mientras la escuchaba, acariciaba su espalda y hombros.


                  —Es entendible, con todas las cosas que te están pasando. Quisiera hacer más cosas por ti.


      —Siempre has hecho cosas por mí —dijo—. Y sé que puedo contar contigo pase lo que pase, porque nunca pierdes la esperanza.


      Nos miramos fijamente a los ojos y nos besamos, abrazados. Se durmió con su cabeza apoyada en mi pecho, y luego me dormí yo también, más feliz que nunca.


     


      Epílogo


     


      Catalina -Nueve meses después


     


      Habíamos ido a Las piedras luego del partido de pretemporada. Todo cambió desde entonces. Me sentía yo misma, pero las cosas se estaban acomodando todavía.


      Hace seis años que caí por el acantilado, y volví a nacer y morí, al mismo tiempo. Habían desaparecido todos mis recuerdos y tenía que empezar de cero. Lo hice, hasta que recuperé todos mis recuerdos en Las piedras, hace nueve meses.


      Gracias a Leo las cosas empezaban a tener sentido otra vez. Nuestro amor había perdurado en el tiempo a pesar de todo. No sabía todo lo que había perdido con el accidente, pero Leo sí, y seguramente había sido muy doloroso para él. Quizás para él fue también como una muerte, ya que todo lo que sabía de mí y de nuestra relación había dejado de existir, porque yo no tenía recuerdos.


      Finalmente, entendía por qué había hecho todo lo que hizo por mí y por qué nunca quiso bajar los brazos. Incluso podía entender que se conformara con que seamos amigos.


      Podía ponerme en su lugar y pensaba que habría actuado igual que él si él hubiera sido el accidentado.


      —¿Cómo estás? —preguntó Leo.


      Estábamos de nuevo en esa roca, donde habíamos vivido tantas cosas, buenas y malas.


      —No lo sé —respondí—. Muchas cosas juntas.


      Recordaba la primera vez que hicimos el amor en esa roca, que nos habíamos vestido para ir al bar en su casa, nuestras ropas elegantes en el baile de la graduación, el alcohol que bebimos antes de escalar la roca. También recordaba estar en el hospital sin tener la menor idea de quién era, ni recordar nada de mi pasado.


      Era una combinación extraña, recordar lo que había olvidado y la pérdida de memoria al mismo tiempo.


      —Podríamos irnos a otro lugar—dijo Leo.


      Abrazó mi cintura, y me hizo sentir protegida, fortalecida porque él estaba siempre a mi lado, cuidándome. Esperaba que él sintiera lo mismo con respecto a mí.


                 —No, estoy bien. En este lugar pasaron cosas muy importantes para ambos.


      De repente me causó gracia esa idea, la de que una roca se hubiera vuelto importante, y dejé salir una carcajada. Todo era divertido con Leo, podíamos bromear sobre esa roca y reírnos sin pudor. La conexión que teníamos era muy fuerte.


                  Habían pasado cinco años desde el accidente, cinco años sin vernos, pero nuestra relación seguía intacta, como si realmente el tiempo no hubiera pasado y nuestros padecimientos debido al accidente hubieran desaparecido. Volvimos a estar juntos y estábamos tan enamorados como en la secundaria.                


      El paso del tiempo ni las dificultades que habíamos tenido que sortear habían afectado nuestra relación. Al mismo tiempo, las cosas eran distintas. Habíamos crecido y cumplido muchas de las cosas que nos habíamos propuesto cuando todavía íbamos a la escuela.


      A veces sentía que había vivido dos vidas, las que podían superponerse generándome confusión. Era una sensación extraña y requería mucho trabajo de mi parte. Por suerte Leo siempre estuvo acompañándome, ayudándome en lo que necesitara. Sinceramente, no sé si lo hubiera logrado sin él.


      Cuando tenía cambios de humor, él se mostraba paciente. Cuando estaba enloqueciendo, me hacía sentir segura. Cuando yo estaba delirantemente feliz, él compartía mi alegría. Estaba profundamente agradecida por tenerlo en mi vida.


      —Por momentos todo parece raro y confuso —dije a Leo—. A veces siento como si esos cinco años no hubieran pasado realmente, y recuerdo todo sobre la noche del baile de graduación, como si hubiese sido hace pocos días. Y otras veces, siento que pasó hace muchísimo tiempo, y los recuerdos que tengo de esa noche son borrosos.


              —Tal vez recuerdas todo detalladamente porque recuperaste los recuerdos hace poco, pero no sería raro olvidarse algunas cosas sobre esa noche, ya que pasó hace tiempo. Eso es lo que me pasa a mí al menos, empiezo a olvidarme de cosas —dijo Leo, tratando de tranquilizarme.


               —Aún después de todo lo que pasamos, pudimos cumplir con nuestros sueños. Tú te convertiste en jugador de fútbol profesional y yo soy entrenadora de un equipo de porristas, algo que amaba hacer cuando iba a la escuela. Y pronto abriré mi propio gimnasio.


                 —Gracias a esos sueños, hoy estamos juntos —dijo Leo.


    Suspiré.


      —No nos hubiéramos encontrado si hubiésemos elegido hacer otras cosas. Siendo tú entrenadora y yo futbolista, pudimos encontrarnos después de tanto tiempo en el centro de entrenamiento —continuó.


      Era cierto.


      Me llamaba la inmensidad del océano. La brisa fresca que circulaba a nuestro alrededor y movía suavemente nuestros cabellos y mi vestido. El sonido de las olas que chocaban contra las piedras. Era un día cálido y pronto lo bañarían los colores del atardecer.


    Nos quedamos abrazados mirando el mar, sintiéndonos muy a gusto uno con el otro.


      —Todavía no cumplimos todos nuestros sueños —dijo Leo. 


      Lo miré.


      —¿Qué quieres decir? —pregunté.


      —Habíamos dicho que pasaríamos toda nuestra vida juntos —dijo Leo.


                 —Sí, y que éramos almas gemelas. Lo recuerdo.


      Respiraba profundamente hasta que se arrodilló frente a mí.


      —¿Qué pasa? —pregunté.


      Sonreía mientras buscaba algo en su bolsillo. Sacó una pequeña caja y la abrió para mostrarme su contenido. Había un hermoso anillo de plata con un diamante bellísimo.


      —Quiero pasar mi vida contigo. Siempre te he amado y siempre te amaré. Incluso te amé durante esos cinco años que estuvimos separados, que fueron los peores años de mi vida. En este lugar nuestras vidas dieron un vuelco, pero pudimos superar todo e intentarlo de nuevo. Amo despertarme a tu lado todas las mañanas, y lo quiero seguir haciendo durante el resto de mi vida. Catalina Garay, ¿quieres casarte conmigo?


      No podía creer lo que estaba escuchando. Mis rodillas comenzaron a temblar.


      —¿Me estás proponiendo matrimonio? —pregunté, y luego llevé mis manos a mi boca.


                  —Eso hago —dijo.


      Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos sin que pudiera evitarlo. No podía hablar, entonces le di mi mano para que colocara el anillo.


      —Dios mío... —dije. El anillo era de la medida justa, no se le había escapado ese detalle. Tenía un gran diamante en el centro engastado entre piedras más pequeñas—. Por supuesto que acepto. Te amo tanto.


    Nos abrazamos con lágrimas en los ojos.


      —Me alegro de que estés de nuevo en mi vida —dijo.


      Sus labios calientes se unieron a los míos en un profundo beso. Su piel también estaba caliente, y se sentía como mi hogar. Metí mi mano por debajo de su camisa, y se estremeció.


      Él me abrazó y me apretó contra su cuerpo, hasta que pude sentir la erección que sobresalía en sus pantalones.


      —¿Qué te parece si...? —preguntó.


      Era una propuesta arriesgada, pero también romántica. Estábamos en el lugar donde habíamos tenido sexo por primera vez, y queríamos recrear el recuerdo.


                  Aunque sabíamos que nadie subiría a esa roca, sentíamos que podíamos ser descubiertos en cualquier momento. Había algo de excitante en esa idea. Comenzamos a besarnos y a acariciarnos como aquella vez. Pero ahora nuestras manos se movían con más seguridad, con más desenfreno. Sus manos apretaban mis pechos y mis nalgas, y mis pechos ya se habían puesto erectos.


      Nos movimos hasta la roca y me acosté sobre ella. Leo me besó otra vez, mientras sentía su pene presionando mi entrepierna. Me acarició la mejilla y luego llevó sus labios a mi cuello, haciéndome cosquillas placenteras que se irradiaban a todo mi cuerpo. Quería más de él.  


      Metió su mano debajo de mi vestido y empezó a acariciarme, levantando también mi sostén hasta llegar a mis pezones. Mi piel se ponía muy sensible con su tacto. No nos quitaríamos toda la ropa porque estábamos al aire libre, aunque sabíamos que nadie andaría por allí. Bajé mi mano y empecé a acariciar su pene por encima de sus pantalones. Sabía que le gustaba porque su respiración se estaba acelerando.              


      Sentía la humedad en mis bragas. Leo también quiso sentirla y deslizó sus manos por debajo de mi vestido. Esta vez también nos ayudaba que estuviera usando una falda, pero no lo habíamos planeado.


       Entonces Leo me quitó las bragas y las arrojó al suelo. Enseguida comenzó a acariciar mi vulva con sus dedos, mientras yo intentaba cubrir su mano con la falda de mi vestido. Sin embargo, no podía concentrarme demasiado en eso. Mi mano seguía frotando su miembro.


      Nuestras lenguas se encontraron en nuestras bocas. Leo soltó un gemido.


      —No lo soporto más —dijo.


      Se desabrochó los pantalones y abrió la bragueta, para dejar salir su pene sin mostrar demasiado. Tomé el condón que tenía en su bolsillo y se lo puse. Cuando estuvo listo, se recostó sobre mí, y yo abrí las piernas. Lo quería dentro de mí.


      Estaba tan lubricada que su pene entró fácilmente en mi vagina. Me quedé sin aliento. Su tamaño siempre era una sorpresa para mí, aunque lo hacíamos muy seguido.


      Leo me penetraba pausadamente, moviéndose hacia adelante y hacia atrás. No había nadie en la playa ni en las rocas, pero a veces teníamos la sensación de que alguien podía aparecer y encontrarnos en esa situación. Era incómodo y excitante a la vez.


      Sentía la roca áspera frotando mi espalda. No era el lugar más cómodo para hacerlo, y, sin embargo, todo lo que podía pensar era en el pene de Leo entrando y saliendo de mí.


      La situación y el lugar se prestaban para un rapidito. Leo bombeaba cada vez más fuerte, y todo se volvía más caliente. Esta vez no dosificaríamos el placer.


      La emoción por la propuesta de matrimonio, y estar en este lugar que era tan significativo para nosotros, hizo que me acercara al orgasmo rápidamente. Su pene me llenaba toda y estaba a punto de estallar. Grité, y un momento después, Leo también se liberó dentro de mí.


      Tuvimos un orgasmo simultáneo. Mientras mis paredes se contraían en un orgasmo, él sentía que exprimía su pene hasta sacar todo de él. Supe que había sido muy placentero para él como lo fue para mí, porque su cuerpo se contorsionó de placer.


      Quedamos extasiados, recostados un momento hasta recuperar el ritmo normal de nuestras pulsaciones. Lo miré a los ojos y supe, una vez más, que lo amaba.


                  Acomodamos nuestras ropas y guardamos el condón en su envoltorio, para desecharlo después. Rápidamente habíamos borrado las evidencias de nuestro encuentro espontáneo en un lugar público. Solo nuestras caras podrían acusarnos.             


      Cuando quise levantarme, Leo estaba allí tomándome de la mano, como si pensara que la historia podría volver a repetirse. Me aferró con fuerza y no estuvo tranquilo hasta que nos alejamos del borde.


      —Te amo —dijo.


      —Yo también te amo.


      Nos abrazamos y besamos, y comenzamos a emprender el camino de regreso hasta donde habíamos dejado el auto. No podía creer que fuéramos a casarnos. Estábamos viviendo nuestro sueño.


      Ya estaba pensando en la boda, en cómo me gustaría que fuese. Seguramente podría contar con la ayuda de Laura para planearla, y también con la de Karen y Laura. Nos habíamos hecho amigas desde esa noche en el partido y nos veíamos regularmente.


                   También invitaría a Brenda, mi mejor amiga de la secundaria. Había perdido contacto con ella debido al accidente y porque no la recordaba. Me había perdonado por eso y se alegraba de que finalmente hubiera logrado recuperarme. Entendió que me había alejado de ella dejándome llevar por la desesperación del momento.


       Sería una boda espectacular, no tengo dudas de eso. Iría todo mi equipo de animadoras, mis padres, por supuesto, y también los jugadores de Temperley. Sería la boda el año. Era el momento que había esperado por siempre, y me sentía una reina.


      Nos subimos al auto, pero Leo esperó unos segundos antes de encender el motor. Él ya estaba encendido, lo veía en sus ojos


      —¿Qué te parece si repetimos en casa? —preguntó.


      Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


      —Me encantaría.


      Se veía muy feliz, y ansioso por llegar a casa, para continuar con la versión larga de lo que habíamos hecho en la roca. Yo también estaba ansiosa. Y nuestra vida juntos recién comenzaba.


    Fin…
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